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    Introducción 

      

    Al entrar en aquella habitación siempre me daba la sensación de penetrar en los dominios de una pequeña y caprichosa princesa. 

    La sala era grande, propia del dormitorio de una señorita de bien. Las paredes, estanterías y muebles estaban recubiertos de juguetes, en especial peluches de todas las formas, tamaños y colores. Incluso la cama, amplia, de dosel de seda y colcha de terciopelo, estaba a rebosar de conejitos, osos y monos. Todo estaba decorado con flores, plumas y color rosa. 

    Pero allí no dormía una princesa. 

    En realidad, no dormía nadie. 

    Esa habitación era un recuerdo, una vieja herencia. 

    Andre estaba sentado junto a la ventana salediza, en el escalón. Con una pierna doblada, apoyaba los brazos en la rodilla y miraba afuera con los ojos llenos de anhelo. 

    Supongo que alguna vez sintió envidia por los que podían salir ahí fuera y correr por las calles, hacer sus vidas en el mundo exterior. Ahora ya no. Todo eso se había convertido en una honda tristeza que procuraba esconder a las cinco personas que convivíamos con él. 

    La luz de la tarde proyectaba sombras sobre su rostro, pálido como si ya estuviera muerto. Tenía profundas y oscuras ojeras; por supuesto, esa noche no había dormido. 

    No parpadeaba. Durante casi un minuto lo miré en silencio, y sus ojos verdes no se cerraron ni una vez. 

    Di un paso dentro de la habitación, pero no me acerqué más, intentando no irrumpir en la intimidad de aquel espacio, un lugar que era solo de él y su madre. 

    —¿Andre? —lo llamé con suavidad. 

    Por fin parpadeó rápidamente. Su mirada se deslizó del paisaje frente a la ventana y pasó por el escalón en el que estaba sentado. Giró la cabeza y me observó. Por un momento ni siquiera respiré, notando tanto dolor en aquellos iris que se me paró el corazón. 

    Luego sonrió. 

    Fue una sonrisa leve, pero logró cubrir la oscuridad de su mirada como una máscara. 

    Todo era una tapadera. La ligereza de su expresión, la casual postura, la sonrisa indiferente. Sin embargo, las palabras que pronunció a continuación no tenían nada de frívolo: 

    —Me lo han confirmado. 

    Mi corazón se encogió de pura angustia. 

    Impotente, me llevé las manos a la cámara de fotos que siempre colgaba de mi cuello, la que Andre me había comprado cuando todos me dijeron cosas que no deberían decirse a un niño de siete años. 

    Pero el chico que estaba frente a mí alzó una ceja ante mi expresión amarga, como si no pudiera entender que esas palabras me doliesen. 

    —Tengo que pedirte algo, Ethan —dijo entonces en voz baja, apenas un murmullo. 

    —Lo que quieras. 

    Me acerqué un paso más. Andre ladeó la cabeza y pude ver, entre las sombras de su flequillo castaño, un destello de tristeza en la profundidad de sus ojos. 

    —Un favor —susurró. 

    

  


   
      

    Capítulo I 

      

    Al dejar a sus hermanas pequeñas en la puerta del colegio aquella mañana, Nayra se despidió con una sonrisa firme y tranquilizadora. Tenía que ser fuerte por ellas, ¿no? Las pequeñas apenas tenían nueve años y el mundo se desmoronaba sobre sus cabezas, así que necesitaban que alguien les transmitiera confianza. 

    Nayra lo hacía. 

    Con dieciocho primaveras recién cumplidas, intentaba con todas sus fuerzas ser el pilar de la familia cuando todo se derrumbaba. 

    Pero una vez las hubo dejado en el centro ya no tenía que sonreír y prometer que todo iba a ir bien. Ahora estaba sola de vuelta a casa, cruzando el solitario parque junto a su calle, y no tenía ánimos ni siquiera para andar. 

    Ya no podía más. 

    Durante días había contenido aquel alud de sentimientos, pero ya no podía más. 

    Mental y físicamente agotada, la joven se derrumbó en un banco y se echó a llorar. 

    Hacía mucho que nadie quería a su padre. El hombre se había marchado hacía unos dos años, imponiendo un tiempo muerto en su matrimonio de dos décadas. No dejó un número de teléfono, una dirección. No llamó, no escribió. 

    Nadie lo echó de menos. 

    Era difícil extrañar a aquel borracho que gastaba cuanto tenía en ir a las discotecas para engatusar a jovencitas o en contratar a prostitutas con cara de niña. 

    Recientemente, había muerto. 

    Nadie lo lamentaba, ni siquiera su madre, cuyo amor por él había sido el último en marchitarse. Sus hijas pequeñas solo recordaban de él sus gritos, sus amenazas, su risa bobalicona y los traspiés que daba por la casa, siempre bebido. El recuerdo que Nayra guardaba de él… era incluso más perturbador. 

    Que hubiera fallecido por fin no era una pena para nadie. 

    El problema era lo que había dejado tras de sí. 

    Deudas. 

    Muchísimas deudas. 

    Nayra no era capaz de decir en voz alta el número total de la suma que su inconsciente padre había dejado a su muerte, para que su mujer y sus hijas pagaran por sus pecados. 

    No sabían en qué había gastado esa enorme cantidad de dinero. ¿Negocios fraudulentos? ¿Drogas? A Nayra le daba igual. Solo le importaba que su madre perdió el trabajo poco después, que la pensión de viudedad era muy pequeña, y que no entraba el suficiente dinero en casa como para afrontar aquella situación. 

    Habían pasado seis semanas desde que, a través de una llamada, les comunicaron que el hombre había fallecido en una habitación de hotel…, y por otra, media hora más tarde, que esas deudas tenían que pagarlas ellas, como fuera. 

    Nayra intentaba ser fuerte. De verdad lo intentaba. 

    No podían pagar, por muchos plazos que les dieran; no sin antes perder la escolarización de sus hermanas, su casa. Su padre, incluso muerto, había arruinado sus vidas. 

    Y Nayra, llorando de pura impotencia en un parque solitario, se preguntó entre lágrimas qué podía hacer. 

    —Eh. 

    Bruscamente la chica alzó la cabeza, espantada. 

    Frente a ella vio a un muchacho de trece o catorce años que la miraba con unos profundos pero indescifrables ojos verdes. Llevaba una cámara de aspecto caro colgada del cuello, pero, aparte de eso, nada en él destacaba especialmente. 

    El chico se metió la mano en el bolsillo, sacó un pañuelo y se lo alargó. 

    —Ten —dijo con voz suave, aún un poco pueril—. Sécate las lágrimas. 

    Nayra hubiera preferido estar sola, pero aquel gesto la enterneció. Con cuidado cogió el pañuelo y se limpió las mejillas mojadas. 

    —Gracias… —musitó con la voz tomada. 

    Alargó la prenda hacia él, pero el muchacho movió la mano. 

    —Quédatelo —pidió—. Está claro que lo necesitas más que yo. 

    «¿Tanto se nota?», se preguntó Nayra con amargura. «Que estoy destrozada, que no puedo seguir, que no aguanto más todo esto». 

    No lo dijo. Sonaba demasiado patético. Solo era un instante de debilidad. Prefería estar a solas en momentos como aquellos. Lo superaría y nadie se daría cuenta. 

    Nadie excepto ese extraño muchacho. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó, ladeando ligeramente la cabeza. 

    —No es nada —replicó Nayra de inmediato. 

    Él alzó una ceja. Por algún motivo, la joven se sintió avergonzada ante su mirada inquisitiva; estaba dejando claro que no la creía, que sabía que era el tipo de mentira que se le diría a un niño, a un desconocido… 

    O, en el caso de Nayra, incluso a sus seres más queridos. 

    Pensar así hizo que las lágrimas volvieran a acudir a sus ojos. Los cerró con fuerza, pero daba igual: brotaron como el agua brota de una fuente, más allá de su voluntad. 

    —Oh, por favor… —musitó, cubriéndose el rostro con el pañuelo, intentando detener el llanto. 

    El chico esperó un minuto. Luego, en un gesto de silencioso apoyo, le puso la mano en la cabeza y le acarició el pelo. 

    Nayra se apartó bruscamente y lo miró. Él no debió de entender el motivo del miedo que vio en sus ojos, pero no dijo nada. Siguió esperando, y Nayra, de nuevo, se sintió culpable por aquello: por mentir, por apartarse, por no dar respuestas. 

    Porque su padre se había ido por ella. 

    Un sollozo se quebró en su garganta. 

    —Y-yo… —tartamudeó quedamente—. M-Mi familia… Mi familia va a… Oh, Dios, ¡vamos a perder nuestra casa! 

    Decirlo en voz alta no hizo que se sintiera mejor. 

    Volvió a hundir el rostro en el pañuelo y rompió a llorar otra vez. 

    No obstante, en esa ocasión las palabras salieron a borbotones: 

    —¡Ese maldito bastardo…! —sollozó—. ¡Nos ha dejado tantas deudas que… que…! ¡Ni siquiera s-sé si podría decir ese maldito número! ¡Él se muere y nosotras pagamos! ¡Mi madre está enferma, acaba de perder el trabajo! ¡Tengo dos hermanas de nueve años! ¡No hay familia a la que recurrir! Si nos quitan la casa… 

    Si les quitaban la casa, lo perderían todo. 

    Los sollozos la sacudieron, y Nayra, impotente, siguió llorando durante un rato, bajo la mirada de un total desconocido. Él no intentó tocarla otra vez. 

    Poco a poco el llanto remitió, pero con las lágrimas también parecieron derrumbarse las murallas tras las que la joven se protegía. 

    —Si no encuentro un trabajo, y muy bien pagado… —musitó con la voz ahogada, rota—… lo perderemos todo. Pero no hay nada para mí. Tengo dieciocho años y ninguna experiencia laboral, acabo de terminar el instituto y… ¿De dónde voy a sacar un puesto que me permita luchar contra las deudas que ese degenerado nos ha dejado? 

    La muchacha no se dio cuenta de que, por un momento, los ojos de aquel chico mostraron un atisbo de dolor. Cuando alzó la mirada, él volvía a aparentar normalidad. 

    —No lo sé —admitió el joven—. Parece una situación muy difícil. 

    El tono de su voz era sincero y muy calmado. No parecía una persona propensa a ponerse nerviosa. Pero… ¿por qué iba a hacerlo? Eran unos desconocidos que se habían cruzado en el parque. 

    «Oh, ¿qué estoy haciendo?», pensó de pronto. 

    Nayra respiró hondo una última vez y se levantó. 

    —Perdona que te haya soltado todo este rollo —dijo, sonriendo, y notó que por fin su voz se había serenado—. Es un momento un poco bajo, pero nos las apañaremos. Muchas gracias. 

    Él siguió mirándola intensamente durante unos segundos, esta vez desde unos centímetros más abajo. No era un chico alto. De pronto, chasqueó la lengua. Su mano voló al bolsillo de nuevo y extrajo una tarjeta. 

    Nayra, sorprendida, la cogió. 

      

    Ethan Lowre 

    Fotógrafo 

    Teléfono de contacto: XXX-XX-XX-XX 

      

    La chica alzó las cejas y volvió a mirarle. ¿Él, fotógrafo? Esa tarjeta, dura y de tacto satinado, parecía profesional, pero… ¿cuántos años tenía, a fin de cuentas? 

    —Contrato modelos para fotografiar —explicó el jovencito—. No es para uso comercial, es para mí, así que no tienes que preocuparte, siguen siendo tus derechos de imagen y todo eso. Si necesitas dinero rápido, llámame. 

    El muchacho hizo un ligero gesto con la mano como despedida, dio media vuelta y se fue, dejando a Nayra incrédula. 

    

  


   
      

    Capítulo II 

      

    Nayra no era modelo. En realidad, ni siquiera se consideraba guapa: era una muchachita del montón, sin más. 

    Podría decirse que su cabello, de un rubio pajizo y suave, era bonito. Sus ojos, de color verde oliváceo como un peridoto, también tenían cierto encanto, pero las viejas gafas de montura marrón no la favorecían. Era delgada, de baja estatura y formas simples, con manos pequeñas y largos dedos. 

    Sus amigas solían decirle que se cuidara más, que se mimara y se arreglara, y entonces no tendría problema en encontrar novio. A Nayra no le interesaban mucho esas cosas —¿Quién pensaba en chicos?—, pero es que además no tenía tiempo ni ganas de cuidarse. 

    Siempre había estado encargándose de sus hermanas, que eran gemelas y por tanto daban el doble de trabajo… a la vez. Con su padre casi siempre ausente —ya fuera borracho en la cama, borracho en el trabajo o borracho en el bar— y su madre trabajando por ellas, Nayra se había hecho cargo de Nira y Kira casi desde el día en que nacieron. No podía pensar en hacerse preciosos peinados, ponerse mascarillas, limpiezas de cutis, o preocuparse de si pesaba dos kilos de más o cinco de menos. 

    —Qué bobada —musitó, y tras suspirar profundamente, saludó al abrir la puerta—: ¡Ya estoy en casa! 

    Le llegó una respuesta amortiguada desde el cuarto de su madre. 

    Cerró al entrar y dejó las llaves y la tarjeta en el cesto, sobre la mesita auxiliar. 

    ¿Por qué un fotógrafo, tuviera la edad que tuviera, se había molestado en decirle aquello? Quizá era una broma. O tal vez simplemente sintió lástima por ella. 

    «¿De verdad gastaría su dinero por lástima?», se preguntó Nayra. 

    Sacudió la cabeza. No, simplemente ella no era modelo. No lo era y jamás lo sería. No se sentía cómoda ante las cámaras. 

    —¿Cómo estás, mamá? —preguntó en voz alta mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba en el perchero. 

    —Bien, tesoro —respondió la suave voz de la mujer desde la otra punta de la casa. 

    Colgándose la mochila al hombro, la chica cruzó el largo corredor hasta la habitación del fondo. 

    La mujer permanecía recostada sobre unos cojines, sentada en la cama y con las manos cruzadas sobre el regazo. 

    —¿Nayra? —dijo con suavidad. 

    —Claro, mamá. 

    La muchacha se acercó. 

    ¿Por qué no la miraba? ¿Por qué sus oscuros ojos negros seguían clavados en los pies de la cama, como si allí hubiera algo fascinante? 

    —¿Mamá? 

    Nayra llegó a su lado y le rozó el brazo. De inmediato la mano de la mujer tocó la suya. Su madre sonrió con una dulzura tranquilizadora e intentó desviar la mirada hacia ella, pero erró por varios centímetros. 

    —Dios mío… —musitó la chica—. Mamá, ¿desde cuándo? 

    —Oh, cariño, no te preocupes… 

    —¿Que no me preocupe? ¡Mamá, no puedes ver! 

    La mujer suspiró. 

    Su madre nunca había tenido la mejor vista del mundo, pero Nayra jamás pensó que pudiera quedarse ciega. 

    No obstante, un día tuvo un accidente en la fábrica en la que trabajaba. No le hicieron pagar la maquinaria estropeada, pero la echaron de la empresa. No tuvo más remedio que admitir que durante breves episodios perdía la vista… literalmente. 

    Ahora, estando sola en casa, su madre se había quedado ciega. 

    —¡Mamá! —exclamó Nayra, nerviosa—. Dime, ¿desde cuándo? 

    Ella suspiró de nuevo, pacientemente. 

    —¿Qué hora es? —preguntó. 

    «¿Qué hora es? ¿Qué hora?», pensó la chica, tensa. «¿Cuánto tiempo lleva sin ver nada?». 

    —Las nueve —respondió. 

    —Oh, entonces no ha sido mucho tiempo. Llevo alrededor de una hora. 

    —¡¿Qué?! 

    Nayra se enderezó, cubriéndose la boca. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero se obligó a no llorar. 

    Su dulce y dedicada madre llevaba una hora sin ver el mundo, allí sentada en la cama. Prácticamente desde que se había ido a llevar a sus hermanas al colegio. 

    No sabían qué era lo que le pasaba. En el hospital le habían programado algunas pruebas para averiguar cuál era el problema, pero serían dentro de mucho tiempo. 

    —Médico —musitó Nayra de pronto—. Hay que llevarte al médico. 

    —Oh, no seas boba —replicó su madre—. Es solo un rato. 

    —¡Una hora no es un rato, mamá! 

    —Me pondré bien enseguida, tesoro, no molestemos a los médicos por esto. 

    —¡Mamá…! 

    Sabía demasiado bien que su madre no cedería, porque la testarudez la había heredado de ella, y la mujer seguía ganándola. 

    Nayra respiró hondo, intentando no llorar. No podía llorar, no delante de su madre. 

    «¿Y qué más da?», pensó de pronto. «Ella no puede verme. Ahora no puede verme». 

    Apretó los puños. 

    —Si en un par de horas sigues así, vamos al hospital —dijo en ese tono de voz que no admitía discusión. 

    Vio que su madre suspiraba y se recostaba con la mirada perdida. 

    —Está bien, cariño. Si después de comer sigo igual… 

    —No —interrumpió Nayra, llevándose las manos a la cintura antes de recordar que no servía de nada adoptar una postura severa—. A las doce. Si a las doce sigues así, nos vamos a urgencias. 

    —A las dos. 

    —A las doce. 

    —A las dos. 

    —A las once y media. 

    —¡Oh, está bien, a las doce! 

    La mujer se echó a reír, como si aquello fuera un juego, como si no pasara nada. 

    Nada… 

    Nayra no pudo evitar sonreír a su pesar, sacudiendo la cabeza. Su madre era la única capaz de tomarse aquello con tanto humor. Probablemente era gracias a eso que sus hermanas no estaban absolutamente aterrorizadas por la situación. 

    Nira y Kira entendían que las cosas estaban mal. Procuraban portarse bien, hacer los deberes solas, fregaban los platos y guardaban sus cosas después de usarlas. Pero eran niñas, y la labor de Nayra y de su madre consistía en protegerlas. Por eso hacían ver que la situación no era tan grave como resultaba ser. 

    La mujer suspiró entonces. Tanteó a su hija con sus largos dedos, la cogió de los brazos y la acercó hacia sí. 

    Silenciosamente, madre e hija se abrazaron, dándose apoyo mutuo. No hubo lágrimas, pues ambas deseaban ser lo bastante fuertes como para sostener a la otra. Pero mientras la mujer le acariciaba la trenza rubia, Nayra recordó la tarjeta en la mesita del recibidor. 

    «Necesitamos dinero», pensó. «Mamá cada vez está peor, los lapsos son más largos y más frecuentes. Necesitamos dinero. Necesitamos dinero…». 

    

  


   
      

    Capítulo III 

      

    Ethan estaba en la calle cuando Nayra llegó con el teléfono en la mano. 

    Lo reconoció de inmediato, especialmente por la cámara que llevaba colgada al cuello, como la primera vez que lo vio. El muchacho también la reconoció a ella, porque alzó la mano, se tocó la sien con dos dedos y luego saludó con un gesto. 

    —¿Te ha costado encontrarlo? —preguntó él con voz tranquila. 

    —No, tus indicaciones fueron muy precisas —replicó Nayra, sonriendo nerviosamente. 

    —Bueno, no es la primera vez que las digo, me las sé de memoria. 

    El muchacho se volvió y abrió el portal. 

    Se trataba de un edificio corriente. De hecho, con un breve vistazo a los buzones, la chica se dio cuenta de que era un sencillo bloque de pisos. 

    Ethan la guió al ascensor, y en seguida la caja empezó a ascender en dirección al ático. 

    Nayra no paraba de retorcerse las manos, mirando frenéticamente a todas partes. 

    —Tranquila —dijo el muchacho de pronto—. Te prometo que no voy a morderte. 

    Ella rio, pero fue incapaz de relajarse. 

    —Perdona, es que nunca he posado para una foto —admitió. 

    —No pasa nada. Casi nunca hago fotos de modelos profesionales. 

    —¿Por qué no? Seguro que saldrán mejor. 

    —No me interesan. 

    Ethan no dio más detalles, y el tono de su voz dejaba entrever que, simplemente, no iba a darlos. Al parecer Nayra no era la única que solía guardarse las cosas. 

    Pensó en insistir, pero se interrumpió cuando el ascensor se detuvo bruscamente, sobresaltándola. Un par de pasos más allá, el muchacho abrió una puerta con dos llaves, y luego la dejó pasar. 

    Nayra entró en el que, desde luego, tenía que ser el estudio de Ethan. 

    La sala era inmensa, pero estaba muy vacía. A excepción de un par de puertas al fondo y lo que parecían ser unos cuantos muebles amontonados bajo una inmensa sábana blanca, allí solo había un trípode frente a un sillón rojo. Únicamente había dos concesiones que demostraban que se trataba de un estudio de fotografía: los tres focos aún apagados, y un artilugio en la pared que parecía estar listo para desenrollar cualquier ciclorama detrás del sillón. En aquel momento, el fondo era de un verde opaco. 

    —Espera, voy a encender las luces —dijo Ethan. 

    La puerta se cerró y todo quedó a oscuras. 

    Nayra podía oír los pasos del muchacho, y también su propio corazón latiendo fuerte y casi dolorosamente a causa de los nervios. 

    Todavía no estaba segura de por qué se encontraba allí. 

    «Por dinero, claro», pensó con amargura. 

    El origen de todos los males de su familia: las deudas. Todavía no podía entender por qué Ethan iba a pagarle simplemente por hacerle fotografías, pero le daba miedo preguntar. No habían hablado de las condiciones, excepto que esas fotos serían solo de Ethan, aunque Nayra recibiría una copia si quería. Era un hobby, había dicho el chico; una pasión. 

    De pronto uno de los focos se encendió, sorprendiendo a la joven, que frunció el ceño y parpadeó para acostumbrarse a la luz. 

    —Ven, siéntate —pidió Ethan, que estaba ya junto al sillón. 

    Nayra dio un respingo y se apresuró a tomar asiento. Era, desde luego, muy cómodo, nada que ver con las sillas de su casa, viejas y destartaladas. 

    El muchacho se puso a su espalda y jugó con los fondos hasta que dejó detrás de Nayra un sencillo verde pálido. 

    —Listo. —Ethan fue hasta el trípode, lo apartó un poco más y puso la cámara encima—. ¿Preparada? 

    —En realidad, no mucho —musitó ella con una risilla nerviosa—. ¿Qué tengo que hacer? 

    —No te preocupes, te guiaré. 

    Ella se hubiera sentido mejor si aquellas palabras hubieran estado acompañadas de un gesto amable, pero Ethan no parecía propenso a sonreír. 

    La sorprendió tomando una instantánea en ese momento. 

    —¡Ah, pero no estoy lista! —exclamó Nayra, azorada. 

    —No pasa nada. Mira hacia aquí. 

    La chica se relamió los labios y fijó la mirada en el objetivo de la cámara. Sin estar muy segura de lo que hacía, juntó las piernas, se puso las manos en el regazo y ladeó ligeramente la cabeza, sonriendo con un nerviosismo más que evidente. 

    Escuchó varios clics. 

      

    La sesión le resultó eterna. Nayra solo quería acabar cuanto antes; se sentía absolutamente fuera de lugar, torpe como un bebé, y cuanto más intentaba seguir las indicaciones de Ethan, más tonta se sentía. 

    El modelaje no era lo suyo. De pequeña se escondía detrás de su madre cuando alguien intentaba hacerle una fotografía, y de mayor la cosa no cambió demasiado. 

    Pero a Ethan parecía darle igual. No tenía prisa en absoluto: cambió el fondo tres veces, jugó con la luz, incluso con filtros de colores, y la retrató desde muchos ángulos y en diversas posturas. 

    Incluso la instó a soltarse el pelo. Por lo general, Nayra llevaba una gruesa y sencilla trenza, y casi nunca dejaba su cabello suelto. No obstante, Ethan le pidió que lo hiciera. 

    —Tienes un pelo muy bonito, Nayra —le aseguró con un tono tan tranquilo y objetivo que la hizo ruborizar—. Deja que te caiga sobre los hombros. 

    Ella, arrebolada, tragó saliva y obedeció, permitiendo que sus mechones rubios le adornaran el cuello, los hombros y la espalda. 

    Los clics siguieron. 

    Ethan le hizo fotografías de cara y de perfil, incluso de espaldas, recostada, sentada, de pie, con gafas y sin ellas, con el cabello recogido y también suelto. 

    Entonces, cuando Nayra volvía a sentarse en uno de los brazos del sillón, el chico se quedó mirándola por encima de la cámara. No dijo nada al principio, solo la miró de un modo extraño, parpadeando lentamente. 

    Y de pronto le preguntó algo que dejó a Nayra absolutamente atónita: 

    —¿Te quitarías la ropa? 

    La chica no estaba segura de haber entendido. Por instinto encogió las piernas, protegiéndose de esa mirada que, de pronto, no le parecía en absoluto inocente, ni mucho menos profesional. 

    —¿Qué has dicho? —preguntó con la voz ahogada. 

    —Que si te quitarías la ropa. —Ethan lo repitió sin un ápice de vergüenza—. Si posarías desnuda. 

    —¡No! 

    Nayra se abrazó a sí misma, ofendida. ¡Posar desnuda! ¿Pero qué era, algún tipo de depravado? ¿Esa era la intención final de todo aquel teatro, obtener fotografías de una chica desnuda? 

    Por un momento casi pudo verlo masturbándose con las fotos de varias muchachas desprovistas de ropa. 

    —¡Oh, Dios, no! —repitió Nayra, levantándose de un salto—. ¿Pero cómo se te ocurre? ¡No! 

    Ethan no pareció molesto por su tono asqueado, simplemente se encogió de hombros y se enderezó. 

    —Qué pena —dijo con sencillez—. Entonces, ya hemos acabado. 

    El chico se alejó como si no pasara nada en absoluto, como si fuese de lo más normal proponerle a una mujer que se desnudara para la cámara. Nayra lo vio ir hacia una de las puertas del fondo, desaparecer y regresar con un sobre blanco. 

    —Toma —dijo el muchacho—. Son cuatrocientos lirios. 

    Desconfiada, ella cogió el sobre antes de pensar en lo que le había dicho. 

    —¿Cuatrocientos? —preguntó de pronto, sobresaltada. 

    De media, el sueldo mínimo en un mes eran ochocientos lirios. Aquello era la mitad, y lo había conseguido en unas pocas horas. 

    —Bueno, cuatrocientos tres —aceptó Ethan. 

    —¿Cuatrocientos tres lirios? ¿Tanto dinero por…? 

    —¿Unas cuantas fotos? Sí. —El chico se alejó—. Te llamaré para enviarte una copia cuando las revele. 

    Nayra miró el sobre, luego al chico que le daba la espalda, y de nuevo al sobre. 

    Cuatrocientos lirios. Incrédula, asintió. 

    —Vale —musitó—. Este… De acuerdo. Gracias, Ethan. 

    Él hizo un gesto con la mano, sin mirarla. 

    Sin saber cómo despedirse de aquel extraño muchacho, Nayra se fue en silencio. 

    

  


   
      

    Capítulo IV 

      

    Bien mirado, a largo plazo cuatrocientos tres lirios no era tanto. La cuota de la hipoteca ascendía a quinientos sesenta y siete al mes, y si había que sumar los gastos variables y además las deudas de su padre…  

    Aunque volviera a llamar a Ethan para preguntar por otra sesión… incluso aunque accediera a… 

    Nayra sacudió la cabeza. 

    No, no sería capaz de posar desnuda para la cámara. La sola idea la avergonzaba y ofendía a partes iguales. Su desnudez era suya. Suya y de aquel al que amara. 

    «Sí, soy una romántica empedernida», se dijo a sí misma. 

    Suspiró y volvió a mirar el sobre que todavía llevaba en la mano. 

    Viéndolo por el lado bueno, con aquel dinero podría, por ejemplo, comprar nuevas mochilas para sus hermanas o la comida del mes, tal vez pagar las facturas telefónicas. Sería un pequeño desahogo para todas. 

    Muy pequeño, cierto. Aquello solo era un breve respiro. 

    Nayra suspiró de nuevo y guardó el sobre en el bolso, a buen recaudo. 

    —¡Eh, Nayra! 

    Dio un respingo y se volvió. Reconoció en el acto las tres figuras que correteaban hacia ella desde la otra punta de la calle. 

    La primera en llegar fue Verónica, mucho más atlética que las demás. 

    —¡Oh, pero ya era hora de vernos, hombre! —exclamó la extrovertida muchacha, abrazándola con fuerza. 

    —¡Hola, chicas! 

    Nayra correspondió al abrazo, y cuando llegaron Tina y Mara también las besó en las mejillas. Habían sido amigas desde el parvulario; en primaria se unió Verónica, y juntas formaban un cuarteto inseparable. 

    Sabían que su amistad perduraría por mucho tiempo que pasara. Esa era una de las pocas cosas seguras en la vida de Nayra: sus chicas. 

    —¿Qué haces por aquí? —preguntó Tina tras recuperar el aliento, cogiéndola del brazo. 

    Nayra no pudo sino sonreír. Todas ellas estaban preocupadas. Al fin y al cabo, estaban muy unidas, así que lo sabían todo sobre su precaria situación. 

    Bueno. Casi todo. 

    Nayra no pensó en ese pequeño «casi». 

    —He hecho un pequeño trabajo —respondió escuetamente. 

    Al pensar en Ethan y su extraña propuesta, se ruborizó. Ese detalle no pasó desapercibido para ninguna, pero fue Verónica la que rio con picardía y le tocó la mejilla. 

    —¡Pero bueno! —exclamó, divertida—. ¿Y esto qué es? ¿Un pequeño trabajo, guapa, o es que vienes de una cita? 

    —¡Oh, venga ya! —se quejó Nayra, pero también lanzó una carcajada. 

    —¿Cómo va a tener una cita sin decírnoslo? —razonó Mara, alzando un dedo y mirando a Verónica por encima de sus estrechas gafas—. Nayra solo quedaría con Eric, y está claro que nos lo diría en cuanto supiera que hay tema. 

    —¡Ooooye! 

    Nayra notó que se sonrojaba un poco más. Todas rieron con ella. 

    Estar con sus queridas amigas la hizo sentir un poco mejor. El mundo no era tan negro si Verónica, Tina y Mara estaban a su lado. 

    Y lo estarían. 

    —De verdad, vengo de un trabajo —aseguró—. Aunque no os lo creáis, acabo de salir de un estudio de fotografía. 

    —¿Fotografía? —sus amigas la miraron con evidente sorpresa—. ¿Qué haces tú en un estudio de fotografía? ¿Limpiar? 

    —Posar. 

    —¡No me lo creo! —Mara sacudió la cabeza, abriendo mucho los ojos—. Pero si huías hasta de las fotos del colegio. 

    —Pues ya ves —Nayra se encogió de hombros—. Me ofrecieron dinero a cambio de unas fotografías para, digamos, uso personal, y acepté. 

    Vio que las chicas se miraban con sorpresa. Probablemente pensaban lo mismo que ella había terminado por deducir. ¿Qué clase de uso personal se le da a unas fotos de una chica cualquiera? Y eso que no les había dicho la edad del fotógrafo. 

    Ni tampoco su… propuesta. 

    —Pero ya está —continuó—. Me han pagado, y se acabó. 

    —¿Y cuánto te han pagado? —preguntó Mara. 

    —Cuatrocientos tres lirios. 

    —¡Sí, hombre! —exclamó Verónica—. ¡Dame el número de ese fotógrafo, que lo empiezo a acosar hasta que me contrate! 

    Nayra rio ante la desfachatez de su amiga. Estaba segura de que lo haría si se le daba la oportunidad. Y por un momento pensó en hacerlo: dárselo a Verónica, que viera si el muchacho también quería hacerle alguna foto. Desechó la idea. 

    Su amiga era un año mayor que las demás, y parecía más madura y atractiva. Era esbelta, alta, de sugerentes curvas, espesa y cuidada cabellera, largas pestañas negras y unos ojos intensos de color azul hielo. Además, su personalidad era abierta, carismática, se llevaba bien con todo el mundo, protegía muy bien a sus seres queridos y siempre estaba dispuesta a ayudar en lo que fuera y a quien fuera. Era la chica perfecta para cualquier chico. 

    Si Ethan le había hecho esa propuesta indecente a Nayra, que era anodina y de lo más normal, ¿qué le diría a la atractiva y carismática Verónica? 

    Sacudió la cabeza. 

    —Chicas, lo siento, tengo que irme a casa —dijo con voz afectada, porque realmente quería estar con ellas, charlar largo rato como no habían podido desde hacía semanas, cuando todo aquello comenzó. 

    —No te vas a librar de nosotras —Tina se aferró a su brazo—. Te acompañamos a casa. 

    Nayra dio un respingo y las miró. Ellas parecían muy seguras. Hubiera apostado a que lo tenían planeado: encontrarla por ahí y acompañarla. 

    Abrumada por el cariño de sus amigas, Nayra sonrió. 

    —Gracias, chicas. 

    Ellas también sonrieron, y las cuatro se fundieron en un fuerte abrazo. 

      

    En efecto, sus queridas amigas la acompañaron las tres manzanas restantes hasta casa. 

    Fue un trayecto que no llegó a la media hora, pero hablaron mucho y muy deprisa, poniéndose al día. Le preguntaron insistentemente cómo estaban las cosas. Al oír que su madre seguía empeorando, Mara incluso derramó algunas lágrimas. Todas la querían, y que estuviera perdiendo el sentido que era más importante para ella resultaba muy doloroso. 

    Al llegar a la puerta, Nayra suspiró. Hubiera preferido un viaje más largo, pero tenía que volver. Tenía que vigilar que su madre no se levantara de la cama, y limpiar, hacer la comida, ir a buscar a sus hermanas, ayudarlas con los deberes y, después, ayudar a la mujer a asearse, acostar a las niñas… 

    Nayra se estremeció y, para disimularlo, se desperezó y se puso la trenza sobre el hombro. 

    —Bueno, chicas, gracias por acompañarme —dijo al fin. 

    Ellas tampoco parecían contentas con la pronta llegada al portal. La joven les sonrió, agradecida, y luego las besó a todas en ambas mejillas. La última fue Mara, que la abrazó tan fuerte que le crujieron los huesos. Nayra no se quejó. 

    —Ey —susurró Verónica—, si necesitas cualquier cosa, nos lo dices, ¿vale? Lo que sea. 

    La joven rubia alzó las cejas y sonrió. 

    —Lo haré —aseguró. 

    Un minuto después sus amigas ya se iban. 

    Nayra sabía que aquella petición era sincera, que en todo lo posible ellas la ayudarían. 

    También sabía que, en sus problemas con el dinero, las muchachas no podían hacer nada. 

    

  


   
      

    Capítulo V 

      

    Ethan dejó sobre la mesa varios álbumes de pequeño tamaño. Cada uno contenía entre diez y quince instantáneas, lo que había considerado oportuno para ayudar a Andre a tomar su decisión. 

    El joven de cabello castaño le dedicó una ligera sonrisa, agradecida pero, como siempre, ligera. Así se protegía, y Ethan lo sabía. Nunca había llegado a sentirse herido por esa aparente indiferencia porque sabía que Andre lo quería, y que simplemente era una máscara para ocultar el dolor que anidaba en su interior. 

    —¿Por dónde empezamos? —preguntó este con ligereza. 

    Ethan se encogió de hombros. No se sentó, sino que permaneció de pie cerca de él. 

    Finalmente, su medio hermano cogió uno de los álbumes al azar y lo abrió. 

    —Soraya —indicó—. Tiene veintiocho años. Sé que es un poco mayor para ti, pero me pareció preciosa. 

    —Tú y tu concepto de la belleza, Ethan. 

    Andre sonrió y pasó lentamente las fotografías de Soraya, observándola. Era esbelta, de largo cabello negro y ojos oscuros como el carbón. En una de las imágenes se podía ver claramente cómo exponía una terrible cicatriz que tenía en el cuello. 

    —Es la menor de siete hermanos —explicó Ethan—. Su padre era muy supersticioso y la maltrataba a menudo, hasta que un día le enrolló el cuello con hilo de nailon y la colgó del balcón. 

    Andre lo miró bruscamente, abriendo mucho los ojos. Esa había sido más o menos la reacción del propio Ethan cuando la mujer, temblando e intimidada, había confesado el origen de aquella cicatriz. 

    —¿Y qué pasó? —preguntó el joven de cabello castaño. 

    —Que el hilo estaba débil en alguna parte —respondió el fotógrafo—. Se partió. Soraya cayó de dos pisos de altura y se rompió varios huesos, pero sobrevivió. El hombre entró en la cárcel. 

    Andre volvió a mirar las imágenes de Soraya. Parecía aterrorizada más que avergonzada ante la cámara. Incluso en las fotografías que Ethan había tomado discretamente sin que ella se diera cuenta, parecía asustada. 

    —Debió de marcarla mucho —murmuró su hermano mayor—. Y yo que pensaba que nuestro padre era un cretino. 

    Ethan lanzó un seco «hmm» como respuesta, pero se abstuvo de hacer ningún comentario. El padre que ambos compartían no había ejercido como tal ni con uno ni con otro. Andre lo disfrutó durante tres años; Ethan, durante siete, y hubiera preferido que hubieran sido menos. Era un hombre duro y frío que solo quería el hijo perfecto. Ninguno de los dos lo era, así que los había exiliado a aquella mansión, esa jaula dorada de la que él, por suerte, podía salir a sus anchas. 

    Ahora el muchacho tenía catorce años, y había pasado tiempo más que suficiente para que su padre hubiera tenido un nuevo retoño y no se hubiera molestado en avisar a sus dos hijos. Cuando Ethan nació, no le dijo nada a Andre, al fin y al cabo. 

    Su hermano suspiró, puso el álbum de Soraya a la derecha y cogió otro. 

    —Teresa —dijo Ethan al ver la expresión despistada de una muchacha de corto cabello rubio y vivos ojos color miel—. Diecisiete años. Es muy amigable y abierta. Como ves, se lo pasa bien ante la cámara. Es del tipo adorable más que, ya sabes, sexy. 

    —Se nota. 

    —Habla mucho y muy deprisa, y no para quieta. Le cuesta un poco detenerse y escuchar. Su atención tiende a disiparse, pero es muy voluntariosa e intenta hacer siempre lo mejor. Es una buena chica. 

    Andre se detuvo un buen rato contemplando las distintas fotografías de Teresa, que sonreía animadamente en todas ellas. 

    No obstante, al final cerró el álbum y lo dejó a su izquierda. 

    Ethan inclinó un poco la cabeza. Ya imaginaba que Andre rechazaría a Teresa. No era del tipo de su hermano; probablemente no podría seguirle el ritmo. 

    El tercer álbum pertenecía a Carol, una chica seca, abstraída y distante. A Ethan le había costado mucho que aceptara posar, y aún más que hablara, pero fue de las pocas que al final se dejó hacer dos fotografías desnuda. 

    Su madre era prostituta y drogadicta; no se sabía nada del padre. Carol odiaba a los hombres en general, tal vez debido al maltrato que sufría su madre.  

    Andre la rechazó porque era demasiado seca, demasiado difícil. En otras circunstancias, tal vez, pero no tenía tiempo que perder intentando llevarse bien con una persona que no aceptaría ni darle la mano. 

    «Qué tontería», pensó Ethan con una furia amarga dirigida a nadie en particular. «En otras circunstancias no estaríamos haciendo esto». 

    El cuarto álbum era de una muchacha de cabello rubio y esquiva mirada verde. 

    —Se llama Nayra —explicó—. Tiene dieciocho años, los cumplió hace poco. Es la mayor de tres hermanas. Las pequeñas tienen nueve, son gemelas. Su padre ha muerto recientemente. 

    —Oh. 

    Andre se recostó en el asiento. Apretaba con fuerza el álbum, tanto que se le habían quedado blancos los nudillos. Ethan intentó obviar el detalle de que le temblaban las manos. El dolor era un viejo amigo de su hermano. 

    —Según sus propias palabras, era un bastardo —continuó, mirando la fotografía en que se veía a Nayra riendo nerviosamente mientras cambiaba de postura—. Por lo visto dejó muchísimas deudas al morir, y el pago ha recaído sobre su esposa y sus hijas. Y la madre está perdiendo la vista. 

    Su hermano alzó la mirada hacia él. 

    —No se sabe qué le pasa, todavía —siguió Ethan—. Por lo que he averiguado, tiene episodios de ceguera. Eso ha provocado que la echaran del trabajo, así que para pagar la casa y las deudas solo tiene una pensión de viudedad otorgada por el gobierno. 

    —Y no es suficiente —observó Andre. 

    —En absoluto. He indagado un poco, ya sabes. Ni siquiera sabría cómo pronunciar la cifra que deben por culpa del padre. 

    El joven respiró hondo, lentamente, y volvió a bajar la mirada hacia las fotografías. Fue pasándolas sin prisas, observando el patente nerviosismo de Nayra incluso en las imágenes a escondidas. 

    —Es una chica muy responsable —prosiguió Ethan—. Por lo visto está muy pendiente de sus hermanas. Las cuida, se encarga de ellas. Ahora también empieza a tener que encargarse de su madre. Está desbordada y pronto perderá su casa, lo último que le queda a su familia. Aún gracias que ha terminado el instituto y dispone de más tiempo para sus tareas, pero no tiene ni experiencia de trabajo ni estudios superiores, y aunque encontrara algo como dependienta o cajera… no serviría de nada a su familia, estando como están las cosas. 

    —¿Le pagaste? —murmuró Andre. 

    —Sí, le pagué, como a todas. Pero ese dinero no servirá de mucho frente a las deudas que dejó su padre. Van a perderlo todo tarde o temprano, sin importar qué pase. 

    Su hermano ladeó lánguidamente la cabeza. Con suavidad rozó una de las fotografías, casi como si acariciara el rostro sonrojado que había al otro lado del plástico protector. 

    —No —murmuró entonces Andre con voz grave—. Sin importar qué pase, no. 

    Lentamente, se enderezó. Con una sola mano empujó todos los álbumes, los que había visto y los que no, hacia la izquierda. No apartó la mirada de Nayra. 

    Ethan suspiró con alivio, y después, con tensión. Ya estaba decidido. 

    

  


   
      

    Capítulo VI 

      

    En aquellos momentos, sopesando la bolsa blanca con una sola mano, Nayra tenía más ganas de llorar que de respirar. No sabía cómo lo estaba logrando para contener las ardientes lágrimas que amenazaban con desbordar sus ojos. 

    La bolsa casi no pesaba nada. A duras penas la había llenado con un poco de pan, tomates, una botella de aceite, un paquete de pasta para ensalada fría y una docena de yogures. Eso era todo lo que tenían para la última semana del mes. 

    Todo. 

    Cerró los ojos, impotente, y se llevó la mano libre a la cara. 

    Sus hombros se estremecieron con un quedo sollozo. 

    «No puedo llorar», se dijo con desesperación. «No otra vez». 

    Había dejado a las niñas con su madre y la vecina, Carin, que se había ofrecido a cuidar de todo en su ausencia. Eso le dejaba a Nayra tiempo libre para hacer las compras pertinentes, tratar con los bancos y buscar trabajo. 

    Pero estar sola significaba que no tenía por quién hacerse la fuerte, y ahora, con aquella bolsa conteniendo la comida justa, sentía de nuevo que el mundo se le echaba encima. 

    Desde luego que no iban a comer en condiciones. En casa a duras penas quedaba un poco de pollo, una lechuga y algunas galletas. Carin se había ofrecido a prepararles de vez en cuando alguno de sus platos caseros, pero no podía alimentarlas a diario. 

    Nayra recordó a su hermanita Nira esa mañana, cuando le rugió el estómago y se ruborizó, como si se avergonzara de tener hambre. Su mirada tímida hizo que se le encogiera el corazón. 

    La había abrazado con fuerza, diciéndole que no pasaba nada, que no tenía de qué avergonzarse, pero sus hermanas eran muy conscientes de que si el dinero iba mal, la comida también, y no querían que nadie supiera si tenían hambre. 

    «Solo tienen nueve años», pensó con amargura. «No deberían pasar hambre. ¡Solo tienen nueve años!». 

    También sabía que, así como Kira y Nira intentarían negar su hambruna, su madre rechazaría su comida en favor de sus hijas. Casi podía verla sentada allí, mirando al vacío y sonriendo como si no pasara nada, y diciendo cándidamente: «No tengo hambre, niñas, comed vosotras». 

    Nayra sacudió la cabeza. Intentando sobreponerse, alzó la mirada… 

    Y se encontró de lleno con Ethan, que la observaba con sus serenos ojos verdes. La chica dio un respingo y se ruborizó. 

    —Oh —musitó—. Ho-Hola, Ethan. 

    Él hizo su acostumbrado gesto como saludo y se acercó un paso más. Como siempre, llevaba su cámara colgada al cuello. 

    —¿Cómo te van las cosas? —preguntó este. 

    Nayra se negó a rendirse como la otra vez. Sonrió. 

    —Oh, bien, volviendo de la compra —replicó, haciendo ver que no pasaba nada. 

    Pero el muchacho bajó la mirada hacia la bolsa que llevaba y alzó una ceja. 

    —Sí, ya veo. 

    «No me compadezcas», pidió Nayra en silencio. 

    —Pronto tendré las fotos —comentó él, volviendo a mirarla a los ojos. 

    Ella dio un respingo. 

    Sí, las fotos. Habían pasado tres días, pero ya casi había olvidado aquel episodio. Probablemente porque la avergonzaba demasiado. 

      

    —¿Qué has dicho? 

    —Que si te quitarías la ropa. Si posarías desnuda. 

      

    Nayra sacudió la cabeza, intentando deshacerse de aquel recuerdo. Posar desnuda… 

    —Oh, vale —lo miró con curiosidad—. Ya me llamarás, entonces. 

    —Lo haré. —Ethan asintió. 

    —¿Tienes que ir a buscarlas a la tienda? 

    —¿A la tienda? 

    El muchacho alzó una ceja como si Nayra acabara de decir un disparate, y ella se sonrojó. ¡Pero qué bobada! Tenía un estudio para él solito. ¿Por qué iba a recurrir a una tienda de fotografía? 

    —Las revelo yo mismo —explicó Ethan, y no hubo un asomo de burla en su voz tranquila, incluso impersonal—. He hecho una tanda, así que me pondré con la tuya pronto. 

    —Vaya, ¿lo haces tú? —Se cambió la bolsa de mano—. ¿Es difícil? 

    —No mucho, solo hay que tener cuidado. 

    —Vaya. —Nayra sonrió de nuevo, educadamente, a distancia—. Eres un chico con mucho talento. 

    Entonces la mirada de Ethan se tornó helada, y de alguna manera también dolida. 

    —No es lo que piensas —murmuró. 

    La chica dio un respingo. 

    —¿Qué? —se alarmó, llevándose una mano al pecho. 

    —Tranquila —Ethan se encogió de hombros con indiferencia fingida—. Reconozco esa mirada de «¿Pero qué clase de chico eres?». 

    Nayra se ruborizó intensamente. 

    —B-Bueno —musitó—. Es que es un poco… 

    —Raro. 

    —… pedirle a una chica que no conoces que pose… 

    —Desnuda. 

    —Sí. 

    —Lo sé. 

    Ethan no dio ninguna explicación al respecto; simplemente suspiró y sacudió la cabeza. 

    —Escucha, ahora iba a llamarte. 

    —¿Ah… sí? —Nayra lo observó con interés, intentando pasar por alto que ya no la miraba a los ojos. 

    —Tengo un trabajo para ti, si lo necesitas todavía. No hay que hacer desnudos. 

    Ella se sonrojó. ¡Maldita sea! Aquello siempre estaría ahí, entre los dos. La propia Nayra no lo olvidaría, porque no podía entenderlo. 

    —No es para mí, sino para otra persona —continuó Ethan—. Es un trabajo raro, pero hay en juego mucho dinero. 

    —¿Raro? 

    Él asintió, como si eso lo explicara todo. 

    —Son más o menos unos seis mil lirios al mes durante, pongamos, seis meses. 

    —¡¿Qué?! 

    Nayra lo miró, atónita. Esperó que dijera algo como «has picado», o «era broma», pero Ethan finalmente alzó la mirada y la clavó en sus ojos oliváceos. 

    Iba totalmente en serio. 

    Seis mil lirios… ¿a cambio de qué? 

    —¿Pero de qué trata ese trabajo? —musitó Nayra, anonadada. 

    —No me compete a mí decirlo —replicó Ethan—. Solo te puedo decir que no tiene que ver con desnudos. 

    —¡Oh, pero vale ya con los desnudos! 

    Notó algo en su rostro. ¿Era un atisbo de sonrisa? ¿Una sonrisa amarga, divertida, o incluso amable? Desapareció tan rápido como había aparecido, y Nayra pensó que se lo había imaginado. 

    —Piénsatelo —insistió Ethan—. No tienes nada que perder por escuchar la oferta. Si te interesa, llámame, ¿vale? 

    —Claro… Sí, me lo pensaré. 

    El muchacho hizo el gesto del teléfono, después se tocó la sien, se despidió y dio la vuelta. Mientras lo veía irse, Nayra pensó en ese sorprendente número. Seis mil lirios era una cifra altísima. Dudaba que los mayores ejecutivos cobraran ese dinero a final de mes, ni siquiera los políticos. 

    Lo cierto era que no le daba buenas vibraciones. Tanto dinero junto no podía ser trigo limpio, eso por descontado. ¿Qué clase de trabajo sería aquel? ¿Por qué Ethan recurría a ella? 

    ¿Quién era ese chico? 

    Nayra sacudió la cabeza y miró la bolsa del supermercado. El contenido era tan básico… y sus hermanitas con hambre. 

    Antes de darse cuenta, tenía entre las manos el teléfono. 

      

    

  


   
      

    Capítulo VII 

      

    «Está bien. Vale, pensemos con lógica: esto viene de Ethan. Ethan es un fotógrafo muy jovencito que paga a chicas normales y corrientes para que posen en sus fotos. A poder ser, desnudas. Y paga muy bien por ello. Ahora, alguien que conoce quiere verme para hacerme una oferta de trabajo en la que cobraría seis mil lirios al mes. Nada, vamos, solo seis mil. Y encima me recogen en casa con una limusina». 

    Nayra no pudo contener un ligero gemido de impotencia y desesperación mientras miraba por la ventana, agarrándose la falda del vestido dorado con todas sus fuerzas. Era el mejor que tenía. No era mucho, eso estaba claro, si iba a su destino en limusina. Quizá debería haberse maquillado un poco más. Se había coloreado los labios y puesto algo de sombra en los ojos, pero no tenía ni idea de ese tipo de cosas y no había tenido tiempo para prepararse a fondo. 

    No sabía a lo que iba, ni adónde iba. La zona obrera de la ciudad estaba dando paso a las inmensas casas de gente cada vez más rica, y Nayra no entendía nada. 

    Eso la estaba asustando. 

    Se relamió los labios compulsivamente. 

    —¡Oh, porras! 

    Abrió el pequeño bolsito dorado, que había pertenecido a su abuela, y sacó el juego de maquillaje que su madre le había prestado. Al abrir la cajita se miró en el diminuto espejo, y se vio ridícula. 

    «Esto no soy yo», pensó de pronto. «Este maniquí pintado y bien vestido no soy yo. Yo soy anodina, sencilla». 

    Pero aquello era una oferta de trabajo, ¿no?, y tenía que causar una muy buena impresión. 

    Lanzó un nuevo gemido. Por suerte, podría decirse que estaba sola y nadie la oiría desvariar: al otro lado del cristal opaco estaba el conductor, pero Nayra dudaba que se oyera nada a través de él. 

    La muchacha respiró hondo, cogió el pintalabios y se remaquilló un poco. No tenía ni idea de lo que hacía. Se sentía como un mono al que hubieran puesto un tutú para que bailara al final de una cuerda. 

    Cerró la caja de los maquillajes y la volvió a guardar para no seguir mirándose al espejo. Entonces, por inercia, comenzó a atusarse el cabello. 

    Le gustaba peinar a sus hermanas; en realidad le gustaba peinar en general. No obstante, al mirarse esa mañana en el espejo no tenía ni idea de qué hacer, qué la podría favorecer, a ella, la menos coqueta de la ciudad. Al final se había trenzado el cabello alrededor de la cabeza, como una diadema, pero echaba en falta el familiar roce del recogido cayendo sobre su espalda. 

    «No pasa nada. Es una entrevista de trabajo. Van a ofrecerme un puesto muy bien pagado. Dios mío, ¿pero de qué va todo esto?». 

    Respiró hondo y se cubrió el rostro con las manos, intentando dominarse. 

    Cada vez estaba más lejos de las zonas que conocía. Aquella parte de la ciudad no le resultaba en absoluto familiar. Las casas cada vez estaban más separadas, tenían jardines más inmensos… 

    Y entonces la limusina se detuvo. 

    Nayra sintió que su corazón latía tan deprisa y tan fuerte que le empezaba a doler el pecho. Se llevó las manos allí, presionando como si eso pudiera calmarla. La puerta se abrió para ella, y el chófer tendió su mano enguantada para ayudarla a salir. 

    Le temblaban los dedos cuando aceptó el gesto y salió del vehículo, logrando mantenerse en pie sobre los altos zapatos de tacón de su madre. 

    Estaba al final de un camino que cruzaba un imponente jardín, pero la casa frente a la que se encontraban era todavía más impresionante. 

    No, no era una casa. Aquella era una mansión con todas las letras. 

    La fachada, de un blanco inmaculado con toques arcilla adornando aquí y allá, estaba muy cuidada, y por la parte inferior tenía enredaderas estratégicamente colocadas para embellecerla. Los cristales de los ventanales y ventanas se encontraban totalmente limpios. El porche estaba sostenido por columnas blancas. 

    Y frente a la entrada de aquella casa de príncipes y princesas estaba Ethan. 

    Incluso allí llevaba su cámara. 

    El muchacho la saludó como si no pasara nada, tocándose la frente y haciendo aquel gesto con dos dedos. Vestía del todo informal, con un jersey de cuello alto y unos vaqueros. ¿Se había pasado al elegir atuendo? Ahora se sentía más ridícula que nunca. Sintió el deseo de dar media vuelta y echar a correr, pero se le ocurrió que, si lo intentaba, se partiría una pierna al caerse desde lo alto de aquellos tacones. 

    —Bienvenida —saludó Ethan, probablemente porque la veía muy nerviosa. 

    Ella sonrió como pudo y se obligó a avanzar con mucho cuidado, subir los tres escalones y ponerse junto al muchacho, que la miró desde abajo, examinándola. Ethan siempre parecía sencillamente objetivo, pero ahora Nayra hubiera deseado que fuera un poco más expresivo. 

    —Tranquila —dijo de pronto—. En esta casa nadie muerde a nadie. 

    La chica rio con evidente nerviosismo. No sabía por qué estaba tan alterada. Ellos habían recurrido a ella, ¿no? Ellos pidieron su asistencia, eran los que le ofrecían aquel trabajo del que aún no sabía nada. 

    —Ven. 

    Como un pequeño caballero, Ethan le abrió la puerta y le cedió el paso con un gesto casi galán. 

    Nayra tragó saliva. 

    «Vamos», se dijo. «Avanza. ¿Por qué estás tan nerviosa?». 

    Respiró hondo y entró. 

    El recibidor era amplísimo, despejado y muy bien iluminado. Nayra se sentía como en una película ambientada en hacía por lo menos tres siglos, cuando los nobles más pudientes gastaban su fortuna en convertir sus múltiples mansiones en claros ejemplos de lo que es la decadencia más absoluta. Del techo colgaban trabajadas lámparas de araña, y en las paredes había cuadros, fotografías, estatuas e incluso plantas de interior. 

    Ethan cerró tras de sí. Nayra pudo notar que le ponía el brazo detrás de la cintura, pero en el último momento lo dejó caer sin tocarla. 

    —Sígueme. 

    El chico empezó a caminar con toda naturalidad por el amplio corredor. Nayra dio un respingo y lo siguió a trompicones hasta ponerse a su lado. No sabía cómo estaba logrando mantener el equilibrio sobre aquellos tacones. 

    Ethan la guió como si tal cosa, hasta que de pronto abrió unos portones blancos que dieron paso a un salón que, en comparación con el resto de lo que había visto, parecía pequeño… No, se corrigió en el acto, parecía íntimo. 

    Allí, detrás de uno de los tres sillones que rodeaban una mesa de té, había un hombre que les daba la espalda, pero cuando entraron se volvió. 

    Le había parecido mayor en un primer momento, pero ahora, mirándolo cara a cara, parecía muy joven. Era delgado bajo sus ropas nuevas y pulcras. Tenía el cabello castaño y largo por encima de los hombros, enmarcando un rostro de rasgos juveniles en los que brillaban unos ojos verdes, intensos, que parecían susurrar que veían mucho más de lo que parecía. 

    Pero un segundo vistazo le dijo a Nayra que había más en aquella persona. Estaba demacrado y ojeroso, como si hubiera estado profundamente enfermo. No obstante, sonrió al verla, y fue la sonrisa propia de alguien acostumbrado a no tener preocupaciones. 

    —Bienvenida, Nayra Sher —saludó el joven. 

    Tenía una voz suave, aterciopelada, ligeramente juvenil todavía, como si no hubiera terminado de agravarse del todo. 

    —Mi nombre es Andre Lowre —continuó él, sin intenciones aparentes de acercarse a estrecharle la mano ni mucho—. Te he pedido que vengas para proponerte un trabajo, como bien sabes. 

    Nayra asintió con la cabeza. No sabía si acercarse. Definitivamente, ese chico no era lo que había esperado. ¿Pero qué era lo que esperaba? 

    Andre Lowre ladeó la cabeza y sonrió de nuevo, mirándola, taladrándola con la intensa profundidad de sus ojos verdes. 

    —Si aceptas, se te pagará muy bien —le informó—. Y se alargará durante varios meses. 

    —Lo sé —respondió Nayra en tono trémulo—. Pero todavía no sé de qué trata. 

    «Y tantos preámbulos me están poniendo enferma», pensó, notando que de verdad podría vomitar. 

    —Lo sé. 

    El joven abrió los brazos. 

    —Bien, la verdad es que estás aquí para… —sonrió amplia, frívola y, de algún modo, sensualmente—… ser mi pareja. 

    

  


   
      

    Capítulo VIII 

      

    La expresión absolutamente atónita de la muchacha lo satisfizo más de lo que había esperado. 

    Había pasado los últimos días preparando la contundente presentación de su propuesta, y sabía que cualquier chica que se preciara reaccionaría igual, pero le gustó ver cómo Nayra Sher abría mucho sus oliváceos ojos y su boca se quedaba entreabierta, como si se preguntara si había oído bien. 

    Andre dio una ligera palmada y señaló los sillones con un gesto cortés. 

    —Siéntate, por favor —pidió, ladeando la cabeza y mostrándole una de sus frívolas sonrisas, las que se ponía en los labios para engañar, para mentir, para decir al mundo que no le importaba nada—, y hablemos. 

    Nayra debía de estar demasiado atónita todavía como para discutir, porque rodeó uno de los sillones, sin dejar de mirar a Andre, y se sentó, cogiéndose el borde del vestido para estirarlo hacia abajo. 

    Él amplió la sonrisa y se sentó frente a ella, al otro lado de la mesa de té. Ethan se puso a un lado. Casi nunca se sentaba, sino que se quedaba ahí, en pie, siempre a punto para salir en su ayuda. 

    «Yo debería saltar en tu ayuda, no a la inversa», pensó Andre de pronto. 

    Se obligó a expulsar esos pensamientos, porque eran inútiles, absurdos. No le servía de nada pensar en lo mucho que su hermano pequeño intentaba cuidar de él. En cambio, volvió a sonreír hacia la chica. Había conseguido cerrar la boca, y ahora su mirada era suspicaz y desconfiada. 

    Llevaba el cabello cuidadosa y grácilmente peinado en una trenza que adornaba su cabeza como una diadema. Las gafas marrones no la favorecían, y el maquillaje estaba de más, pero el vestido, dorado, no muy largo y de mangas hasta un poco por debajo de los codos, era bonito. 

    —Permíteme que te explique —pidió con suavidad, apoyándose en sus rodillas para mirar a la muchacha un poco más de cerca. 

    Ella hizo un ambiguo gesto con la cabeza sin apartar la mirada. Andre tenía facilidad para entender a la gente, así que supo que Nayra se estaba preguntando qué había que explicar en aquella propuesta que más bien parecía una broma. 

    Pero no lo era. 

    —Verás —El joven respiró hondo y entrelazó los dedos, bajando la mirada a sus manos empalidecidas—. El caso es, Nayra, que me estoy muriendo. 

    La notó dar un respingo. Con una ligera sonrisa que intentaba ocultar su amargura, Andre alzó la cabeza y la miró. 

    —Leucemia —explicó—. Me diagnosticaron siendo muy pequeño. No creo que quieras escuchar los detalles menores. El caso es que me muero. Los médicos me han confirmado que no cumpliré veinte años. 

    La expresión de Nayra mostraba una mezcla de muchas cosas. Confusión, sí. Y estaba aturdida. ¿Por qué le estaba diciendo aquello? ¿Cómo estaba? También había compasión en sus ojos. 

    «¿Puedes entenderlo?», pensó Andre con tristeza. «No, todavía no. Pero lo entenderás. Confío en que lo entenderás». 

    —Siempre he vivido aquí —continuó en tono ligero, como si no hablara de su encierro, de su próxima defunción, como si el tema de conversación fuera el tiempo o los rosales en flor—. Desde los tres años he permanecido en esta mansión, aislado del mundo. Es una cuestión de salud. Viviré más si no me expongo a los agentes nocivos del exterior, ¿no? 

    Andre dejó escapar una ligera risa que en realidad no sentía.  

    Una parte de él, una parte cada día más grande, deseaba volver a salir ahí fuera, exponerse a todo y vivir de verdad aunque solo fueran dos días. ¿Qué le quedaba, al fin y al cabo, salvo encierro y soledad? 

    La otra era más fría, y decía que, si tenía que morir, mejor tarde que temprano, aunque fuera tras vivir una vida a medias. 

    Andre tenía esas dos voces en su cabeza todo el tiempo. Escuchaba más la segunda, avalada por los médicos y sus tratamientos experimentales, sus paliativos, sus esperanzas vacías. Pero constantemente la otra lloraba amargamente, deseando algo más, deseando vivir de verdad. 

    Le hubiera gustado ser como Ethan. Le hubiera gustado poder ir al colegio, hacer amigos y conocer chicas, tener una salud fuerte que le permitiera ir a donde quisiera. 

    Pero le había sido prohibido a los tres años. Por su bien, por su salud, por su vida, tenía que quedarse en casa, tenía que dejarse pinchar, drogar y tratar. Durante años no había puesto un pie fuera de las rejas de su jardín. 

    —No he podido hacer muchos amigos, que digamos, encerrado aquí día y noche —continuó Andre, con voz más baja de lo que hubiera querido, más grave, más triste—. No he paseado por el parque. No he ido a la cafetería de moda a tomar un granizado. No he ido al cine, ni a la feria. No he… practicado deportes, ni ido en bicicleta. 

    Alzó la mirada de nuevo, para encontrarse con aquellos ojos verdes que de pronto parecían humedecidos. 

    «¿Te compadeces de mí?». 

    —Por descontado, tampoco… —murmuró, hundiéndose en aquellas pupilas que destilaban empatía—… he estado con una chica. 

    Entonces Nayra dio un respingo y desvió la mirada. Andre se permitió una ligera sonrisa y se recostó en el asiento. Al hacerlo sintió un agudo pinchazo en la espalda, pero apretó los labios y lo ignoró. 

    Ese era su modo de vida: ignorar el dolor. Las náuseas. La pena. 

    —Hay dos mujeres que cuidan de la casa, por supuesto —aclaró—. Miriam y Cassidy hacen la colada, cocinan y limpian. Viven aquí, como los demás. Pero no es lo mismo, ¿sabes? —Bajó la mirada a sus manos, enlazadas ahora sobre su regazo—. No es como encontrar por ahí una persona que te gusta, cogerla de la mano, besarla y pasar el resto de tus días con ella. —Se obligó a sonreír con humor—. Por no decir que mantienen una relación sentimental y sería un problema intentar seducirlas. 

    Aquella broma pareció incomodar a la chica, que tragó saliva y se revolvió en su asiento. Sus pequeñas manitas aferraban ahora el bolso y mantenía las piernas apretadas y en tensión, preparada para echar a correr. 

    «¿Tan mal suena esto?». Andre se había relacionado con muy poca gente, de modo que sus cualidades sociales estaban… oxidadas, en el mejor de los casos. 

    —Aunque no haya ido al cine, he visto muchas películas —continuó Andre, ladeando la cabeza y mirando a Nayra con una sonrisa frívola—. Y he leído libros. Y he oído preciosas historias sobre el amor verdadero y lo maravilloso que es contar con tu pareja para todo. 

    Se enderezó y apoyó los codos en las rodillas, clavando su mirada verde en los ojos de la muchacha. 

    —Eso es lo que quiero de ti, Nayra —dijo con voz grave, en un susurro sensual destinado a tocar la sensibilidad de la chica—. En los meses que me quedan, quiero que seas mi pareja. 

    Andre la observó intensamente mientras las palabras eran procesadas. 

    «Quiero alguien que coja mi mano cuando me esté muriendo, que me sonría y me diga que me ama», pensó con tristeza, con amargura, con desesperación. «Aunque sea mentira. Aunque todo sea por el dinero. No quiero irme así. No puedo». 

    El chico se obligó a respirar hondo antes de que la intensidad de su desesperación lo abrumara. No podía dejarse llevar por ella. 

    De pronto, Nayra se puso en pie. 

    —¡Ni hablar! —exclamó bruscamente, frunciendo el ceño. 

    Como esperaba, ella se había negado. Andre sonrió con ligereza, pero no se levantó. 

    —Tranquila —pidió alzando las manos—. No hay intenciones lascivas detrás de esta propuesta, te lo prometo. No quiero abusar de ti, tocarte o cosas así. Ni siquiera creo que esté en condiciones de tener algún tipo de relación sexual. De hecho, me duele todo cuando intento… 

    —¡Ah! 

    Nayra sacudió las manos, probablemente ofendida. El chico rio con ligereza. 

    —Te lo prometo, Nayra —dijo suavemente, ladeando la cabeza y mostrándole una sonrisa confiable, suave, dulce—. No es eso lo que estoy buscando. Solo quiero que vivas conmigo el tiempo que me queda. Quiero poder cogerte la mano, abrazarte mientras vemos una película, tal vez incluso compartir el zumo. Un beso de buenas noches, con suerte. 

    La chica se revolvió. Parecía muy nerviosa. Miraba a todas partes, y su respiración se había acelerado. 

    «Vamos», rezó Andre en silencio. «Confía en mí. No te estoy pidiendo nada del otro mundo. Solo quiero un hombro en el que apoyarme. Quiero sentir que hay alguien para mí antes de morirme. Por favor. Por favor». 

    Lentamente le tendió la mano a Nayra. Ella lo miró a los ojos un momento; después esa mirada se deslizó por su brazo hasta dar con la mano que le ofrecía. 

    Por un momento, por un breve momento, Andre tuvo esperanza. Ella titubeó, pareció acercarse. Pareció creerle. Pareció estar dispuesta a aceptarlo y ser su pareja durante los meses que le quedaban. 

    Entonces, Nayra retrocedió. 

    —¡No, ni hablar! —exclamó—. ¡Esto es…! ¡¿Qué pasa con el amor?! ¡Me niego a ser la pareja de nadie por dinero! 

    —Nayra… 

    —¡No! 

    La chica dio la vuelta y salió del salón a toda prisa. 

    Ethan suspiró y fue tras ella, pero Andre permaneció en el sitio. 

    En silencio, se sentó de nuevo. Enterró el rostro entre sus manos. Aunque sentía ganas de derrumbarse, ni siquiera se le humedecieron los ojos. No le quedaban lágrimas. 

    —Es una pena —murmuró en tono ligero, indiferente, intentando hacerse el fuerte incluso ante sí mismo—. Ella me gusta. 

    

  


   
      

    Capítulo IX 

      

    —Eso es lo que quiero de ti, Nayra. En los meses que me quedan, quiero que seas mi pareja. 

      

    Nayra trastabilló y casi estuvo a punto de caer al suelo, pero logró apoyarse en el último momento en el árbol que adornaba la acera. 

    Le dolían los tobillos de las veces que había tropezado, pero le daba igual. Estaba demasiado furiosa, demasiado ofendida por aquella propuesta absurda. 

    «¡Pareja, dice!», pensó. «Menudo cuentista». 

    La chica suspiró y se frotó los ojos. Ni recordaba el maquillaje, que ya debía de estar a medio correr. Estaba demasiado alterada por todo aquello. O tal vez lo que más le preocupaba era lo mucho que aquella historia le había afectado. 

    Tanta amargura en alguien tan joven… Una persona condenada a vivir en una jaula dorada, con una salud tan débil que un soplo de aire podría acabar con su vida. 

      

    —El caso es, Nayra, que me estoy muriendo. 

      

    Había sido muy directo al confesar aquello, como si hubiera estado esperando el momento para decirlo así, a bocajarro. 

    «Todo una gran mentira», pensó Nayra con amargura, frunciendo el ceño. «Solo una mentira». 

    ¿Pero por qué mentir? ¿Por qué idear aquella gran farsa? 

    Quizá simplemente habían intentado burlarse de ella. Ethan pensó que sería divertido escandalizarla y se unió al otro chico para montar todo aquello. 

      

    —Eso es lo que quiero de ti, Nayra. En los meses que me quedan, quiero que seas mi pareja. 

      

    Recordó la manera en que aquel joven pronunció esas palabras en voz baja, en un tono íntimo, personal… sensual. Era innegable que había ensayado. 

    ¿Y si no era mentira? ¿Y si era real? ¿Y si ese chico se estaba muriendo? 

      

    Lentamente él tendió su mano hacia ella. Nayra lo miró, incrédula, y luego también a su mano. ¿Le temblaba? No, sus dedos eran firmes mientras se ofrecía. También sus ojos eran serenos, confiados, como si pusiera en ella toda su esperanza. 

    Como si no hubiera nadie más en el mundo aparte de ella. 

      

    Nayra sacudió la cabeza y resopló. Aquello era una locura de pies a cabeza. 

      

    —En los meses que me quedan, quiero que seas mi pareja. 

      

    ¿Pero qué pasaba con el amor? ¿De verdad ese chico pensaba que algo tan puro, tan único como el amor, podía ser comprado con dinero, o simulado siquiera? 

    El corazón de Nayra no estaba en venta, ¿y no era eso lo que él pedía? Su amor durante seis meses, por seis mil lirios al mes. 

    «Es mucho dinero», reconoció vagamente. 

    Pero ni por todo el oro del mundo se sentiría capaz de meterse en una relación falsa basada en un estúpido contrato, por muy casta que se la prometieran. 

      

    —Te lo prometo, Nayra. 

      

    Su voz era un susurro dulce y amable. Era la voz de un ruego: confía en mí. 

      

    —No es eso lo que estoy buscando. Solo quiero que vivas conmigo el tiempo que me queda. Quiero poder cogerte la mano, abrazarte mientras vemos una película, tal vez incluso compartir el zumo. Un beso de buenas noches, con suerte. 

      

    Con suerte, había dicho… 

    ¿Y después, qué? ¿Invitarlo a su cama? 

    «Esto es una locura», pensó. «Ha sido una broma de mal gusto». 

    Se enderezó. 

    Tenía que olvidarse de ese engaño y hacer algo de provecho. Volvería a casa y se cambiaría para ir a buscar trabajo. Lo que fuera serviría. 

    Pero una parte de ella, no obstante, sabía que no importaba qué trabajo encontrara: no iba a conseguir salvar la casa en la que vivían su madre y sus hermanas. 

      

    —No he podido hacer muchos amigos, que digamos, encerrado aquí día y noche. No he paseado por el parque. No he ido a la cafetería de moda a tomar un granizado. No he ido al cine, ni a la feria. No he… practicado deportes ni ido en bicicleta. 

      

    Nayra sacudió la cabeza. ¿Por qué se acordaba de sus palabras? ¿Por qué pensaba en su mirada atormentada? 

    Ni siquiera parecía muy dolido. Solo un poco. 

    «¿Y quién dice que no oculte su dolor?», pensó de pronto. «Como hago yo». 

    Entrecerró los ojos, llevándose una mano al pecho. 

    «Intentando que nadie sepa cuánto duele… pero a la vez tendiendo una mano en busca de alguien que vea lo que llevas en el fondo del corazón». 

    La muchacha suspiró. 

    —Qué tontería —musitó para sí. 

    Aquel chico, Andre Lowre, parecía el tipo de persona acostumbrada a salirse siempre con la suya, a conseguir lo que quería de un modo u otro. Y era mejor mantenerse lejos de esa gente. 

      

    —¡Maldita sea, mocosa desagradecida! ¿Ves esto? ¡Como no me obedezcas te lo clavaré en las entrañas! 

      

    El brutal recuerdo le arrancó un estremecimiento. 

    Nayra aún podía oír la voz de su padre amenazándola, y el arma brillando con un fulgor siniestro. De forma instintiva, la muchacha se llevó la mano al brazo, protegiendo la marca oculta bajo el dorado brazalete. 

    —De esta gente —murmuró— es mejor alejarse. 

    La sobresaltó un sonido que salía de su bolso, una animada cancioncilla. Le temblaban las manos cuando sacó el teléfono móvil y respondió: 

    —¿Diga? 

    —¿Señorita Sher? —preguntó la voz de una mujer al otro lado. 

    —Sí, ¿quién es? 

    —Llamo desde el hospital. 

    Nayra dio un respingo y echó a andar. Le faltaba mucho para llegar a casa. 

    —Ah, sí —respondió—. ¿Qué sucede? 

    —Verá, su madre acaba de ingresar en urgencias. 

    Un relámpago cruzó el cielo. 

    

  


   
      

    Capítulo X 

      

    —¡Por favor! ¡¿Dónde está mi madre?! 

    Nayra estaba demasiado alterada como para actuar con coherencia. Miró a la recepcionista con el pánico reflejado en su mirada, y la mujer titubeó: 

    —Dígame cómo se llama, por favor —pidió en tono profesional. 

    —Evelina, Evelina Sher. Por favor, dígame dónde está, llegó hace una hora, me llamaron ustedes, tiene que… 

    —¿Nayra? 

    La joven se volvió de inmediato. Un hombre con bata blanca se había parado a su espalda. Lo conocía bien; llevaba tratando a su familia desde hacía años. El doctor Miles sonrió con afecto. 

    —Tranquila, Carlota, yo me encargo —le dijo a la recepcionista—. No te preocupes, Nayra, tu madre está bien. 

    —¿Dónde está? —preguntó de nuevo, fuera de sí. 

    —Tranquila, tranquila. 

    El doctor le puso un brazo tras los hombros y empezó a caminar, llevándola consigo. Nayra estaba temblando de frío, de miedo y de angustia. 

    No le habían dicho nada, excepto que su madre había ingresado en urgencias. ¿Qué le había ocurrido? ¿Cómo estaba? ¿Y sus hermanas? Las preguntas se agolpaban en su cabeza, pero nadie parecía dispuesto a contestarlas. 

    —Mira, querida —empezó a decirle el doctor con suavidad—, tu madre está bien, ¿de acuerdo? La hemos dejado en observación un rato. 

    —¡¿Pero qué es lo que ha pasado?! —exclamó ella, parando en seco. 

    El hombre la miró, comprensivo. 

    —Se cayó por las escaleras —concretó al fin. 

    Nayra se estremeció y se cubrió la boca. Por un momento pudo ver cosas horribles. 

    —Solo tiene algunos rasguños. —El doctor alzó las manos para calmarla—. Nada que unas tiritas no curen. 

    —¿Rasguños? —musitó la muchacha. 

    —Si solo hubiera sido eso, seguro que ni siquiera hubiera aceptado llamar a una ambulancia, pero… 

    —¿Pero? Doctor, por favor, deje ya de dar rodeos. ¿Qué le pasa a mi madre? 

    El hombre suspiró. 

    Había sido el médico de su familia desde que su madre quedó embarazada de Nayra. Sentía mucho cariño por los Sher, y ellas confiaban en él como en nadie en todo el hospital. 

    Tal vez por tal motivo le costaba tanto dar malas noticias. 

    —Tu madre ha dicho que se cayó porque perdió la vista al empezar a bajar las escaleras —explicó—. De eso hace alrededor de tres horas, y todavía no ha vuelto. 

    Nayra sintió que su corazón se paraba. 

    Tres horas era más de lo que la ceguera había durado hasta ahora. 

    —Querida, ¿por qué no vas a ver a tu madre y después seguimos hablando de eso? —propuso el hombre. 

    —No. —Nayra se sorprendió de la serenidad y firmeza de su propia voz; se dio cuenta de que sus ojos ni siquiera se habían empañado—. Quiero saber todo lo que me tenga que decir. Ahora. 

    El doctor Miles sonrió pacientemente. No la había visto nacer por una cuestión del azar, al fin y al cabo; la conocía como si fuera su propia hija, y sabía que no le gustaba dejar las cosas «para más tarde», fuera lo que fuese. 

    —Sospechamos que… —reveló al fin—… no va a recuperar la vista esta vez. 

    La muchacha se quedó inmóvil. 

    «¿Qué acaba de decir?». 

    —Pero… —musitó, atónita—. Pero siempre la ha… 

    —Sí, lo sé, Nayra. Pero cada vez dura más. 

    —¿Me está diciendo que mi madre se…? —tragó saliva, intentando pronunciar las terribles palabras—. ¿Se va a quedar ciega? 

    Por primera vez durante la conversación, el hombre desvió la mirada. Fue como si hubiera dicho que sí. 

    Nayra se cubrió la boca con las manos. 

    Ahora sus ojos se velaron de lágrimas, y para contenerlas los cerró con fuerza. 

    Su madre… ciega. No volvería a ver jamás. 

    —No está todo perdido, Nayra —dijo de pronto el doctor. 

    La chica respiró hondo y volvió a abrir los ojos, intentando mirar al hombre a través de las lágrimas. Se llevó las manos al pecho, presionando con fuerza, intentando tranquilizarse. 

    Él le sonrió…, pero no era una sonrisa esperanzada. 

    —Sabemos que el nervio óptico está dañado, pero puede ser operable —explicó—. Es una reconstrucción complicada, pero siete de cada diez pacientes que se han tratado han recuperado más del ochenta por ciento de su visión. 

    —Doctor Miles, lo que me está diciendo es bueno, ¿no? —preguntó—. Hay… Hay muchas posibilidades de que mi madre recupere la vista si se somete a esa operación. 

    —Sí, las probabilidades son muy altas —asintió él—. Pero la cuestión es… que es muy caro. 

    «Ah», maldijo ella para sus adentros «El dinero. Siempre el maldito dinero». 

    No había tenido tiempo de que sus esperanzas crecieran, así que aquel detalle no la afectó. 

    —¿Cuánto? —preguntó en voz baja. 

    —Nayra, sé cómo están las cosas en tu casa. Sé lo de tu padre, las deudas que ha dejado, y que ahora tu madre está sin trabajo. 

    —Doctor, ¿cuánto? 

    El hombre suspiró. 

    —Tienes que saber que este es un número aproximado —dejó caer con tacto—. Depende de muchos factores. 

    —Doctor… 

    —Unos tres mil seiscientos lirios. 

    Tal vez sí había tenido alguna esperanza, porque de pronto su corazón se quebró. 

    «Es imposible. No podemos conseguir ese dinero». 

    Nayra bajó la mirada al suelo y apretó las manos contra su pecho, impotente. 

    «Mi madre no volverá a ver. Mi madre…». 

    El doctor le acarició la espalda con la ternura de un padre devoto, pero cuando Nayra se apartó bruscamente no insistió. 

    —Ven, te llevaré con tu madre y tus hermanas, ¿de acuerdo? 

    —¿Ellas estaban ahí cuando…? 

    —¿Cuando tu madre se cayó? No, estaban en casa de la vecina. Tu madre iba a buscarlas para dar una vuelta cuando sucedió, así que no vieron nada. Fue Carin quien la encontró en el suelo y la ayudó a sentarse antes de dejar que las niñas salieran. 

    Nayra asintió débilmente. Hubiera sido horrible para unas pobres crías de nueve años ver a su madre en aquel estado después de caer por unas escaleras. Al menos… 

    «¿Al menos, qué?». 

    El hombre le tocó el brazo, y Nayra lo siguió mecánicamente. 

    La puerta estaba entreabierta cuando llegaron. 

    —¿Cuántos dedos son, mamá? —decía la voz aguda de Kira. 

    —No sé, ¿cuatro? 

    —¡Acertaste! 

    Las niñas y su madre rieron alegremente, como si no pasara nada. 

    «Pero todavía no ve. Dice un número al azar y acierta por casualidad. O quizá ellas mienten para que se sienta mejor». 

    Notó que le sobrevenían las náuseas. Se cubrió la boca y cerró los ojos con fuerza. 

    —¿Y cuándo volverás a ver, mamá? —preguntó Nira. 

    —No lo sé, tesoro. Pronto. 

    Su madre intentaba dar esperanzas a sus hijas. Intentaba hacerles creer que todo estaba bien. Así funcionaba ella, restándole importancia a las peores situaciones para cargar sola con todo su peso. Nayra había aprendido a descubrir esa actitud, y al final su madre empezó a compartir dicha carga con ella. 

    Por algún motivo, la muchacha recordó a su madre junto a la ventana, frente al caballete, pintando un hermoso paisaje. 

    Amaba la pintura más que a su propia vida. Amaba pintar, expresar así la belleza que había en su noble corazón. No volvería a hacerlo. Sin la vista, su madre no volvería a pintar, ni contemplaría sus obras favoritas, ni vería los dibujos que sus hijas harían para ella. 

    Sin la vista, se había perdido a sí misma. 

    Y con esta idea en la cabeza, sin que nadie notara aún su presencia, Nayra dio la vuelta y se marchó a la carrera. 

    Fuera del hospital estaba lloviendo. 

    No le importó. 

    

  


   
      

    Capítulo XI 

      

    No recordaba cómo había hecho el trayecto. Mientras corría a trompicones por la ciudad bajo la incesante lluvia, Nayra solo podía pensar en su madre frente al caballete. Se la imaginaba sentada allí sin ver nada, aparentando que todo estaba bien pero muriéndose por dentro. 

    Su madre, que era artista antes que mujer… Ella no podía perder la vista. 

    No si estaba en su mano evitarlo. 

    Cuando llegó a la reja, a duras penas tuvo que detenerse: se abrió para ella como si la hubieran estado esperando. 

    En ese momento no fue consciente de ello. Solo pensaba en su madre. 

    Nayra cruzó el camino que llevaba de la reja exterior hasta el porche de la mansión. 

    Ethan salió de la casa y se puso a su lado, cubriéndola con un paraguas. La chica lo miró, pero se dio cuenta de que tenía la vista velada por las lágrimas tras las gafas, ¿o eran las gotas de lluvia que le corrían por la cara? 

    —Por Dios, Nayra. —murmuró Ethan con la voz sorprendentemente afectada—. ¿Estás loca? 

    —Andre. 

    Su voz sonó quebrada. Se dio cuenta de que estaba temblando como una hoja, que le dolía todo el cuerpo; la ropa mojada le pesaba, y tenía las gafas empapadas. 

    —Tengo que… —indicó Nayra con un hilo de voz—. Tengo que hablar con Andre. N-Necesito… 

    —Está bien. —Ethan le puso una mano en el brazo, con ligereza—. Ven. 

    El muchacho dejó de tocarla, pero la guió al interior de la casa. 

    Allí hacía calor, pero Nayra seguía teniendo frío, un frío glacial que le atenazaba la garganta y el corazón. 

    —L-Lo estoy dejando todo perdido —musitó al darse cuenta de que estaba mojando el suelo. 

    —No importa, lo limpiaremos —aseguró Ethan—. Ven. 

    La llevó hasta el salón donde había hablado con Andre. 

    Recordarlo hizo que se le encogieran las entrañas. Hacía muy pocas horas de aquello… pero la situación había cambiado drásticamente. 

    De otra puerta apareció una mujer joven de cabello negro y uniforme de criada, y sin una palabra le puso una pesada manta sobre los hombros. Luego se retiró. Nayra recordó que Andre había hablado de dos sirvientas. 

    —¿D-Dónde está? —musitó. 

    Ethan abrió la boca para responder, pero no le hizo falta. 

    —Estoy aquí. 

    La muchacha se volvió bruscamente. 

    Allí por donde ella había accedido ahora entraba Andre. Vestido con elegancia, como si ese fuera su estilo natural, la miraba con una intensidad perturbadora, pero no sonreía. 

    Se quedó a dos pasos de Nayra y no se acercó más. Estaba pálido y ojeroso. No se había dado cuenta de esos detalles antes. 

    La chica sacudió la cabeza y se relamió los labios. 

    —Y-Yo… 

    Se llevó las manos al pecho, presionando con fuerza. 

    Entonces alzó la mirada hacia él, muy seria. 

    —Aceptaré el trato, pero bajo mis condiciones. 

    Andre entrecerró los ojos. 

    «Esta es la única manera», pensó Nayra. «Ser la… compañera de un ricachón caprichoso. Conseguiremos el dinero para el tratamiento y mantendremos la casa». 

    Él se acercó entonces, tendió sus manos hacia ella y le tomó el rostro con una delicadeza estremecedora. Nayra sintió entonces que iba a besarla, y se sometió a aquello. Si era lo que debía hacer por el bien de su familia, que así fuera. 

    Pero para su sorpresa, ese beso no llegó. Andre se quedó muy cerca de ella, a un suspiro de distancia. La miraba a los ojos fija, intensamente, como leyendo su corazón a través de ellos. Nayra se sintió desnuda y débil. 

    —Ven… —susurró el joven con voz grave. 

    Esos dedos largos se deslizaron por su rostro hasta abandonarlo, y una mano grande y elegante tomó la suya con suavidad. 

    Parecía segura. Parecía… natural que esos dedos se cerraran en torno a los suyos. 

    Andre tiró de ella, firme pero con amabilidad, y Nayra lo siguió fuera del salón. La guió escalinata arriba y por los pasillos hasta abrir para ella una puerta de caoba. 

    La muchacha vislumbró una habitación de película. Podía ver el lecho, en el que hubiera cabido toda su familia, cubierto con una colcha de aspecto suave y cálido. Al lado había una deliciosa mesita de noche con una hermosa lámpara con motivos de hojas y tallos. 

    —A la izquierda está el baño —indicó Andre entonces. 

    Nayra volvió a mirarlo. Él sonreía… pero no era la frívola sonrisa de antes. Era… tierna. 

    —Ve a ducharte —pidió el joven—. Tómate tu tiempo, ¿de acuerdo? Te dejaremos algo de ropa sobre la cama. Luego hablaremos de los detalles. 

    La muchacha titubeó. Los detalles… de esa relación falsa. 

    Sobrevenida por una oleada de repulsa ante la idea de falsear algo tan íntimo como el amor, se obligó a asentir con la cabeza, dio la vuelta y entró en la habitación, cerrando tras de sí. 

      

    Andre suspiró y se apoyó en la madera. 

    «Vaya, vaya…», pensó. 

    —¿Andre? 

    Desvió la mirada hacia su hermano, que acababa de subir la escalinata hasta el pasillo. Le sonrió desde esa máscara de frivolidad premeditada. 

    —Parece que al final sí voy a tener novia —dijo con juguetona ligereza. 

    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Ethan, frunciendo el ceño. 

    Andre volvió a suspirar, pero no lo sabía. 

    Lo cierto era que también se lo preguntaba. Estaba planeando un segundo asalto para intentar que cambiara de opinión, que viera que no había segundas intenciones en su propuesta… pero no había hecho falta. Nayra, por sí misma, había vuelto corriendo a su puerta bajo la tormenta que se abatía sobre la ciudad, y con firmeza le había dicho que aceptaba. 

    «Con sus condiciones, claro», se dijo. 

    ¿Qué condiciones serían? Si pensaba decirle que nada de sexo, no había problema. Al parecer, Nayra no debía confiar mucho en su palabra si aún pensaba que lo que quería era llevársela a la cama. 

    «Oh, dormir con ella no estaría…». 

    Sacudió la cabeza. 

    —No lo sé —admitió—. Le he dicho que se duche y se cambie antes de seguir hablando de esto. Si se quedaba como estaba se hubiera puesto enferma, y sería una mala forma de empezar la relación. 

    Estaba seguro de que Ethan estuvo a punto de rodar la mirada, se lo veía en la cara. 

    —¿Puedes hacerme un favor? —preguntó Andre con ligereza. 

    —Claro. 

    —Dile a Cassidy que traiga algo mío y que las deje sobre la cama de Nayra. 

    Ethan alzó una ceja. 

    —¿Tuyo? —preguntó—. Hay dos chicas viviendo en esta casa. ¿Por qué tuyo? 

    Andre ladeó la cabeza y sonrió con inocencia abiertamente falsa. 

    —Porque —se explicó— siempre he tenido ese pequeño fetiche de ver a una chica guapa vistiendo mi ropa. 

    —Oh, claro —replicó su hermano—. Cómo no lo adiviné. 

    

  


   
      

    Capítulo XII 

      

    El agua caliente aclaró las ideas de Nayra. 

    Sabía que tenía que aceptar ese trabajo. Ni en un millón de años conseguiría de otra manera el dinero suficiente para el tratamiento de su madre, para las deudas, la hipoteca, los gastos de la casa y los estudios de sus hermanas. Aunque trabajara veinticuatro horas al día en tres lugares distintos, jamás conseguiría lo suficiente. 

    Y le debía a su madre toda la ayuda que pudiera, por los años que había estado trabajando duramente por sus hijas. Se lo debía a sus dulces hermanas, a las que tenía que proteger. 

    Incluso se lo debía a sí misma. 

    Nayra cerró los ojos con un suspiro, dejando que el agua cayera sobre ella, calentándola por fin. Los temblores y las ganas de llorar fueron apagándose hasta quedar en nada. Solo entonces cerró el grifo. 

    Con cierta timidez cogió una toalla. Era de tacto suave y sedoso. Se envolvió con ella, suspirando ante el roce; no tenía nada que ver con las viejas y ásperas de su casa. 

    «Esto es lo que significa tener dinero que malgastar», pensó con un deje de censura. 

    Salió de la ducha, que era lo bastante grande como para dos personas y tenía todas las modernidades posibles: el agua salía del techo, de la piña de mano o de un pequeño grifo brillante como si fuera nuevo, y las mamparas eran opacas y con diseños de olas. 

    Los azulejos, de un suave tono dorado, daban un aspecto cálido al baño cuando Nayra salió. 

    Junto a la ducha había una bañera… con dispositivo de burbujas, y grande como una piscina. La muchacha estaba sencillamente anonadada ante toda esa decadencia, ese despilfarro de espacio y dinero. 

    Intentó ignorar los múltiples estantes repletos de sales, jabones, champús, cremas y todo tipo de enseres de aseo, por no hablar del hermoso diseño de la pica y el fino acabado del espejo. Fue hacia la puerta, cuyo pomo se había empañado por el vaho, y abrió con cuidado. 

    No había nadie allí, por supuesto, pero sí habían dejado unas prendas pulcramente dobladas sobre la hermosa cama. 

    Nayra sacó la cabeza y miró a todas partes antes de arriesgarse a dar un paso ahí fuera. 

    La habitación era inmensa y estaba ostentosamente amueblada. Al fondo había un ventanal con balcón, pero Nayra no había salido, ni tenía intenciones. El ropero parecía solo un poco más pequeño que su cuarto, y había más cajones y estanterías que en todo su hogar. 

    Y la alfombra que cubría todo el suelo… 

    Casi con reverencia, Nayra se quitó los zapatos que se había calzado a modo de zapatillas, y quedó de pie sobre la mullida y suave alfombra. Era como estar sobre una nube. 

    Se permitió un ligero suspiro de placer, pero luego sacudió la cabeza y se acercó a la cama. Se aseguró la toalla alrededor del cuerpo, para luego desdoblar una de las prendas. Se trataba de una camisa, con los puños y el cuello bordados con hilo dorado, a juego con los botones, que bien podrían haber sido de oro. La otra era unos pantalones marrones, largos y rectos planchados con su perfecta línea. 

    Nayra había esperado, tal vez, algo de Ethan. Era un poco más pequeño que ella, pero serviría mientras su propia ropa se secaba. Incluso, siendo muy desconfiada, también hubiera esperado un vestido de criada que, definitivamente, no se hubiera puesto jamás. 

    Esas prendas que ahora miraba no eran ni una cosa ni la otra. Ethan no era lo bastante grande como para llenarlas. Entonces pensó en Andre, en su elegante vestimenta. Era más alto, y su espalda un poco más ancha que la de Ethan. 

    Eso, definitivamente, era suyo. 

    «¿Me da su ropa para vestirme?». 

    Nayra se ruborizó. 

    La soltó y se alejó de vuelta al baño. No obstante, supo que no podía volver a ponerse su vestido empapado; aunque intentó escurrirlo, seguía demasiado mojado como para evitarle un verdadero catarro. 

    «No me pondré su ropa», se dijo. 

    ¿Y por qué no? Al fin y al cabo, se proponía ser su novia. Ponerse su camisa era el menor de sus problemas. 

    Nayra suspiró, estremecida ante la idea, y se obligó a alzar la mirada. Frente a sí vio su propio reflejo desvaído en el espejo empañado. 

    Se recordó a sí misma que estaba allí para poner sus propias bases en aquel negocio. Pensaba imponer unas normas. Si él las rompía, se acabaría el contrato, sí… pero para entonces esperaba haber conseguido ciertas metas. 

    —Muy bien, Nayra —murmuró—. Será mejor que te vistas, salgas ahí y te hagas valer. 

    No era una chica especialmente valiente. Jamás lo había sido. Aquella situación la desbordaba, pero no tenía más remedio que respirar hondo y enfrentarse a ello, por su familia. Cogió la ropa interior, húmeda pero no demasiado, volvió a la habitación, dejó caer la toalla sobre la alfombra y empezó a vestirse. 

    Enseguida se dio cuenta de que le venía enorme. Aunque ató los dorados botones de la camisa hasta arriba, se le veía un hombro… o el escote. En cuanto a los pantalones, se los pisaba, calzada o sin calzar. 

    —Maldita sea… —masculló para sí. 

    Se arremangó como buenamente pudo mientras intentaba ponerse los altos zapatos. Luego cogió su goma del pelo y se hizo una gruesa trenza para no mojar nada con el cabello empapado. Después, recuperó sus gafas. Las limpió con la esquina de la camisa, aunque se sintió un poco culpable por usar una prenda de aspecto tan caro para algo así, pero desde luego los cristales quedaron sin mancha alguna. 

    «Bueno», se dijo. «Cuanto antes, mejor». 

    Mientras caminaba hacia la puerta, las mangas volvieron a desenroscarse, ocultando sus manos por más de un palmo. Logró abrir con dificultades y, chasqueando la lengua, trató de volver a arremangarse. 

    —¿Nayra? 

    Dio un respingo y miró al frente. 

    Y allí, levantándose de un sillón junto a la pared, estaba Andre. 

    La miraba. 

    Nayra se vio reflejada en sus ojos verdes, profundos y misteriosos. Se vio a sí misma como debía de estar en esos momentos: ridícula, con una ropa demasiado grande, un hombro al descubierto, pisándose los bajos de los pantalones, con las gafas torcidas y el pelo empapado y trenzado. 

    De pronto, se avergonzó de sí misma. 

    Se avergonzó de no ser una chica un poco más preocupada por su aspecto, de no intentar verse atractiva, o que los demás la vieran así. 

    ¿Por qué ella? 

    ¿Por qué Andre la había elegido a ella de entre todas las chicas disponibles para hacerle aquella propuesta? Era solo una muchacha normal y corriente que ni se maquillaba ni iba a la peluquería dos veces al mes, que no sabía mucho de moda, que no tenía más aspiración que la de cuidar de su madre y sus hermanas. 

    Andre sonrió. 

    No fue una sonrisa frívola y ligera. No fue una burla. En realidad, fue un gesto dulce y amable propio de una persona cariñosa, tierna. 

    El joven se acercó a ella. Nayra pudo sentir su calor, y su olor la envolvió. Era un aroma agradable, caliente… sugerente. 

    Por un momento no vio nada más que aquellos ojos verdes que le sonreían, no escuchó nada excepto el alocado latido de su propio corazón. El mundo había desaparecido a su alrededor por obra y gracia de ese joven que la estaba mirando. 

    Andre tendió sus manos y tomó la suya con infinita delicadeza. Nayra se preguntó qué iba a hacer con ella… qué estaba haciendo ya. 

    Entonces él empezó a doblar sus mangas. 

    Al terminar con una prosiguió con la otra, dejándolas ambas a la altura de sus muñecas. Después se arrodilló ante ella como un caballero de tiempos perdidos, y dobló los bajos de los largos pantalones. 

    Desde allí, Andre alzó la mirada y volvió a sonreír. Se levantó sin dejar de mirarla. 

    Entonces tendió su mano, como había hecho una vez. 

    En aquel momento, Nayra lo había rechazado. 

    Ahora, no obstante, su cuerpo se movió sin su propio consentimiento, y aceptó la mano que se le ofrecía. 

    Andre amplió la sonrisa. 

    

  


   
      

    Capítulo XIII 

      

    —Entonces, hagamos un repaso —dijo Andre con suavidad. 

    Nayra asintió, tensa como la cuerda de un arco. 

    Estaban en el íntimo salón donde se habían encontrado la primera vez… o tal vez era otro de iguales dimensiones, porque en lugar de tres sillones alrededor de la mesa de té, había un ostentoso sofá frente a una mesa de cristal. 

    Ella debería haber sabido ponerse cómoda, pero estaba demasiado nerviosa. Notaba el corazón en un puño, y unas tenazas le apretaban la garganta. 

    Aquello no era para tomárselo a broma. Sabía que estaba firmando un contrato con el que, desde luego, no estaba de acuerdo. Sabía que odiaba la idea de falsear algo como una relación, un noviazgo, pero aun así… 

    Tenía que hacerlo. 

    Andre ladeó la cabeza y sonrió. Estaba sentado de lado junto a ella, pero dejándole cierto espacio, como intentando no invadirla. 

    «Me está pidiendo ser su novia a cambio de dinero», pensó Nayra con amargura. «¿Y no quiere invadirme?». 

    —Ante todo… —dijo el joven enlazando sus dedos sobre el regazo, pero con sus verdes ojos clavados en los de ella—… pagaré el tratamiento de tu madre. 

    Nayra desvió la mirada un momento. 

    Ese era, al final, el motivo por el que había acudido a Andre. Él estaba dispuesto a pagarle seis mil lirios al mes, ¿no? ¿La cifra descontaría el precio del tratamiento? 

    La respuesta fue clara e inmediata: por supuesto que no. Cuando Nayra lo propuso, Andre aceptó de inmediato, como si la friolera de tres mil seiscientos no significara nada para él. 

    —Luego, como habíamos acordado, serán seis mil al mes mientras dure la relación —continuó el joven. 

    «La relación…». 

    Se estremeció de desagrado al pensar en pasar los días manteniendo ese tipo de unión con alguien a quien no amaba. Ni siquiera conocía a Andre. No sabía cuántos años tenía, qué le gustaba… Lo único que sabía, irónicamente, era que tenía leucemia y se estaba muriendo. 

    —Dime tu cuenta bancaria y te lo ingresaré el día que decidamos —siguió—. Además, voy a cubrir la hipoteca de tu casa y uno de los préstamos de tu padre. 

    Nayra dio un respingo y lo miró. 

    —Espera —se sobresaltó—. ¡Eso no lo he pedido! 

    —Lo sé. 

    Andre sonrió. Volvía a ser una sonrisa frívola y ligera, como si no le importara demasiado. No obstante, Nayra se dio cuenta de que esos ojos eran tiernos. 

    —Eso lo he decidido por mi cuenta —dijo el joven, ladeando la cabeza. 

    —Pero… ¿por qué? 

    —¿Y por qué no? Estás haciendo un gran sacrificio, Nayra. Qué menos que ponértelo fácil, ¿no crees? 

    Ella notó que se sonrojaba. Así de obvia era. Si Andre sabía que no lo hacía de buen grado, ¿por qué aceptaba? ¿Por qué no buscaba cualquier otra que estuviera dispuesta a cobrar por…? 

    —No quiero relaciones sexuales. 

    Nayra dio un respingo y se encogió, tensa. 

    —Ya lo dijiste —musitó. 

    —Pero lo reitero, porque me parece que es tu mayor duda. 

    La muchacha contuvo un leve gemido y se obligó a mirarlo otra vez. Aquellos ojos eran francos ahora, y la sonrisa, muy leve. ¿Podía confiar en sus palabras? ¿Podía confiar realmente en que él no aparecería una noche exigiendo sus atenciones como novia? 

    —Tampoco voy a poner un horario de obligaciones —continuó Andre, sosteniendo su mirada con una firmeza suave—. No voy a exigirte que acordemos cinco besos semanales y un par de achuchones al día. 

    Nayra alzó ligeramente una ceja. ¿Y eso qué quería decir? Él sonrió con levedad. 

    —Pero tienes que entender que a efectos prácticos, esta relación va a ser lo más veraz posible —dijo ahora en voz baja, casi un susurro íntimo y sugerente que le puso todo el vello de punta—. Vivirás aquí, conmigo. Comeremos juntos y haremos cosas juntos. Como si convivieras con tu pareja, serás libre de ir y venir, de hacer y deshacer, pero no nos engañemos… hay un límite. Te quiero conmigo el máximo tiempo posible, Nayra. Aunque sea dentro de estas cuatro paredes, hay muchas cosas que podemos hacer. Quiero que veamos una película, y quiero poder cogerte la mano. Quiero que esto sea una relación real. 

    «Pero no lo es. ¡No lo es! ¡No te conozco y tú no me conoces!». 

    Nayra no pudo contener su lengua. 

    —¿Y te basta? —dijo de pronto en tono cortante—. Si todo esto es lo que quieres, ¿te basta con saber que es solo un contrato, que estoy aquí por dinero? 

    Cuando él se quedó callado, mirándola, pensó que había ido demasiado lejos. Se ruborizó un poco y desvió la mirada. 

    No debería ponerle pegas… al menos no todavía. Cuando el tratamiento de su madre estuviera pagado, tal vez. Tendría que aguantarse por ella, por su pronta recuperación, y no soltar a bocajarro el primer improperio que se le ocurriera. 

    Perdió el hilo de sus pensamientos cuando algo rozó su mano. 

    Alzó la mirada y se encontró de nuevo con los ojos de Andre. No parecía molesto. De hecho, sonreía… aunque su sonrisa era leve, triste. 

    Amarga. 

    Nayra sintió que se le encogía el corazón ante aquella mirada descarnada. 

    Andre tomó su mano con gentileza. Luego, como un caballero perdido, se la acercó al rostro y la besó en la palma. 

    La chica se estremeció ante el suave contacto de sus labios. 

    Algo se inflamó en su pecho, algo que no podía identificar. ¿Qué era ese calor? ¿Qué era esa tensión en sus entrañas? ¿Por qué su corazón se había echado a latir como un loco? 

    El joven apoyó entonces la frente en el dorso de su mano, sorprendiéndola. Tenía la piel muy caliente, como cuando Kira se puso enferma y le sobrevino la fiebre. 

    De pronto. parecía desvalido. Muy desvalido. Y más enfermo que nunca. 

    —Van a sonar las últimas campanadas de mi existencia —murmuró él con voz queda—. No quiero abandonar este mundo sin haber conocido algo tan hermoso como el amor. Pero tengo muy poco tiempo, Nayra. —Andre suspiró—. Muy poco tiempo. En los pocos meses que me quedan no voy a encontrar el amor de mi vida por más que busque, así que… 

    El joven alzó un poco la cabeza. Su mirada era amarga, rayando la desesperación. El corazón de Nayra se encogió de pura angustia. Parecía otra persona, alguien que sufría. 

    —Sí —murmuró Andre—. Esto… tendrá que bastar. 

    Supo que todo era auténtico, que aquel dolor era real. Supo que Andre se estaba muriendo, y que aquella propuesta que parecía caprichosa e incluso repulsiva era el último anhelo de un moribundo. 

    Sobrecogida ante la descarnada amargura de aquel pobre muchacho encerrado en su jaula dorada, Nayra alargó una mano y, sin pensar, acarició el pelo. 

    Era sedoso al tacto, el tipo de cabello que le gustaría cuidar y mimar. 

    El joven alzó la cabeza y clavó su mirada en la de ella. Parecía sorprendido. Y también parecía estar pidiendo a gritos que alguien tendiera su mano. Nayra quería haberle sonreído, pero no se sintió con fuerzas. En su lugar estiró los brazos y, en silencio, abrazó a aquel pobre enfermo. 

    Con lentitud, Andre se recostó en su pecho y allí permaneció. 

    

  


   
      

    Capítulo XIV 

      

    —Te echaremos de menos, tata. 

    —¡No te preocupes! Cuidaremos muy bien de mamá. 

    —¡Sí, sí! ¡Limpiaremos los platos todos los días! 

    —¡Y haremos los deberes, lo prometemos! 

    Nayra no pudo evitar reír, orgullosa de sus tiernas hermanitas, que estaban dispuestas a todo con tal de demostrarle que eran mayores y podía dejarlas solas. 

    La escasa alegría se perdió ante aquel pensamiento, y tuvo que obligarse a sonreír mientras abrazaba a Kira y Nira. 

    Carin, la vecina, había prometido encargarse de todo en su ausencia. Tenía mucho tiempo libre, decía, así que se pasaría por allí para limpiar, preparar las comidas y ayudar a su madre. 

    Aun así, Nayra no se sentía conforme. Sabía que era lo que había que hacer; al fin y al cabo, mudarse durante varios meses era una de las bases de su contrato. 

    «El contrato…». 

    Pero aquella era su familia. Ella debería cuidar de sus hermanas y de su madre, y no Carin. Apreciaba a esa encantadora mujer, siempre dispuesta a ayudar, pero aquella era su responsabilidad. 

    No obstante, no podía estar en dos lugares a la vez, y su primer deber era traer el dinero a casa, aunque eso significara abandonar a sus seres queridos temporalmente. 

    —¡Y dile…! ¡Dile a ese viejo…! —exclamó entonces Kira. 

    —¡Sí, dile que si te hace trabajar mucho, mucho…! —continuó Nira. 

    —¡Que iremos a darle una torta! 

    —¡Ala! 

    Nayra rio ante la idea, pero, enternecida, volvió a abrazar a sus dulces hermanitas. 

    No le había dicho a nadie la verdadera naturaleza de su trabajo. Nadie sabía que el ricachón caprichoso tenía diecinueve años, que se estaba muriendo y quería una novia. Todo el mundo pensaba que se trataba de un anciano en sus últimos meses de vida que quería los cuidados de alguien especial, y en seguida creyeron que Nayra cumplía con tal requisito. 

    La idea había sido de Andre. 

    —Diles que ha llegado a mis oídos lo bien que te desenvuelves con tus hermanas y con tu madre —le propuso mientras sonreía con una ligereza casi indiferente—. Que me has parecido una cuidadora excepcional por tu devoción y tu sentido de la responsabilidad, y por eso te quiero a mi servicio durante el tiempo que me queda. Tampoco se aleja mucho de la realidad. 

    Al principio a Nayra le pareció una bobada, pero luego pensó que podía ser convincente. 

    Y mintió. 

    Tal vez no fue falsa, solo retorció un poco las cosas. Lo del anciano ricachón era la idea que todos se habían hecho, ella no dijo nada de eso; habló de un hombre rico que quería sus atenciones en sus últimos días. Y la palabra atenciones se podía entender de muchas maneras. 

    Pero se sintió como si hubiera dicho una mentira imperdonable. 

      

    Cuando salió a la calle, la limusina estaba esperándola. El chófer ya le abría la puerta, y de inmediato le quitó la maleta de las manos. 

    Eso era lo que le esperaba, entonces. Mientras trabajara para… ¿con?… Andre, sería mimada como una princesita. No sabía si eso le gustaba, o solo la hacía sentir torpe y abrumada. 

    Suspiró y entró en el lujoso vehículo. 

    A su lado estaba Ethan. 

    —¡Ah, hola! —saludó, sorprendida por la presencia del muchacho. 

    Él respondió con su gesto acostumbrado. 

    Cuando ese chico la miraba, se sentía extraña. No lograba pasar por alto aquella propuesta de posar desnuda. Parecía tan inocente, tan joven, y tenía ese extraño fetiche que no temía mostrar al mundo… 

    «Vale ya, Nayra», se dijo. «Hay cosas más importantes en las que pensar que las inclinaciones de este chico». 

    El coche se puso en marcha, y la joven vio alejarse su casa. Luego suspiró y volvió la vista al frente, al cristal opaco que separaba su parte de la limusina de la del conductor. 

    —Ethan… —musitó entonces. 

    —¿Mmm? 

    Vio de refilón que él la observaba. 

    —La verdad es que Andre no ha sido muy explícito con su… —Titubeó—. Ya sabes, su… 

    —Enfermedad. —Ethan lo dijo sin ningún reparo—. Nunca lo es. No habla de esos temas, ni siquiera con el enfermero ni el doctor. 

    —Dijo que tenía leucemia. 

    —Sí. 

    Ethan suspiró y se enderezó, pero desvió la mirada hacia la ventana. Ahí fuera los árboles que adornaban las aceras pasaban a toda prisa. 

    —Leucemia linfoblástica —explicó—. Ha estado en tratamiento desde los tres años. Quimio. Muy mala. Entró en remisión cuando tenía dieciséis; poco antes de cumplir diecinueve, metástasis. 

    —Oh, no. 

    —Sí. Nada sirvió esta vez. —Ethan tensó los hombros y los encogió, pero no logró relajarlos—. Después de algunos intentos infructuosos a lo largo de varios meses, ya estaba. No queda nada, ningún tratamiento experimental, ninguna esperanza. 

    —Oh, Ardia. 

    Nayra cerró los ojos y se cubrió la cara. En su familia no había habido nadie con cáncer, pero la abuela de Verónica tuvo que pasar por quimioterapia hacía varios años. Parecía peor que la propia enfermedad: la caída del pelo, las náuseas, los vómitos, la debilidad. 

    La anciana no había sobrevivido. Por lo visto, Andre tampoco lo haría. 

    —Andre sufre dolores constantes —explicó el muchacho—. Musculares, normalmente. También puede que le veas… Creo que es mejor que estés prevenida. Puedes verle hematomas, y es fácil que sangre por la nariz. Si se hace una herida, es mejor que llames en seguida al enfermero; vive con nosotros, lo conocerás hoy. Cuesta que pare de sangrar. Y… ¿Nayra? 

    La chica dio un respingo, dándose cuenta de que los ojos se le habían llenado de lágrimas y que Ethan la estaba mirando con preocupación. 

    —N-no, lo siento —se disculpó en apenas un susurro, y se volvió hacia la ventana, secándose discretamente. 

    El muchacho se quedó callado un momento. ¿Qué estaría pensando de ella? 

    «¿Y qué pienso yo? ¿Por qué estoy llorando?». 

    Cerró los ojos con fuerza, sin entenderse a sí misma. ¿Por qué llorar por ese desconocido? 

    «Porque sufre. Y ahora entiendo un poco más su mirada». 

    También entendía su sonrisa. Porque si no sonreía, si no aparentaba ser frívolo e indiferente hacia todo, se quebraría y se derrumbaría. Y quería ser fuerte… hasta la muerte. 

    —Ten. 

    Nayra respiró hondo y volvió a mirar a Ethan, suponiendo que le daría un pañuelo como la primera vez que se vieron, pero se sorprendió al darse cuenta de que lo que le alargaba era un pequeño libro. 

    —Toma —insistió el chico—. Son las fotos que te hice. 

    La joven dio un respingo. ¡Las fotos! 

    —A-ah —replicó—. Gracias. 

    —Te dije que te haría una copia. 

    Nayra titubeó pero cogió el álbum. Cuando lo hizo se dio cuenta de que Ethan estaba intentando distraerla para que no siguiera llorando. Fueran cuales fuesen sus fetiches y placeres… era un buen chico. 

    No pudo evitar sonreír. 

    —Gracias. 

    —Sí, ya lo has dicho. 

    Nayra abrió el libro. 

    De inmediato se vio a sí misma posando para las fotos… y algunas instantáneas en las que no estaba posando en absoluto. Se ruborizó. Ni siquiera había notado que Ethan le hacía tantas fotografías. 

    —Vaya —susurró—. Eres bueno. 

    —Si la modelo es guapa, es fácil retratarla bien. 

    La cara de Nayra se convirtió en un rábano. Miró a Ethan, cohibida, pero la limusina acababa de detenerse y él ya estaba saliendo. 

    

  


   
      

    Capítulo XV 

      

    Le dolía el brazo. Qué novedad. Andre se aferró el hombro y clavó los dedos, como si aquello pudiera ayudar a sobrellevarlo, pero sumar un poco más de dolor no funcionaba… a esos niveles. 

    Empezó a respirar profunda y lentamente, concentrándose solo en eso, en su respiración, mientras mantenía la mirada clavada en la calle. Intentó pensar en otra cosa. 

    De inmediato, a su mente acudió una hermosa y perturbadora imagen. 

      

    —¿D-dónde está Andre? 

    Ella tartamudeaba, de espaldas a él, sin notar su presencia. Estaba empapada de pies a cabeza, con una manta cubriéndola, y temblaba. 

    —Estoy aquí —dijo en voz baja. 

    Nayra se volvió bruscamente hacia él. 

    Debería haber sonreído, pero la preocupación se lo impidió. ¡Por Dios! ¿Qué hacía ella allí con la tormenta que estaba cayendo? Se acercó, pero se detuvo a una cautelosa distancia. ¿La habría atrapado el temporal y habría retrocedido? Andre lo dudaba. Ella no parecía nada dispuesta a volver cuando se fue. 

    —Y-Yo… —musitó la muchacha, llevándose las manos al pecho. 

    Pensó que era hermosa. Empapada y temblando, con el inútil maquillaje corrido y la trenza alrededor de su cabeza totalmente deshecha, era hermosa. Más de lo que Andre hubiera podido imaginar. 

    Entonces ella alzó la mirada hacia él, muy seria, y con con una serenidad inaudita que lo llenó de admiración, se pronunció: 

    —Aceptaré el trato, pero bajo mis condiciones. 

      

    Andre no pudo sino sonreír ante el recuerdo. Por un momento, la tímida joven parecía muy segura de lo que decía. 

    Y ahora, por fin, habían llegado a la culminación: Nayra estaba a punto de llegar. 

    Alguien llamó a la puerta, pero entró sin esperar respuesta. 

    —Andre, tu corazón. 

    Él suspiró y volvió la cabeza hacia el enfermero, ladeándola. 

    Dorian era joven, pero solía mostrar un aspecto severo cuando no estaba frente a su ordenador. Sabía que, en buena medida, la vida de Andre dependía de él y su atención. 

    El chico sonrió con ligereza. 

    —¿Qué le pasa? —preguntó como si no importara. 

    —No me vengas con esas. Está disparado. Serénate. 

    Andre bajó la mirada y se subió un poco la manga del brazo izquierdo. 

    Llevaba una pulsera, un dispositivo muy sofisticado que controlaba tensión, pulso, oxígeno, y que de vez en cuando lo pinchaba para detectar hierro, calcio y otras vitaminas. A él le parecía un grillete. Conectaba con el ordenador de Dorian, informándole en todo momento del estado de su paciente. 

    —Por supuesto que tengo el corazón disparado —respondió con ligereza, sonriendo—. Estoy esperando a mi querida. 

    Se dio cuenta de que Dorian se movía con brusquedad, conteniendo las palabras a duras penas. Era alguien que siempre decía lo que pensaba, y le costaba mucho callarse. 

    —Vamos, suéltalo —sonrió Andre. 

    —No, da lo mismo. 

    —Vamos, Dorian, te saldrá una úlcera de tragarte toda esa bilis. 

    —Oh, cállate. 

    Andre aguardó, porque sabía que a continuación venía lo que rondaba la cabeza de su enfermero. 

    —Lo que haces está mal —dijo Dorian al fin. 

    El joven sonrió con ligereza y volvió a mirarlo con aparente inocencia. 

    «Mal, ¿eh?». 

    Dorian se movió con evidente disgusto. 

    —El amor es algo inimitable y de infinito valor —se quejó—. No puedes comprarlo. 

    —No quiero comprarlo, Dorian —replicó Andre—. Quiero simularlo, en la medida de lo posible. 

    —¿Crees que vas a conseguirlo con dinero? 

    —Por lo general se consigue con tiempo, pero de eso, lo sabes tan bien como yo, no dispongo. Solo tengo dinero, así que lo utilizaré. 

    —Andre, entiendo tus motivaciones. 

    —¿Sí? 

    Dorian titubeó. ¿Podía alguien entender las motivaciones de Andre? ¿Podía alguien comprender verdaderamente su dolor, su angustia, su desesperación? 

    El enfermero apartó la mirada con un deje de culpabilidad en los ojos. 

    —Mira, sé que necesitas algo más —concretó—. Sé que ni yo ni Cassidy o Miriam, ni siquiera tu hermano, podemos llenar el vacío que tienes dentro. Pero tampoco vas a llenarlo trayendo a tu casa a una chica a la que pagas para que te haga arrumacos. 

    Andre sonrió quedamente y se volvió hacia la calle, desde donde podía ver la reja de entrada. 

    —No le pago para que me haga arrumacos —respondió—. Le pago para hacérselos yo. 

    —¿Me vienes ahora con lecciones de semántica? 

    —No. —Ladeó la cabeza—. No necesito que ella venga, me abrace, me coja la mano y me diga lo feliz que es de estar conmigo. Lo que quiero es todo lo contrario. Quiero ser yo quien tome su mano, quien la abrace y quien pueda decir con sinceridad que soy feliz a su lado. 

    Andre suspiró y volvió a mirar a su enfermero, que lo observaba. Era como otro hermano; desde que se sacó el título de enfermería había estado con él, habían vivido juntos. Se conocían a fondo, y sabía que Dorian lamentaba haber iniciado aquella conversación que solo sumaba más dolor. 

    —Necesito eso —susurró Andre—. Necesito alguien a quien tomar entre mis brazos. Alguien a quien pueda cuidar y proteger, en lugar de al contrario. 

    El enfermero se relamió los labios, desviando la mirada a todas partes. 

    Entonces, dijo una bobada: 

    —Cómprate un perro. 

    Andre podría haberse molestado por la forma en que Dorian había evadido la seriedad, pero sabía que no era con malicia, así que se echó a reír. 

    —Casi, querido amigo, casi —dijo, divertido. 

    —Ella no es un perro. 

    —Lo sé. 

    Dorian suspiró. 

    —Como quieras. Serénate. 

    Al fin se marchó, y Andre volvió a quedarse solo. 

    En ese momento, por la calle llegaba la limusina que llevaba a Nayra. 

    Por un instante el joven se la imaginó entre sus brazos, acurrucada, con el cabello suelto. En esa imagen, ella lo miraba con dulzura, y sonreía. 

    Sonreía como jamás lo haría. 

    Andre cerró los ojos con fuerza un segundo. Luego, lentamente, se levantó. 

    —Es la hora de recibir a tu novia, chico —se dijo a sí mismo. 

    Con el corazón latiendo con violencia y una punzada de dolor en el costado —el siempre presente dolor—, Andre salió del cuarto de los juguetes y bajó la escalinata para recibir a su desconocida amada. 

    

  


   
      

    Capítulo XVI 

      

    Cuando Ethan le abrió la puerta de la mansión y la dejó entrar primero, cargando por fin con su maleta, Andre ya estaba esperándola. 

    Esperándola… como si llevara horas allí de pie, aguardando por ella. 

    Nayra se ruborizó ante la idea, y lo observó mientras sonreía con dulzura, ladeando la cabeza. Un mechón castaño le rozó la mejilla. 

    —Bienvenida a casa. 

    Sus palabras eran un grave y aterciopelado murmullo que prometía más de lo que parecía: prometía el calor y la seguridad de su verdadero hogar. 

    «Pero yo tengo un hogar. Y lo he dejado por ti». 

    Nayra se relamió los labios, enderezándose. 

    —Gracias —respondió. 

    Andre amplió la sonrisa. Luego se acercó, y, en un ademán caballeresco que la hizo ruborizar nuevamente, se inclinó en una reverencia, tomó su mano y la besó en el dorso con toda delicadeza. 

    —Me alegra que estés aquí —susurró contra su piel. 

    Avergonzada, Nayra retiró la mano y se encogió. 

    Él no pareció molesto por su brusca reacción. Sin abandonar su sonrisa cogió el asa de su maleta, tiró y… 

    Ella lo vio. Fue solo un instante, pero el joven hizo una mueca de dolor y pareció que todo su cuerpo iba a desmontarse. Sin embargo, de inmediato la mueca desapareció tras una máscara de ligero hastío, y se enderezó como si nada pasara. 

    —Al parecer ni siquiera puedo llevar tu equipaje a tu cuarto —comentó con ligereza—. Pero al menos te guiaré hasta él. 

    Ethan cogió la maleta sin permiso de nadie y echó a andar. 

    —¡Eh, esp-espera! —tartamudeó Nayra, sorprendida. 

    —Tranquila —pidió Andre—. Enseguida encontrarás tus cosas. 

    —Ah, no… 

    Nayra evitó la mirada del joven, que, con mucha suavidad, le acarició la cintura. Su roce la estremeció. Luego Andre le puso la mano en la espalda, ni muy arriba ni tampoco muy abajo, justo en el centro. 

    —Te llevaré a tu cuarto —insistió con suavidad. 

    La chica asintió con la cabeza, llevándose las manos al pecho. 

    El joven la guió hacia la inmensa escalinata. Era como subir las escaleras de un imponente palacio; incluso las alfombras parecían caras. ¿Dónde habrían sido confeccionadas? ¿Cuánto costaría cada una? Nayra se sentía mal solo con pisarlas. 

    Andre la llevó por el piso superior a través de los corredores hasta detenerse frente a una puerta de madera roja y barnizada. Al lado estaba la pequeña maleta de la chica, pero Ethan no se encontraba en ninguna parte. 

    —Esta será tu habitación —dijo el joven—. Pero si no te gusta, hay muchas otras que puedes elegir. 

    Cuando lo miró, él mostró una inocente sonrisa. 

    —Seguro que estará bien —musitó Nayra. 

    Cogió la maleta de nuevo y abrió la puerta. 

    Era como entrar en el cuarto de una princesa. El exquisito mobiliario mostraba motivos de flores por doquier; la amplia cama estaba adornada por pilares de madera y un bello dosel de terciopelo rojo borgoña, y en la pared del fondo el ventanal daba al hermoso jardín. 

    Nayra perdió el aliento al contemplar toda aquella riqueza, aquel lujo. Dio dos pasos hacia el interior, abrumada. 

    —¿Te gusta? —preguntó Andre a su espalda. 

    No pudo evitar mirarlo, impotente. Él seguía sonriendo, pero no había entrado: permanecía bajo el marco de la puerta, apoyado en él con languidez. 

    —Es… demasiado —musitó la joven. 

    —Nada es demasiado. 

    Vio que él parecía querer alargar una mano, pero la dejó caer en seguida. 

    —El rojo es tu favorito, ¿verdad? —dijo con ligereza. 

    Nayra dio un respingo. ¿Cómo sabía eso? No se lo había dicho. En realidad, casi no habían hablado. 

    «Es mi novio, y no hemos hablado nunca», pensó. 

    La idea hizo que se le encogiera el corazón. Jamás le gustaría aquel trato, pero su familia merecía esa oportunidad. 

    La chica le dio la espalda al joven y dejó la maleta sobre la cama. La imagen chirriaba: el hermoso lecho pulcramente dispuesto, con los cojines con puntilla, la suave colcha, el dosel… y la vieja y raída maleta de color amarillo desvaído. 

    Entonces notó que la mesita de noche era de madera roja. 

    Todo el mobiliario era de madera roja. 

    —Hace un par de siglos, aquí había un bosque de secuoyas —explicó Andre a su espalda—. Lo talaron casi todo para construir esta parte de la ciudad. 

    Nayra frunció un poco el ceño y lo miró. ¿Por qué le contaba esa anécdota? 

    —Quedó un árbol —continuó él, mostrándole una dulce sonrisa—. Si quieres, te lo enseñaré. 

    —¿Una secuoya? —preguntó Nayra. 

    —Oh, sí. La más alta y hermosa que te puedas imaginar. 

    La idea de ver uno de esos magníficos árboles hizo que el corazón le brincara. Le gustaban las secuoyas; no estaba segura de por qué, simplemente pensaba en una y su alma entera se estremecía. 

    —Mi abuelo intentó compensar al bosque comprando los muebles que se hicieron con aquellos árboles —continuó Andre—. Estos son los que quedan, a estas alturas. 

    —¿Estos muebles? 

    —Ahá. Todo lo que quedó de aquel bosque está aquí. 

    Nayra no pudo evitar la tentación de alargar una mano y acariciar la pulida madera roja. Al cerrar los ojos pudo imaginarse todo un bosque de secuoyas, inmensas secuoyas que desafiaban al cielo con sus altas copas. 

    Andre habló en un murmullo que se abrió paso a través de su imaginación, como si ambos se hallaran en aquel paraje perdido. 

    —Es como estar allí, ¿verdad? 

    Nayra abrió los ojos bruscamente, estremecida, y se volvió hacia él. 

    Aquella sonrisa era como la de los amantes de los libros. Lenta, sensual, sugerente. 

    —S-supongo que sí. 

    Le dio la espalda de nuevo y abrió la maleta, abrumada por las sensaciones que aquel total desconocido despertaba en ella. Andre no insistió. 

    —Aquí mismo, en la puerta de la izquierda, tienes el cuarto de baño —explicó—. Está a tu completa disposición, por supuesto. Cuando estés lista, iremos a comer, te enseñaré la casa y te presentaré a los demás. Cualquier cosa que quieras puedes pedírsela a quien sea. 

    «Quiero estar en casa con mis hermanas y mi madre», se dijo para sus adentros. 

    Nayra suspiró, sabiendo que aquel deseo no se le concedería. Por el contrario, se volvió hacia él y asintió con la cabeza. 

    —Gracias —murmuró. 

    Él le lanzó una inocente sonrisa, como si de verdad no supiera que ella no quería aquello más que por la posibilidad de pagar el tratamiento de su madre y mantener la casa de su familia. Pero su voz, profunda y descarnada, le demostró que Andre lo sabía, que lo entendía: 

    —Gracias a ti, querida. 

    La muchacha volvió la cabeza, frunciendo el ceño. ¡No podía entenderlo! El joven era plenamente consciente de que ella no se sentía a gusto allí, que, desde luego, no sería la novia ideal. 

    «Por supuesto que no. No le conozco». 

    —¿Por qué yo? —preguntó de pronto. 

    Aquella era la cuestión que llevaba días rondándole la cabeza. 

    Volvió a mirar a Andre al tiempo que se levantaba. 

    —¿Por qué yo? —insistió—. Podrías haber elegido a cualquier chica. Muchas estarían encantadas de cobrar por estar contigo, seguro. Incluso podrías haber contratado a una prostituta para este trabajo. Una actriz. Lo que fuera. ¿Por qué yo? 

    Por un momento él pareció molesto. Solo por un momento. Después su rostro volvió a cubrirse de una habitual máscara de frivolidad y, enderezándose, se encogió de hombros. 

    —Lo que te estoy pidiendo es algo muy egoísta —dijo en tono ligero—. Absolutamente egoísta. Ya que es así, bueno… me gustaría que la otra parte se beneficie adecuadamente. 

    Nayra titubeó. No lo entendía. 

    —No quiero una chica que tiene dinero de sobra y se lo gasta en drogas —explicó Andre—. No quiero una actriz. No quiero a alguien que en realidad no lo necesite. Tú lo necesitas, Nayra. Necesitas mi ayuda, del mismo modo en que yo necesito la tuya. Ambos nos necesitamos. 

    «Yo no te necesito a ti. No sé quién eres. Necesito el dinero que estás dispuesto a pagar». 

    Nayra se sintió muy mercenaria al pensar así. Desvió la mirada, culpable. Ella jamás había sido tan… materialista. Pero las circunstancias la obligaban a pensar de esa manera, y lo odiaba. 

    Odiaba a su padre por abocar a su familia a esa situación. 

    —Además… 

    La chica contuvo un suspiro y se obligó a mirarlo de nuevo. La sonrisa de Andre era ahora picarona…, pero también dulce. 

    —De entre todas las chicas que me fueron propuestas para esto… —dijo el joven en voz baja—… eres la más tierna… y también la más bonita. 

    Nayra se ruborizó de pronto, pero para cuando consiguió abrir la boca, Andre ya había cerrado la puerta. 

    

  


   
      

    Capítulo XVII 

      

    —De entre todas las chicas que me fueron propuestas para esto, eres la más tierna… y también la más bonita. 

      

    Nayra lanzó un leve gemido, azorada, cubriéndose las mejillas con las manos. Le quemaba el rostro de pura vergüenza. ¿Qué era lo que había dicho? 

    «Yo no soy bonita. Soy una chica normal. Y aun así, lo ha dicho… ¿Por qué? ¿Quiere encandilarme?». 

    Sacudió la cabeza. Tenía que dejar de pensar en eso. Tenía que dejar de pensar en él, simplemente. Pero no podía hacerlo. Andre era su jefe, era la otra parte del contrato. En aquellos momentos, le gustara o no, Andre era su pareja hasta el día de su muerte. 

    «Hasta que muera». 

    Nayra entrecerró los ojos. 

    Por un momento pudo verlo tendido en su lecho, con la mirada perdida y el rostro demacrado. Sin respirar. Muerto. 

    La imagen la estremeció hasta el alma y le llenó los ojos de lágrimas. 

    Nayra se abrazó a sí misma, impotente. 

    «¿Es esto lo que me espera? ¿Terminar cogiéndole afecto y después llorar su muerte?». 

    ¿Cuánto tiempo era? Seis meses, decían los médicos. Seis meses era tiempo suficiente para llegar a apreciar a alguien con quien se vive. 

    Negó para sí misma, cerrando los ojos. No podía apreciar a Andre. Andre era… Era una máscara frívola, ¿no? Contratarla y traerla a su casa había sido un capricho de niño rico. 

    «No. El último deseo de un moribundo». 

    —¡Oh, basta ya! 

    Dio un respingo ante su propia exclamación. Se cubrió la boca y miró alrededor, pero no había nadie con ella. Estaba a solas en aquella increíble habitación de princesa amueblada con madera de secuoya. 

    Sacudió la cabeza y regresó a su maleta, intentando distraerse. Sacó todas sus cosas, consciente de que, quisiera o no, se iba a quedar en aquel lugar durante bastante tiempo. 

    Llevaba varias mudas de ropa, la mitad de las que tenía en casa; las puso dentro del inmensísimo ropero, que seguía pareciendo ridículamente vacío. ¿Alguien en el mundo era capaz de llenar tanto espacio solo con ropa, zapatos y joyas? Nayra no podía creerlo. 

    Después dispuso algunos adornos para decorar aquella habitación que sería la suya. Depositó sobre la cómoda y la mesita de noche algunas fotografías de sus hermanas, de su madre y de sus amigas. 

    Encima de un estante dejó cuatro hadas elementales. Había sido un regalo de Tina, Verónica y Mara. Se lo dieron cuando cumplió los dieciocho años. Nayra no se lo había esperado en absoluto, y le encantó. Las cuatro figurillas eran delicadas, hermosas y etéreas, vestidas y adornadas con los colores de su propio elemento. No hubiera podido elegir una por encima de las otras. 

    El último adorno que dispuso junto a la lámpara de la mesita de noche fue un pequeño oso de peluche. Tenía el tamaño de un puño y era de color crema polvoriento, con un lazo rojo en el cuello y unos ojos brillantes y negros. Su abuela lo hizo para ella, y se lo dio el día de su nacimiento; Nayra no llegó a conocer a aquella anciana mujer, pero las historias de su madre hacían que pudiera recordarla como si hubiera vivido años con ella. 

    La muchacha suspiró y giró sobre sí misma para contemplar el resultado. 

    Aquello era demasiado para ella, pero al menos con sus cosas tenía un aspecto más… hogareño. 

    «Aún falta algo». 

    Una leve sonrisa curvó sus labios al pensar en el detalle pendiente. 

    Volvió a la maleta y empezó a sacar los libros para disponerlos en las estanterías. 

    Los había traído casi todos. Alas negras, El dragón rojo, Arcoíris, Latido, Amatista… Todos esos libros que la habían acompañado a lo largo de su vida. 

    Desde pequeña había sido bastante dada a la lectura. Leía de todo: novelas policíacas, de misterio, de fantasía, ciencia ficción…, pero hacía tiempo que, en secreto, se había decantado por un tipo de literatura concreto. 

    Éxtasis, Fuego, Amarte en Silencio y Caballero Errante eran algunos de sus títulos favoritos en la novela erótica. Nayra los guardó en un cajón, fuera de la vista. 

    Una parte de ella adoraba esos libros, esas hermosas historias de amor que siempre acababan bien… y en las que podía imaginar que las caricias, los besos y las atenciones de un amante eran la cosa más maravillosa con la que pudiera soñar. 

    Pero le avergonzaba la idea de que alguien supiera que leía esas cosas. Sus amigas probablemente se reirían al saber que no era tan inocente. 

    Cuando volvió a mirar a su alrededor asintió, conforme. Aquello era, si no su habitación… lo más parecido que podría encontrar allí. 

    Nayra suspiró y se volvió a hacer la trenza para sujetarse mejor el pelo. Limpió las gafas con la esquina del jersey y luego, con el corazón en un puño, decidió que no podía quedarse enteramente entre aquellas cuatro paredes. 

      

    —Cuando estés lista iremos a comer, te enseñaré la casa y te presentaré a los demás. 

      

    Se obligó a respirar hondo. 

    «Tengo que salir», pensó. 

    En el fondo no quería hacerlo. No quería ir ahí fuera, dejar que le enseñaran su nueva casa, le presentaran a su nueva familia. No quería sentarse en la nueva mesa con su nuevo novio. 

    Pero era su trabajo, al fin y al cabo, y debía cumplir con él. 

    Por sus hermanas. 

    Por su madre. 

    Nayra se ajustó las gafas, respirando hondo una vez más, y luego abrió la puerta. 

    —¡Será pos…! 

    Contuvo la exclamación a medias, con el corazón desbocado. Andre estaba delante de ella, como si no se hubiera marchado en ningún momento. Seguía allí de pie, justo detrás de la puerta, y sonreía con completa inocencia. 

    —¿Pero qué haces ahí? —se quejó la joven, llevándose una mano al pecho. 

    —Te dije que te enseñaría la casa. 

    Como en otras ocasiones, el joven ofreció su mano. Nayra la miró, ceñuda, y luego a sus ojos. 

    —¿Vas a pasarte las horas delante de mi puerta como un perrito? —preguntó, y no del todo en broma. 

    —Tal vez. —Andre amplió la sonrisa—. No, en realidad no. Cuando sepas moverte por aquí dejaré que campes a tus anchas, pero por ahora no quisiera que te perdieras. Es una mansión muy grande, y muy vacía. 

    Nayra lo miró con fijeza. Le había parecido notar un deje de tristeza en sus palabras. 

    «Una mansión muy vacía…». 

    ¿Dónde estaba su familia? Sabía que Ethan era su hermano, pero ¿y sus padres? ¿Tíos? ¿Primos? 

    La chica suspiró y, con cautela, aceptó la mano que él le ofrecía. 

    Andre ladeó la cabeza. Tiró suavemente de ella hasta que llegaron al centro del corredor, y luego, como si estuviera tratando con una dulce dama de novela de amor, hizo que lo tomara del brazo. 

    Nayra se sonrojó, pero no pudo dejar de notar que era todavía más delgado de lo que había pensado. ¿Era por la quimio? ¿O ya no se trataba? ¿Qué cuidados recibía? En realidad, la joven no sabía nada. 

    Alzó la mirada hacia él. Andre también la estaba mirando, con un deje de curiosidad en sus verdes ojos. 

    —¿Sucede algo? —preguntó el joven. 

    Nayra fue consciente de que su rostro mostraba más preocupación de la que estaba dispuesta a aceptar. Avergonzada, miró al frente y negó con la cabeza. 

    —De acuerdo —dijo Andre con voz suave—. Entonces, empecemos con las presentaciones. 

    

  


   
      

    Capítulo XVIII 

      

    Mientras bajaban hasta el salón, Andre le presentó a Cassidy y Miriam, las dos mujeres que se encargaban de la limpieza y el cuidado de la casa. Se parecían mucho, llevaban el mismo corte de pelo y mostraban una sonrisa picarona. Nayra también conoció de pasada a un agitado hombre de mediana edad, Héctor; Andre no estaba muy seguro de cómo catalogarlo. ¿Mayordomo? ¿Administrador? ¿Abogado? 

    Por lo visto, Héctor había sido contratado por el padre de Andre cuando este era un niño y lo dejó en aquella casa. Era quien debía cuidar de que todo marchara sobre ruedas: debía controlar al servicio y el dinero, tratar con los maestros, los médicos, y lidiar con Andre, y más tarde con el otro hijo que también mandó al exilio: Ethan. 

    Ahora el joven ya era mayor de edad, por supuesto, pero en lugar de echar a Héctor de la que había sido su casa durante años, seguía contando con su ayuda y consejo para la mayor parte de las funciones. 

    Nayra sabía que había mucha historia detrás de aquello. ¿Quién era ese hombre que exiliaba a sus dos hijos? ¿Y qué pasaba con la madre? Pero no tuvo tiempo de preguntar: en seguida llegaron a un increíblemente amplio salón en el que Ethan los saludó, les deseó una buena comida y se marchó. 

    Nayra y Andre comieron juntos en la inmensa y hermosa mesa de película. Fueron los platos más deliciosos que había probado jamás, y, al contrario de lo que había pensado, eran abundantes. 

    Al menos, los de ella. Andre casi no probó bocado. La muchacha estuvo a punto de decirle que tenía que comer, que se pondría enfermo, pero se mordió la lengua al pensar que ya lo estaba. Ya lo estaba… y muy grave. 

    Al terminar la comida, el joven le ofreció su brazo otra vez, como un antiguo caballero, y le mostró la planta baja de la mansión. 

    Había allí varios salones, tanto comedores como salas de estar, al más puro estilo salón de té de varios siglos atrás. Pasaron por las inmensas cocinas, donde entre otros objetos se guardaba una vajilla que Nayra hasta sintió apuro de tocar. 

    Había una sala de proyección de películas, también. 

    Cuando Andre le mostró la habitación, del tamaño de una sala pequeña de cualquier cine, quedó atónita. A un lado había una máquina de palomitas, un dispensador de bebidas y varios tarros con distintas golosinas. La pantalla iba de punta a punta de la pared, y delante había un inmenso sofá de aspecto cómodo, con mesitas a ambos lados. 

    —Tal vez no pueda salir al cine de la ciudad —comentó Andre—, pero sí puedo traer el cine a casa. 

    Nayra lo miró un momento, pero luego se soltó de su brazo para acercarse al sofá, de tacto suave y aterciopelado. Era como tener su propio cine de lujo. 

    «Tiene todas las distracciones posibles», pensó. «Pero no el aire, ni la sensación de libertad». 

    Se relamió los labios, sintiendo un nuevo conato de empatía, de piedad. 

    Andre le tocó levemente el brazo, llamando su atención. Él sonreía otra vez, como si no hubiera dolor en él, con una ligereza que lo hacía parecer frívolo, veleidoso, indiferente ante todo, incluidos sus propios males. 

    —Pasaremos mucho tiempo aquí —le aseguró el chico—. Mi padre se encarga de hacerme llegar todas las películas nada más ser estrenadas. —Un asomo de amargura apareció en las comisuras de su sonrisa—. Así se asegura de no fallar. 

    Nayra se estremeció, y quiso preguntarle qué había detrás de ese tono sin importancia, pero Andre le dio la espalda y salió de la sala de cine. La chica suspiró, súbitamente a solas. Se llevó la mano al pecho y miró a la pantalla apagada que llenaba toda la pared. 

    «No importa», se dijo. «Voy a tener mucho tiempo para entenderlo… Mucho tiempo». 

    Al menos seis meses. 

    Luego su trabajo terminaría… y la vida de Andre también. 

    Sacudió la cabeza, intentando no pensar en la muerte de nadie, y salió de nuevo. 

      

    Su joven anfitrión siguió mostrándole los distintos salones, a cual más hermoso, del piso inferior de la casa, hasta que llegaron a un sitio que la sorprendió. 

    Para confusión de Nayra, aquella sala parecía brotar de la mansión, como si la hubieran añadido en los últimos tiempos sin tener en cuenta la estructura. Las paredes de cristal salían hacia afuera, cerrándose en un semicírculo, y el techo era una media claraboya agujereada más o menos en el centro, por el que salía un árbol que lanzaba su alta copa hacia el cielo, dejando que sobre la sala cayera una luz verdosa y etérea. 

    Estaba decorado como si fuera un pequeño jardín de té. Había un balancín, una mesa de exterior rodeada con sillas a juego, algunos rústicos postes de luz… no, eran como antorchas… y una buena variedad de flores y plantas. 

    Nayra no pudo evitar adentrarse en aquel jardín encerrado, anonadada ante la sutil belleza de aquel pequeño paraíso. Casi sin darse cuenta se acercó al árbol y acarició la rugosa corteza. Era un catalpa, y de los más altos. 

    — ¿Te gusta? 

    La chica se volvió. Andre se había quedado en la puerta, apoyado en el marco, y le sonreía. Siempre sonreía. Aunque sufriera dolor, aunque estuviera terriblemente enfermo, seguía sonriendo. 

    —Sí —admitió Nayra con sinceridad—. Es precioso. 

    —Lo es, ¿verdad? 

    Andre lanzó una mirada sobre el jardín y luego suspiró. 

    —Antes de enviarme aquí, mi padre hizo construir este sitio, y otro igual al otro lado de la casa —explicó—. Salir no es bueno para mí, así que se aseguró de traerme todo lo posible del exterior… al interior. Incluso mandó poner plantas que no me darían alergia. 

    —¿También eres alérgico? 

    Él se echó a reír, haciendo sonrojar a Nayra. ¿Había dicho algo divertido? Avergonzada, desvió la mirada, pero cuando la risa al fin remitió volvió a mirarlo, un poco herida. La sonrisa de Andre ahora era casi dulce. 

    —Está claro que Ethan te ha puesto al día —comentó suavemente—. No, no tengo alergia. Es lo único que ha mejorado con los años. Un buen día desapareció la alergia al polen, lo cual está muy bien, porque las primaveras eran una verdadera tortura, estuviese o no fuera de casa. 

    Nayra desvió bruscamente la mirada, incapaz de enfrentarse a esos ojos mientras hablaba tan tranquilamente de lo que poco a poco lo iba llevando a la muerte. Notó que Andre volvía a reírse… pero no como antes. Esta era una risa queda, casi tierna. 

    Él se acercó, le puso las manos en los hombros y con una dulzura estremecedora apoyó los labios en su cabeza. Nayra sintió que su corazón se encogía. 

    El calor de Andre la envolvía lentamente, rodeándola. No necesitaba abrazarla para que la muchacha se sintiera abrumada por él, solo tenía que estar cerca. Olía… Olía a vida. 

    Cerró los ojos con fuerza, bruscamente, encogiéndose. 

    Él debió de notarlo, porque se apartó. 

    —Vamos —dijo Andre en voz baja—. Te enseñaré el piso superior. 

    Nayra lo miró, pero ya le daba la espalda y salía de la sala-jardín. 

    «No es por ti», pensó. «No intentaba huir de ti». 

    Esa era la sensación que Andre debía de haberse llevado, que se encogía ante él, que lo rehuía. Pero no era cierto. Nayra intentaba comprender cómo podía él soportar tanto dolor y mostrarse a la vez tan tranquilo, tan sereno. 

    No estaba huyendo de él. No era… una mala persona. 

    Nayra corrió tras él y, sin decir nada, lo cogió del brazo. 

    El joven no la miró. 

      

    Escalinata arriba, Andre le señaló las habitaciones de los distintos habitantes del hogar, aunque Nayra estaba segura de que no podría recordarlo todo. Se perdería las primeras semanas, seguro. 

    También le presentó al último miembro de la peculiar familia, si así podía ser llamada. 

    Se trataba de Dorian, el enfermero. 

    El hombre vestía de blanco y permanecía sentado frente al ordenador, sin mirarlos, cuando vinieron a saludarle. No apartaba la mirada de la pantalla. 

    Las pantallas, en realidad. 

    En una había un videojuego sencillo que consistía en disparar bolas para que otras explotaran. En la otra había una serie de líneas, nombres y secciones que Nayra no podía ver bien desde aquella distancia, pero no quiso entrar. 

    Dorian saludó con una mano, sin volverse siquiera, mientras Andre le decía a la chica que era su enfermero y casi como un hermano mayor muy incordio. Luego los instó a largarse. 

    Cerrando nuevamente aquella puerta, su anfitrión rio por lo bajo. 

    —No se lo tengas en cuenta —pidió—. Se toma su trabajo muy a pecho. 

    —¿Su trabajo? 

    —La pantalla pequeña le pasa mis datos. —Andre echó a andar por el corredor—. Mi salud: el ritmo de mi corazón, el oxígeno… 

    La chica corrió tras él. 

    —¿Cómo? —le cuestionó mientras él se detenía. 

    —Oh, ya sabes, tecnologías varias. 

    Entonces Andre abrió una inmensa puerta corredera de madera clara, y Nayra olvidó sus preguntas. Acababan de llegar a la biblioteca. 

    Atónita, la chica entró sin poder creerlo. Era como una biblioteca de ciudad; inmensa, repleta de estanterías y pasillos llenos de libros y más libros. Con un vistazo pudo ver que había mesas y sillones por doquier, para mayor comodidad, y los altos ventanales lanzaban la luz del día a aquel paraje paradisíaco. 

    —Dios mío —musitó Nayra, cubriéndose la boca—. Hay tantos… 

    —Más que en una librería, eso seguro —sonrió Andre a su espalda—. Te gusta leer, ¿verdad? 

    —S-Sí. 

    —¿Cuál es tu género favorito? 

    Nayra se ruborizó y farfulló algo incoherente. Andre no insistió. 

    

  


   
      

    Capítulo XIX 

      

    Reconoce esa figura. 

    Reconoce la figura de Eric, su amado. 

    Él la está esperando en el rompeolas, encarando el atardecer. 

    Nayra corre hacia él, con el corazón exultante de alegría. ¡Eric la está esperando a ella, solo a ella! 

    —¡Eric! 

    Lo llama con insistencia, pero él no se vuelve. No la está oyendo. No importa, llegará a su lado y podrá decirle por fin que lo quiere. 

    —¡Eric! 

    Lo alcanza, lo toma del brazo… 

    Entonces él, su amado, se zafa de ella. 

    La mirada de Eric es gélida. 

    Nayra no puede entenderlo. 

    —¿E… ric? 

    Sus ojos verdes se cierran un momento, pero luego vuelve a mirarla. Parece decepcionado. 

    —Creí que eras diferente, Nayra —dice con dolor en la voz—. Te quise en secreto durante mucho tiempo, esperé el momento en que tu padre desapareciera y fueras libre para corresponderme sin tapujos. 

    —¡Pero te correspondo! ¡Siempre lo he hecho! 

    —Ya te ha tenido otro hombre. Ya no me vale. 

    —¡Eric! 

    —Adiós, viejo amor. 

    Y Eric le da la espalda, alejándose de ella sin que pueda hacer nada por retenerlo. 

      

    Nayra despertó bruscamente, con el corazón desbocado. 

    Al no reconocer la habitación en la que se encontraba se asustó, pero cuando se despejó un poco recordó que, por supuesto, no estaba en casa. 

    La chica suspiró y se cubrió los ojos con una mano. 

    «Ha sido un sueño». 

    Un sueño muy real, no obstante. Un sueño en que alcanzaba su anhelo más secreto y este se rompía ante sus ojos. 

    Eric había sido su compañero de clase desde la primaria. 

    Nunca habían tenido un trato muy cercano; pertenecían a mundos distintos. No obstante se conocían de siempre, y Nayra lo amaba en secreto por su fidelidad a unos altos valores, por su sentido de la responsabilidad, su bondad y su increíble fuerza de voluntad. 

    Eric era perfecto. Guapo, atlético, encantador, atractivo sin tenérselo creído y, lo que era más importante, muy buen chico. 

    En los años que hacía que se conocían, Nayra había sido testigo de muchas buenas obras por parte de su príncipe azul. Mediaba en las peleas sin alzar una mano contra nadie, daba su amistad a los menos afortunados en el colegio, ayudaba a los menos aventajados en sus estudios… Además, siempre sacaba tiempo para sus entrenamientos, pues era capitán del equipo de baloncesto, sus notas eran inmejorables, y casi todos los años era delegado en clase. 

    La chica suspiró y se frotó los ojos. 

    Dudaba que Eric hubiera reparado en ella de algún modo. Bueno, se hablaban, claro, iban a la misma clase y habían hecho algunos trabajos juntos, pero no conocían el teléfono móvil del otro, el correo electrónico, no habían salido nunca a tomar un batido en el parque ni habían ido al cine en grupo. 

    Eran compañeros de clase, solo eso. 

    Pero Nayra lo quería. 

    Tal vez por eso, porque una parte de ella quería guardarse para Eric, había tenido aquella pesadilla. Porque ya no había nada que conservar: le gustara o no, acababa de iniciar una relación contractual con un total desconocido. 

    ¿Qué más daba? Jamás estaría con Eric. Él no se interesaría de esa manera por una chica como ella, tan normal, tan poco sobresaliente. Y no importaba: Nayra se sentía cómoda así, soñando despierta y admirándolo en la distancia. 

    «No importa. Nunca podría ser, así que…». 

    Sacudió la cabeza y se volvió hacia la ventana. La luz que entraba era escasa; era muy temprano. 

    Tanteó la mesita de noche hasta hacerse con el teléfono móvil y miró la hora. Eran las siete y cinco. Por lo general se levantaba a las siete menos cuarto para empezar a despertar a sus hermanas y llevarlas al colegio a las ocho y media. 

    Sonrió a su pesar. Había costumbres que no se iban fácilmente… y esa, al parecer, iba a ser una de ellas. Encargarse de sus hermanitas, cuidar de la casa… de su madre. Desbloqueó el teléfono y miró la foto que tenía de fondo de pantalla: eran las gemelas. No pudo evitar ampliar la sonrisa con cierta tristeza, pensando en ellas. 

    «¡Bueno!», se dijo de pronto. «No estoy en casa, pero eso no significa que no pueda hacer algunas cosas, ¿verdad?». 

    Así que marcó un número y llamó. 

    Dos toques después, la vocecita de su hermana Kira sonó al otro lado de la línea: 

    —¡Hola! ¡Familia Sheeer! 

    —Hola, cariño. 

    Kira gritó: 

    —¡Nayraaaaa! 

    La chica no pudo evitar reír ante la brusca felicidad de su hermana. Empezaron a oírse más voces. 

    —¿Qué dices, tonta? 

    —¡Nayra, Naaaayra! 

    —¡¿Nayra?! ¡Dame! 

    —¡No, yo! 

    —¡Quiero hablar con Nayra! 

    —¡Yo primero! 

    —¡Que no! 

    —¡Yoooo! 

    —¡Niñas! —exclamó una voz adulta. 

    Se oyeron quejidos decepcionados, y luego la misma voz habló: 

    —¿Diga? —era Carin. 

    —Soy yo —saludó Nayra. 

    —¡Nayra, tesoro! Qué alegría oírte. ¿Cómo estás? 

    —Me desperté temprano y pensé en llamar para levantar a las niñas, pero parece que ya has hecho el trabajo. 

    —¡Qué dices! Fueron ellas solitas. 

    Nayra se sorprendió. Nira y Kira siempre remoloneaban, y jamás las había visto levantarse por su cuenta antes de las doce. 

    «Se hacen mayores», pensó. «Se dan cuenta de que las cosas son difíciles para todos y de verdad intentan poner de su parte». 

    Notó que sus ojos se llenaban de lágrimas de ternura, y sonrió. 

    —Vaya —dijo. 

    —Sí, eso pensé yo. Se están portando como dos angelitos, incluso ahora, que me miran con cara de cordero en el matadero porque te estoy acaparando. 

    Carin rio, y Nayra también. 

    —Pásame con ellas, por favor —pidió la chica. 

    —Claro, yo iré a hacerles el desayuno. 

    —Gracias por tu ayuda, Carin. 

    —Oh, pamplinas. 

    El teléfono le fue devuelto a Kira, que le dijo frenéticamente a Nayra que la echaban de menos pero se estaban portando muy bien, que la tarde anterior hicieron los deberes y vieron la tele sin molestar a nadie. Después le cedió la palabra a Nira, que estaba llorando, y le dijo, de nuevo, que la añoraban, que la querían mucho y que esperaba que le fuera muy bien en el trabajo. Las lágrimas de su hermanita le partieron el corazón, pero Nayra se hizo la fuerte. 

    Después, Nira le pasó el teléfono a la última persona de la casa. 

    —Hola, dulzura. 

    Nayra se estremeció al oír la voz de su madre. 

    —Hola, mamá. 

    —¿Cómo estás? ¿Todo va bien? 

    —Todo perfecto, ¿pero cómo estás tú? 

    —Igual. 

    Lo que significaba que la vista no había vuelto, como esperaban. Nayra suspiró. 

    —Bueno, haz caso a Carin, ¿de acuerdo? No te muevas de la cama y procura no hacer tonterías, ¿está bien? 

    —Cariño, que soy mayorcita. 

    —A veces no lo pareces, mamá, en serio. De verdad, sigue el ejemplo de tus hijas y pórtate bien, ¿quieres? 

    La mujer rio como si no pasara nada. 

    —Está bien, cariño, está bien. Seré una buena chica, lo prometo. 

    —De acuerdo. 

    —Me alegro de que hayas llamado. 

    —Por favor, mamá, voy a llamar todos los días. 

    —Lo sé. Pero no desatiendas tus tareas, ¿de acuerdo? 

    «¿Mis tareas? Pasear por la casa, ver películas y tomar el té. Esas son mis tareas». 

    Al menos, por ahora así era. Nayra sabía que no le pagaban seis mil lirios para tomar el té, pero por lo pronto… 

    —Anda, ve a cuidar de ese generoso ricachón —la instó su madre. 

    Nayra sintió una punzada de vergüenza al pensar que lo que su familia pensaba y lo que era en realidad… era totalmente distinto. 

    —De acuerdo, de acuerdo. Pero pórtate bien. 

    —Sí, mujer, sí. 

    —Y descansa. 

    —¡Oh, cariño! —La mujer volvió a reír—. ¿Quieres colgar ya? 

    Nayra también lanzó una ligera risa, a su pesar. Finalmente se despidió y colgó el teléfono. Se quedó mirándolo un momento, pensando en su madre y en sus hermanas. Y en el dinero que, con esa labor, estaba consiguiendo para ellas. 

    Suspiró. 

    «Creo que es hora de empezar a trabajar de verdad», se dijo. 

    Así que se levantó de un salto y se dispuso a prepararse para su primer día. 

    

  


   
      

    Capítulo XX 

      

    Fue Miriam —¿o tal vez Cassidy?, se parecían mucho— quien la encontró perdida en los pasillos del piso superior, y con una sonrisa complaciente la guió hasta la sala-jardín. 

    Andre estaba allí, sentado junto a la mesa y mirando más allá de la pared de cristal, al mundo exterior que no podía pisar. 

    —La señorita ya ha llegado —indicó la criada. 

    El joven ladeó la cabeza con languidez y se volvió hacia ellas con una sonrisa. 

    —Buenos días —saludó—. Eres madrugadora. 

    Nayra se encogió un poco de hombros. 

    —Estoy acostumbrada a levantar a mis hermanas —explicó. 

    —Comprendo. 

    —¿Y tú? Es pronto. 

    —Lo sé, pero no podía dormir. 

    Ella lo miró con cierta preocupación. Él le devolvió la mirada y amplió la sonrisa, que se tornó juguetona, casi… casi pícara. 

    —Saber que estabas ahí me robó todo el sueño. 

    Nayra se ruborizó intensamente. Andre se rio, lo que le indicó que no iba en serio. 

    —Miriam, por favor —pidió el joven—. Trae el desayuno aquí. 

    —Claro, señorito. 

    La criada dio la vuelta y se fue. 

    —Nayra… 

    La chica lo miró de nuevo. Andre le indicó con un gesto que se sentara frente a él, al otro lado de la mesa. Ella suspiró y obedeció. 

    Estaban situados justo al lado del cristal, de modo que si miraba a su izquierda Nayra podía ver el inmenso jardín que rodeaba la mansión, aunque esa visión se empañaba un poco por el vidrio. 

    ¿Así era como Andre veía el mundo, a través de un grueso cristal que difuminaba la realidad? 

    —¿Cómo has dormido esta noche? —le preguntó este. 

    Nayra se obligó a mirarlo otra vez. La estaba observando con toda la intensidad de sus verdes ojos. Estaba pálido y ojeroso. Siempre lo estaba. 

    —Bien —respondió con sencillez—. Pero tú no, ¿verdad? Y, por favor… no digas eso otra vez. 

    —¿El qué? 

    —Lo sabes muy bien. 

    Andre alzó las cejas, pero rio. 

    —Está bien —asintió con la cabeza—. Tengo etapas de insomnio. No es nada grave, no te preocupes. 

    «No, supongo que no es nada grave comparado con lo demás». 

    Nayra bajó la mirada hacia la mesa. Andre le quitaba importancia a todo. A su enfermedad, a su diagnóstico, su condena; a no dormir, a comer poco. ¿Estaría sufriendo en esos momentos, mientras la contemplaba con una leve y frívola sonrisa? 

    Y pensando en el sufrimiento de Andre reparó también en sus padres, que al parecer se habían desatendido completamente de un hijo enfermo. ¿Quién haría algo así? 

    —¿Cuál es tu historia? 

    Las palabras brotaron de su boca como un murmullo quedo, y solo una vez dichas se dio cuenta de que se estaba metiendo donde no debía. Apretó los labios y miró a Andre con un deje de culpabilidad. Esa lengua la perdería un día. 

    Pero él no parecía ofendido. Se recostó en la silla, sin dejar de observarla, y suspiró. Ya no había sonrisa en sus labios, pero tampoco enfado en sus ojos. 

    —No es una historia bonita —comentó—. No tienes que escucharla, si no quieres. 

    Lo que le hubiera pasado estaba en el pasado, y Nayra no podría cambiarlo. Saberlo no le permitiría ayudar a Andre, ni la haría sentir mejor con esa desazón que le atenazaba el pecho al pensar en su sufrimiento. 

    Pero si no lo sabía tampoco podría entender a su anfitrión, su jefe… su novio. 

    —No tienes que contarla, si no quieres —respondió finalmente. 

    Andre sonrió, alzando una ceja. Fue casi, casi, una sonrisa de admiración. 

    —Está bien —asintió—. Te la contaré entonces. 

    En ese momento entró la criada, llevando consigo un carro repleto de comida. Empezó a servir platos y más platos sobre la mesa, distrayendo a Nayra… pero Andre volvió a reclamarla en seguida. 

    —Mi madre murió al darme a luz —explicó el joven. 

    La chica volvió a mirarlo. Aquellos ojos mostraban un conato de humor amargo. 

    —Fue un parto complicado —continuó Andre—. Hasta donde yo sé, era un bebé que no dejaba de llorar. 

    Por alguna razón, a Nayra no le costó imaginarlo. ¿Sufría ya entonces, apenas un bebé? ¿O la leucemia llegó más tarde? 

    —Mi padre me puso en manos de todos los médicos y especialistas que había durante mis primeros años de vida, primero para descubrir qué me pasaba, y luego para curarme. 

    La criada se retiró sigilosamente. La mirada de Andre se desvió al exterior, pero Nayra pudo ver el dolor y la amargura en las verdes profundidades de sus ojos. 

    —Hay que admitir que agotó todas las posibilidades antes de rendirse —comentó en tono grave—. Luchó hasta que tuvo que aceptar que, simplemente, no tenía un hijo perfecto. Estaba muy enfermo, y las posibilidades de supervivencia eran bajas. Era poco probable que llegara a estar bien del todo. Entonces me trajo aquí, a la casa heredada de mi madre, y se marchó. 

    Andre volvió a mirarla ahora. Parecía no tener fuerzas para levantar su habitual máscara, estaba demasiado cansado para sonreír. Parecía tan triste que el corazón de Nayra se encogió. 

    —No salí de aquí hasta los dieciséis —siguió—. Ni tampoco lo volví a ver. He vivido con el servicio que mi padre dispuso para mí. Con un administrador, un enfermero y dos criadas. He tenido maestros privados que me han dado una educación exquisita… Una total pérdida de tiempo y dinero, claro, porque no voy a llegar a los veinte años, así que tantos estudios no valen de nada. 

    Era natural para él hablar de su muerte. Lo había acechado durante toda su vida, ¿qué más le daba? Pero a Nayra le afectaba. Le afectaba pensar que era un joven de diecinueve años que veía venir a la parca y ni siquiera tenía fuerzas para asustarse. 

    —Pero me quiere, ¿sabes? 

    La chica frunció el ceño. 

    —¿Quién? —musitó—. ¿Tu padre? 

    —No te lo crees, ¿verdad? 

    —¿Cómo podría? ¡Ese… hombre te dejó aquí tirado como un trozo de ropa inservible! 

    Andre sonrió. Era una sonrisa triste, derrotada. 

    —Bueno, es lo que soy —dijo con suavidad—. Mi padre quería un hijo perfecto, Nayra. Yo estaba enfermo y no podía cumplir sus expectativas. Hizo todo lo posible por solucionar mis problemas de salud, pero como no pudo me dio por perdido y me dejó aquí. 

    —¿Cómo puedes decir que te quiere? —soltó Nayra, impotente—. ¡Es un desgraciado! ¡Un estúpido! ¿Si no eres perfecto ya no sirves como hijo? Ese hombre no tiene corazón, Andre. ¡No tiene! 

    El joven suspiró quedamente, ladeando la cabeza. Nayra se ruborizó por su súbito arrebato, pero no se avergonzó de sus palabras. Creía firmemente en ellas. ¿Qué clase de padre abandonaba a su hijo en una mansión perdida porque, simplemente, no tenía la salud deseada? 

    «Ah», pensó de pronto. «¿Quién soy yo para pensar así? Mi padre…». 

    Su padre tampoco era un verdadero padre. Era el bastardo que plantó tres semillas en el vientre de su madre y luego perdió todo el interés. El de Andre no era diferente: solo un bastardo gélido y sin corazón. 

    —Ethan es hijo de un matrimonio posterior —concretó el joven de pronto—. De mi padre, quiero decir. 

    —¿Sois medio hermanos, entonces? —preguntó Nayra. 

    —No nos parecemos en nada, ¿verdad? Por lo que sé, yo tengo mucho de mi madre, y Ethan más de nuestro padre. 

    Ciertamente, no parecían tener nada en común. Los ojos de Ethan eran oscuros e incluso fríos, mientras que los de Andre eran mucho más claros, brillantes. El cabello del pequeño era negro como la noche cerrada, y el del mayor, de color castaño claro. Ethan apuntaba a una constitución totalmente distinta a la de Andre. Sus personalidades, sus formas eran totalmente opuestas. 

    —Yo tenía doce años cuando Ethan llegó —continuó—. Él tenía solo siete. Ni siquiera era nuestro padre el que lo traía: fue un criado, que lo dejó en la puerta con una carta y luego se fue. 

    Nayra se estremeció, atónita. 

    —Fue algo muy frío —prosiguió Andre—. Yo estaba mirando por la ventana cuando sucedió, y recordé el día en que me dejaron a mí. No es un recuerdo muy claro, pero sí sé que mi padre me llevó en brazos hasta este lugar, me sentó en la mesa y me dio un beso. No es como si llorara o pareciera especialmente tierno, pero fue más de lo que hizo con Ethan años después. 

    —Ni siquiera vino para despedirse… —musitó Nayra. 

    —No, no lo hizo. A mí me envía una cuantiosa suma de dinero cada mes para que jamás me falte de nada, una manutención. Además, dejó a mi nombre toda la herencia de mi madre, así que cuando cumplí los dieciocho años pasé a disponer de ella. Incluso me hizo llegar la escritura de esta casa, de la que ahora soy el dueño legal. Pero… 

    Andre suspiró y apoyó los codos en la mesa, mirando a Nayra con fijeza. El desayuno había quedado absolutamente olvidado. 

    —No hizo nada de todo esto por Ethan —dijo con suavidad—. No hay manutención que valga para él. Lo abandonó como quien abandona a un perro en la perrera. Si no hubiera sido por mi presencia aquí, probablemente lo hubiera dejado en un orfanato. Para él es lo mismo. 

    Nayra sacudió la cabeza, incrédula. Pensó en Ethan, su fría y objetiva mirada, la cámara siempre colgada de su cuello. Y tenía solo… ¿qué, catorce años? Siete cuando fue abandonado tan cruelmente, como a un animal. ¿Qué clase de padre hacía algo así? ¿Y su madre? ¿No había dicho nada? ¿También había muerto? 

    —Mi padre —retomó Andre el relato, entrecerrando los ojos— quería un hijo perfecto. Quería alguien digno de llevar su apellido y continuar con la dinastía familiar. Yo estoy enfermo. No es culpa mía, y él lo sabe. No vendrá a verme en mi lecho de muerte, no me llamará ni me escribirá, ni siquiera visitará mi tumba una vez esté muerto. Pero sabe que no es culpa mía, así que mientras viva se asegurará de que no esté desatendido en absoluto. Pero Ethan… 

    —¿Qué? ¿Ethan qué? ¿Qué…? ¿Qué lleva a un padre a olvidar a su segundo hijo? 

    Nayra se dio cuenta de que tenía la voz quebrada y los ojos llenos de lágrimas. Aquello le parecía tan injusto que no podía evitar llorar. Llorar por todo cuanto estaba oyendo: por Ethan, y por Andre, por la vida que vivían y por su odioso padre. 

    El joven respiró hondo, entrelazando las manos junto a sus labios. 

    —Mi padre consideró que el… problema de Ethan era demasiado —explicó—. Que era enfermizamente inmoral su fijación por la belleza de la mujer. 

    Nayra dio un respingo, y por algún motivo notó que le quemaban las mejillas. Se secó las lágrimas a punto de caer y volvió a mirar a Andre, que ahora sonreía con ligereza. 

    —No hay nada de pervertido en la manera en que Ethan piensa sobre una mujer desnuda —aseguró—. Para él no tiene nada de sexual. Si Ethan muestra interés en ver desnuda a una chica, no es por ningún fetiche depravado. Es simplemente que quiere contemplar el «pedazo de perfección que la naturaleza ha puesto en ella», como él dice. 

    «El pedazo de perfección». 

      

    —¿Te quitarías la ropa? 

    —¿Qué has dicho? 

    —Que si te quitarías la ropa. Si posarías desnuda. 

      

    De pronto esa conversación tenía otro sentido. Si lo que Andre decía era cierto, Ethan no había dicho aquello con ningún motivo oculto, no quería avergonzarla, ofenderla, ni mucho menos dar rienda suelta a algún tipo de perversión adolescente y fetichista. 

    Él quería… 

    Nayra se ruborizó más todavía, y se encogió, avergonzada. 

    —Mi padre no lo entendía —susurró Andre—. Nadie lo hace. Creyó que su segundo hijo no estaba bien de la azotea, lo que es mucho peor que no estar bien del cuerpo, según él, así que lo tiró. A mí por lo menos me dejó en el suelo con mimo. 

    La chica se sentía cada vez más culpable, abrumada por toda la historia, todos los descubrimientos que estaba haciendo. 

    —Pobre Ethan… —murmuró. 

    —Mmmm. No fue fácil para él. Cuando llegó estaba asustado y no quería hablar con nadie. No comprendía por qué todo el mundo lo miraba como a un monstruo por el mero hecho de decir que le gustaban las chicas desnudas. Fui el único en entenderlo. 

    —Te idolatra, ¿verdad? 

    Andre sonrió. 

    —Sí, así es —admitió—. Y en parte me encanta, pero por otro lado me gustaría que lo hiciera menos. Cuando me vaya le haré mucho daño, por muy preparado que esté. 

    Los ojos de Nayra volvieron a llenarse de lágrimas de angustia. Pobre Ethan… y pobre Andre. Ambos, a su manera, tenían una vida terrible… y les esperaba mucho más dolor. 

    —Lo siento —musitó. 

    —¿Por qué? 

    —No lo sé —Se secó los ojos, pero no sirvió de nada—. Solo lo siento. Lo siento… 

    Quedamente, Nayra empezó a llorar. 

    

  


   
      

    Capítulo XXI 

      

    —¿Qué? —preguntó Nayra, atónita. 

    —Tal y como lo oyes. Ese jefe tuyo es muy diligente, y por lo visto también tiene un corazón de oro. 

    Incrédula, la joven se sentó en el sofá del pequeño salón donde había desayunado hacía poco con Andre. Él había dicho que se acostaría un rato… pero ella había entendido lo que quería decir: necesitaba estar a solas, lidiar con su dolor. »  

    Se había marchado, pues, y Nayra se había quedado sin saber qué hacer en aquella inmensa mansión. 

    En los cuatro días que llevaba allí se había acostumbrado a pasar el día con Andre. No hacían nada del otro mundo; desayunaban temprano, comían a buena hora y cenaban en la intimidad, y el resto del tiempo leían, veían la televisión o hablaban. 

    Hablaban mucho más de lo que Nayra hubiera esperado. Las conversaciones serias habían quedado atrás: ahora él le contaba anécdotas divertidas de la casa, y ella respondía de igual modo con historias graciosas de su familia. 

    Cuando Andre se había ido después de desayunar, Nayra se tragó su preocupación por él y trató de pensar en algo que hacer a solas. De inmediato pensó en su familia. Sus hermanas ya estarían en clase, pero su madre debía de estar más que aburrida, así que la llamó. 

    Y la mujer le había dado una noticia increíble: 

    —Me lo acaban de comunicar los del banco —explicó su madre—. La hipoteca ha desaparecido, y uno de los créditos que tu padre pidió en su estupidez. Además, también ha llamado el doctor y me ha dicho que el tratamiento está pagado. 

    Nayra se cubrió la boca con una mano. Solo hacía cuatro días que estaba allí. Ni una semana desde que aceptara aquella oferta y pusiera sus condiciones, y Andre había cumplido íntegramente con su parte del trato. 

    —¿Nayra? —la llamó su madre, preocupada. 

    —Sí. Estoy aquí. Lo siento, es que… 

    —¿No te lo había dicho tu jefe? 

    —No, no. Es que no sabía que se había dado tanta prisa. 

    —Vaya si lo ha hecho. Debe de tener un gran corazón. 

    Pensó en Andre hablándole de Ethan, la ternura desbordando sus ojos. Pensó en el modo en que, tan joven y sin conocer a ese niño que llegaba a su casa, le abrió las puertas de su hogar, lo acogió a su lado, lo escuchó y lo comprendió como nunca antes lo había comprendido nadie. 

    No pudo evitar sonreír con ternura. 

    —Sí que lo tiene —asintió—. Tan grande que no le cabe en el pecho. 

    —Es un buen hombre, ¿verdad? 

    —Sin duda alguna. 

    —Entonces será mejor que vayas a su lado. 

    —Creo que está durmiendo, pero me aseguraré. Tengo que darle las gracias por todo. 

    —Eres una buena chica, Nayra. 

    —Me educaste tú, mamá. Claro que soy una buena chica. 

    La mujer rio. 

    —Diles a las niñas que las quiero, ¿vale? —pidió la joven. 

    —Lo haré, no te preocupes. 

    —Y a ti también te quiero. 

    —Lo sé, cariño. Yo también a ti. 

    Se despidieron en seguida, y Nayra guardó el móvil en el bolsillo del sencillo jersey de manga larga que llevaba. 

    «Si está durmiendo, esperaré a que se levante. Pero tengo que darle las gracias». 

    Se sentía abrumada por la generosidad de Andre. Recordaba que ella no había pedido casi ninguna de las cosas que al final entraron en el contrato; no pidió que eliminara la hipoteca ni el préstamo de su padre. Todo fue idea de Andre, y aunque ella intentó negarse, hizo lo que quiso. 

    A duras penas habían empezado con esa relación concertada, y él ya había cumplido su parte. Había pagado todo lo que debía pagar, y ahora solo quedaba el sueldo mensual hasta… 

    Nayra se quedó quieta a mitad de la escalinata. 

    Hasta la muerte de Andre, recordó. Recibiría seis mil lirios cada mes, hasta que él falleciese. 

    «¿Es así como tiene que acabar? ¿Solo termina el trabajo cuando se muera?». 

    Se llevó las manos al pecho, sintiendo una extraña presión. No le deseaba algo así a nadie. Andre era una buena persona, y una muerte tan prematura le parecía una injusticia. 

    Sacudió la cabeza. 

    No, no debía pensar en eso. Ahora tenía que darle las gracias por cuánto había corrido en cumplir su parte. Sabía que las cosas estaban mal y había hecho lo posible por solucionarlo. No tenía nada que ver con él, pero lo había hecho. 

    Nayra terminó de subir las escaleras y luego giró a la derecha. 

    En aquellos días había logrado aprender la ubicación de muchas de las partes de la casa. La biblioteca, el cine, la sala-jardín del este, dos o tres comedores, un par de salones, las cocinas, la habitación de Ethan, la de Dorian, y la de Andre. Las criadas dormían cada día en un cuarto diferente, y en cuanto a Héctor, el mayordomo… o lo que fuera… estaba tan alejado de las otras habitaciones que Nayra no recordaba exactamente dónde se encontraba. 

    Llegó finalmente al cuarto donde Andre debería estar durmiendo. No obstante, titubeó. Si dormía, no quería despertarlo. Pensó en abrir discretamente, en silencio, para comprobarlo, pero si estaba despierto tal vez no se sentiría muy cómodo al verla fisgonear. 

    —¿Nayra? 

    Ella se volvió bruscamente, sintiéndose como una niña atrapada en una fechoría. Ethan la miraba, con las cejas ligeramente alzadas pero ningún tipo de censura en su expresión. Claro que no era un chico muy expresivo. 

    —Hola —saludó, sintiéndose estúpida. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Lo cierto es que quería ver a Andre. 

    —No está en su cuarto. 

    Nayra dio un respingo, sorprendida. 

    —Dijo que se iba a dormir —explicó. 

    —Lo sé. 

    El chico señaló otra puerta. 

    —Está ahí —le dijo. 

    —¿Por qué no está en la cama? 

    —Porque no podía dormir, y ese cuarto lo relaja. No hace falta que llames antes de entrar. 

    —¿Qué? 

    Pero Ethan ya se iba pasillo abajo, sin responder, y Nayra se quedó sola en el corredor. Era una persona complicada, veía las cosas a su manera, las decía a su manera y no se molestaba en dar muchas explicaciones. 

    «¿Y por qué debería?», pensó de pronto. «Era un niño cuando intentó explicar por qué pensaba lo que pensaba, y lo tacharon de cosas horribles». 

    Finalmente suspiró, se acercó a la puerta que Ethan había señalado y llamó, a pesar de todo. No hubo respuesta de inmediato, pero cuando estaba a punto de llamar otra vez alguien habló desde el otro lado, con voz lánguida y cansada: 

    —Pasa. 

    Nayra tragó saliva y entró en la habitación. 

    Se sorprendió al verla; no era en absoluto lo que hubiera esperado. Era como el salón de los juguetes de una niña pequeña. Todo el cuarto estaba decorado en rosa y blanco, con adornos florales y de plumas. Los peluches llenaban la estancia, incluida la inmensa cama con dosel. 

    Andre estaba sentado junto al ventanal, en una mecedora. Tenía los ojos cerrados, y si no hubiera sido porque había contestado un momento antes, Nayra hubiera pensado que estaba dormido. La luz que entraba por la ventana iluminaba sus pálidos rasgos, acentuando sus ojeras, pero también dándole un toque brillante a su bonito cabello castaño, volviéndolo dorado. 

    Tenía un pelo precioso. 

    —Esta… 

    Nayra dio un respingo. Andre movió ligeramente la cabeza. 

    —Esta era la habitación de mi madre —explicó el joven con voz lánguida, adormilada—. Aquí es donde pasó la mayor parte de su infancia, rodeada de sus juguetes. Le encantaban los juguetes. Es el lugar donde me puedo sentir más cerca de ella. 

    Andre abrió los ojos y la miró, sonriendo. Lo hacía de corazón. No había burla ni frivolidad en su gesto. La sonrisa demoledora de una persona que se aferraba desesperadamente a lo único que le quedaba de una madre a la que no llegó a conocer. 

    Nayra pensó en su propia madre, y en lo que hubiera sufrido si le faltara. 

    Andre no había tenido a la suya jamás. Había muerto nada más dar a luz, y el pobre niño tuvo que crecer solo, imaginándola entre aquellas cuatro paredes. 

    Sin poder controlarlo, Nayra empezó a llorar. 

    —¿Nayra? 

    Andre se levantó con ademán preocupado, y la joven, incapaz de soportar toda esa angustia, corrió hasta él y lo abrazó. 

    —¡Nayra…! 

    Los brazos del joven la rodearon. 

    —Gracias… —sollozó la muchacha—. Gracias, Andre… 

    «Gracias por encargarte de todo». 

    «Gracias por permitir que mi familia siga teniendo una casa». 

    «Gracias por pagar el tratamiento de mi madre». 

    «Gracias». 

    Andre no preguntó a qué se refería, solo la abrazó, la apretó contra su pecho y la acunó levemente. Sus dulces manos le acariciaron la espalda, el cabello… el brazo. 

    Nayra se apartó bruscamente, secándose las lágrimas. 

    —¿Nayra? —murmuró Andre en tono sorprendido. 

    —Perdona —musitó ella mirando a otra parte, adonde fuera—. No quería molestarte. 

    —No lo has hecho. 

    —No importa. Lo siento. 

    Antes de que Andre dijera nada más, Nayra salió, cerrando la puerta tras de sí. 

    Una vez a solas, la muchacha no pudo evitar tocarse el brazo por encima de la ropa y reseguir la oculta cicatriz. 

    

  


   
      

    Capítulo XXII 

      

    —¡¿En serio?! 

    Ethan se detuvo antes de llamar a la puerta. 

    —¿Tan pronto? ¡Eso es fantástico, mamá! 

    Era Nayra quien hablaba al otro lado, en uno de los íntimos salones del piso superior. 

    Era una persona fácil de entender, pensaba Ethan. Cuando se quedaba sola buscaba un cuarto para llamar a sus amigas, o a su familia, y después iba a la biblioteca y leía, leía mucho. 

    Pero la mayor parte del tiempo lo pasaba con Andre. 

    Ethan los había visto charlar. Parecían amigos, se diría. Y tal vez fuera mejor así. Tal vez era suficiente tener una amiga. 

    —Sí, desde luego el doctor se ha dado mucha prisa —continuaba Nayra, sin saber que la estaban escuchando—. Bueno, habrá tenido que presionar un poco para que puedas empezar el tratamiento este mismo lunes. ¿No es genial? ¡Y no hace ni una semana que empecé a trabajar! No esperaba que todo fuera tan rápido. Oh, mamá, me encantaría ir a verte. 

    Ethan frunció el ceño y agudizó el oído. 

    —No, no creo que pueda. Ya sabes, el trabajo es a tiempo completo. 

    ¿Quién había dicho que no podía ver a su familia? ¿Andre había olvidado mencionarlo, o era que le parecía tan elemental que lo había dado por obvio? Sacudió la cabeza. 

    «Esta chica no entiende dónde está ni por qué», pensó el muchacho. «Y, desde luego, no termina de saber qué es en esta casa». 

    Ethan suspiró. No llamó a Nayra, como iba a hacer, sino que dio la vuelta y volvió por donde había venido, escaleras abajo. 

    Su hermano estaba sentado ya a la mesa en uno de los comedores, con las manos fuertemente entrelazadas sobre su regazo. 

    —¿Andre? 

    El joven alzó la mirada hacia él y sonrió como solía, sin un ápice de dolor. A Ethan no le gustaba esa sonrisa; era la más falsa que había en su repertorio. 

    —¿Nayra está preparada? —preguntó Andre. 

    —No he hablado con ella —admitió el muchacho sin acercarse. 

    El otro pareció sorprendido. Ladeó la cabeza y lo miró, con las cejas alzadas. 

    —¿No ibas a buscarla? 

    —Sí. —Ethan se encogió de hombros—. Pero la oí hablar por teléfono y preferí volverme. 

    —Oh, por supuesto. Debe de estar hablando con su madre. 

    —Así es. 

    —El tratamiento va a empezar pronto, ¿verdad? 

    Andre le sonrió con toda la inocencia del mundo, pero Ethan alzó una ceja. 

    —Tú eres quien ha metido presión, ¿verdad? —preguntó. 

    Su hermano rio levemente y se recostó en su asiento. Respiró hondo y miró al techo, a la trabajada lámpara de araña que pendía sobre la mesa. 

    —Todo en este mundo funciona con dinero, Ethan, bien lo sabes —comentó Andre con ligereza—. El tratamiento puede estar pagado, pero otros más ricos tienen prioridad a la hora de empezar. Me aseguré de que algunas personas recibieran un pequeño regalo para que vieran que la salud de la señora Sher es absolutamente primordial. 

    —¿Y se lo vas a decir a Nayra? 

    Andre ladeó la cabeza y miró a Ethan, alzando las cejas. 

    —No —respondió con sencillez—. Eso me haría parecer petulante. 

    —¿Esperas que se entere por otros medios? 

    —No. No creo que necesite saberlo. 

    —Andre, en tu situación deberías preocuparte por ti, no por los demás. 

    —Lo sé. Es por mí por quien me preocupo: si su madre es tratada pronto y recupera la vista, Nayra será más feliz. Y yo quiero que sea feliz. Es mi propio placer, verla sonreír. 

    Ethan sacudió la cabeza. Sabía que lo que Andre estaba diciendo tenía cierto sentido, pero también sabía que estaba mintiendo. Al final todo era por Nayra, no por sí mismo. Había colmado a Ethan de atenciones hasta que no hubo nada más que pudiera desear, y ahora toda esa generosidad, ese afán de hacer felices a los demás, se volcaba en la novia por contrato. 

    —Como sea, tienes que saber algo —dijo el muchacho. 

    —¿Qué pasa? 

    —Creo que Nayra no termina de entender su posición aquí. 

    Andre se enderezó y lo miró con una cierta preocupación. 

    —¿Qué pasa? —insistió. 

    Ethan suspiró. 

    —Creo que no se siente una novia, una amiga ni una invitada —explicó—. Creo que se siente más bien como una prisionera. 

    —¿Prisionera? 

    —Le dijo a su madre que le gustaría verla antes de empezar el tratamiento, pero que el trabajo no se lo permitía. No hay que ser muy despierto. Cree que no puede salir de estas cuatro paredes mientras dure su trabajo. 

    «Mientras tú estés vivo». 

      

    —Adiós, mamá, te llamaré mañana. 

    Nayra colgó el teléfono y no pudo evitar sonreír. ¡Su madre empezaría a ser tratada casi de inmediato! Era mucho mejor de lo que había soñado. Les habían dicho que la lista de espera podía alargarse varias semanas, pero por lo visto el doctor había logrado adelantarlo muchísimo. 

    Ese mismo lunes iba a empezar. 

    Nayra suspiró y se guardó el teléfono en el bolsillo de los vaqueros. 

    Le hubiera gustado ir a ver a su madre, si no el mismo día, al menos el domingo. Pero sabía que su trabajo era a tiempo completo, y aunque más adelante tal vez pudiera permitirse pedir un día libre, no lo haría tan pronto. Acababa de empezar, no quería que pareciera que se escapaba. 

    La muchacha salió de la pequeña sala donde había estado hablando y se dirigió a las escaleras mientras se deshacía la trenza. 

    Estaba volviéndosela a hacer cuando Andre dobló la esquina y se encaró con ella. Nayra se sorprendió de su expresión contrariada, grave, incluso un poco enfadada. 

    —Nayra —dijo él con firmeza. 

    —¿S-Sí? —Balbuceó ella—. Lo siento, estaba hablando por teléfono, en seguida baj… 

    —No es eso. 

    —¿No…? 

    —Sabes que puedes ir a ver a tu familia cuando quieras, ¿verdad? 

    La pregunta sorprendió a Nayra. ¿Cómo sabía él…? 

    Algo en su expresión debió de decirle a Andre que no se esperaba aquella afirmación, porque frunció el ceño y se revolvió un poco, mirándola con un cúmulo de sentimientos difícil de describir. En sus ojos había preocupación y algo parecido al resentimiento. 

    —Confío en ti —dijo Andre, ruborizándola—. Confío en que no empezarás a escaparte cada dos por tres para evitar mi compañía. 

    Nayra titubeó, avergonzada. 

    —Por Ardia, Nayra —masculló el joven, incrédulo—. No eres mi prisionera, ¿sabes? Maldita sea, ojalá yo hubiera tenido la oportunidad de ver a mi familia regularmente. Tú la tienes. No quiero que renuncies a tu madre y a tus hermanas. Puedes ir a verlas siempre que quieras, solo me gustaría saber cuándo no vas a estar en casa. 

    Nayra se dio cuenta de su estupidez. Andre no hubiera exigido su encierro, ¿verdad? No era ese tipo de persona. 

    No pudo evitarlo. Sonrió. 

    Sonrió ampliamente, encantada ante la perspectiva de poder ver a su madre antes de empezar el tratamiento, de poder ayudar a sus hermanitas con los deberes, poder abrazarlas y arroparlas antes de irse a dormir. Y también sonrió de puro agradecimiento hacia ese joven que no era en absoluto lo que había pensado al principio. 

    Nayra le cogió las manos. 

    —Gracias. 

    Luego dio la vuelta y se fue corriendo para llamar a su madre, para decirle que, al final, sí podría verla. 

    Andre se quedó allí, en lo alto de la escalera, y la vio desaparecer tras una puerta. Entonces se preguntó con tristeza si algún día una de esas brillantes sonrisas sería dibujada pensando en él. 

    

  


   
      

    Capítulo XXIII 

      

    —Confío en ti. 

      

    Esas palabras habían hecho que el corazón de Nayra diera un vuelco. Tan serio, tan firme, tan seguro de lo que estaba diciendo, Andre aclaró contundentemente que confiaba en ella, a pesar de que su relación era absolutamente comercial. 

    «¿Comercial?». 

    Nayra entrecerró los ojos, distraída. 

    Si no pensaba en el hecho de que le estaban pagando por estar allí con Andre, se sentía como una invitada. Buena comida, una hermosa habitación, una cama cómoda y agradable compañía a cualquier hora. 

    Porque era agradable. 

    Ahora que entendía mejor a Ethan, lamentaba haberlo malinterpretado al principio. Era un chico… diferente, pero no malo. En realidad, una vez se acostumbró a su habitual expresión fría y sus formales maneras, empezó a cogerle cariño. 

    Y Andre… 

    Andre, simplemente, hacía que su corazón se encogiera. Solo necesitaba pensar en él. Andre la alteraba de un modo en que nunca nadie la había hecho. 

    —¡Nayraaaaa! 

    La chica dio un respingo y miró a sus hermanas, que la observaban, reclamando su atención. Les sonrió y trató de olvidar a su jefe y sus deberes en el trabajo, concentrándose en su familia, que estaba contenta de tenerla de vuelta por unas horas. 

      

    Nayra regresó casi a la hora de cenar. En realidad salió a media tarde, pero el viaje a pie era largo y, aunque antes de salir Andre le dijo que llamara para que la recogieran, no quería ser una molestia. De manera que se colgó la bolsa roja al hombro y echó a andar. 

    Del sol no quedaba ya nada cuando llegó a las rejas, que se abrieron a su paso como si la hubieran visto venir. Tal vez era así. Junto al timbre había una cámara, algo bastante natural teniendo en cuenta cómo era la mansión. 

    Cruzó el largo camino del jardín hasta llegar al porche de la casa. 

    La puerta se abrió para ella, y Héctor, el mayordomo, administrador o lo que fuera, la miró con su habitual porte regio. 

    Era un hombre ya de cierta edad, con el cabello gris y profundas entradas. Llevaba un cuidado bigote que le daba un aspecto aristocrático, y sus ropas estaban perfectamente planchadas. Héctor podría haber sido la mano derecha de un conde o un duque. 

    —Bienvenida, señorita. 

    Tenía una voz profunda y su tono era absolutamente formal. A Nayra le daba cierto respeto, como ir a un restaurante de lujo y tener al camarero siempre al lado. 

    —Gracias. —La chica sonrió nerviosamente y dejó que el hombre le cogiera el bolso y el abrigo, como si fuera la señora de la casa y aquello resultase lo más normal del mundo. 

    —La llevaré con el señorito. 

    —Claro. 

    Héctor cerró la puerta tras de sí, dejó el abrigo en el ropero de la entrada y el bolso sobre una mesa, y echó a andar. Nayra lo siguió en silencio. En seguida el hombre abrió una de las puertas correderas y le cedió el paso al salón, el que tenía una chimenea y un amplio sofá delante. 

    En el sofá estaba Andre. Nayra reconoció su cabello castaño, aunque le estaba dando la espalda. 

    —Bienvenida a casa. 

    No la miró mientras lo decía, y la chica lo agradeció, porque esas tiernas palabras la hicieron sonrojar. Como si llevara toda la vida viviendo allí, con ellos… y como si hubiera pasado las horas muertas esperándola. 

    —Ya he llegado —dijo en voz baja. 

    Se quedaron en silencio un momento. Andre seguía mirando la chimenea apagada —Nayra dudaba que jamás se hubiera encendido, pues había radiadores por toda la casa—, sentado en aquel sofá de terciopelo azul pálido rematado en madera clara. 

    Finalmente la chica se acercó y se sentó junto a él, mirando al suelo. Notó que Andre se movía a su lado. 

    —¿Cómo ha ido? —preguntó en tono ligero. 

    —Bien —respondió Nayra. 

    —¿Cómo están tus hermanas? 

    —Muy bien. 

    —¿Y tu madre? 

    —Un poco nerviosa. El tratamiento empieza mañana. 

    —¿Qué has hecho? 

    Nayra no pudo evitar mirarlo. Andre la observaba con fijeza y franco interés, aunque su expresión era distendida, como si no le importara en realidad. Permanecía semirecostado, con un brazo sobre el respaldo, las piernas cruzadas y una mano en la rodilla. Era pura languidez y frivolidad, con la cuidada camisa de seda, los botones de oro y el brillo de sus pupilas negras. 

    —He preparado la comida con Carin —se obligó a responder—. Y… he ayudado a las niñas con sus deberes, aunque ya estaban casi todos hechos. 

    —¿Tenían muchos? 

    —Un poco. Los profesores abusan demasiado de las tareas. 

    —¿Sí? 

    Él sonrió, casi cerrando los ojos al hacerlo. Nayra se relamió los labios. 

    —¿Tú tenías deberes? —se atrevió a preguntar. 

    Andre negó con la cabeza. 

    —Mi profesor ponía unas metas para el día, y no había descanso hasta que acabábamos —explicó—. Excepto, por supuesto, para las visitas del médico, el tratamiento del momento, o los vómitos. 

    Cuando sonrió como si no pasara nada, Nayra sintió que el corazón se le encogía en el pecho. 

    —Te lo tomas como una broma —dijo sin querer. 

    —¿De qué otra manera si no? Esto es una jugarreta del destino, así que ¡a reír! 

    Pero Andre no rio, y Nayra tampoco. Se quedaron callados, mirándose, y fue él el primero en rendirse. Suspiró. 

    —Vamos, cuéntame más —pidió en voz baja—. Dime qué has hecho, cómo ha ido. Dímelo todo. Dime… —Entrecerró sus bonitos ojos verdes, mostrando por un momento un dolor latente—. Recuérdame cómo es estar ahí. 

    El corazón de Nayra dio un doloroso vuelco, y la chica no pudo evitar llevarse las manos al pecho y morderse el labio, angustiada por él, por su eterno encierro en vida. ¿Pero aquello era realmente vida? No poner un pie fuera de aquellas cuatro paredes, controlado en todo momento, como un perro bien amaestrado. 

    —¿Alguna vez…? —musitó la chica—. ¿Alguna vez lo has hecho? ¿Has salido? 

    Andre movió bruscamente la cabeza y miró hacia la chimenea apagada. Su expresión era seria, amarga. Muy amarga. Nayra estuvo a punto de disculparse, segura de haber metido el dedo en la llaga. 

    —Sí —respondió él entonces—. Cuando tenía dieciséis años. La leucemia… Bueno, entré en remisión. 

    —Ethan me lo dijo. 

    El joven asintió. 

    —Fue como volver a respirar —explicó—. Había sido el enfermo modélico durante toda mi vida, siguiendo cada indicación, manteniéndome a salvo, descansando mucho, aceptando todos los tratamientos. Y dio resultado. Estaba bien, me sentía bien. 

    Andre ladeó la cabeza, con la mirada fija en la chimenea apagada, pero los ojos entrecerrados. Su mente estaba muy lejos de aquel salón, muy lejos de aquella casa. 

    —Confieso… —dijo con lentitud—… que al principio no pude. Quería hacerlo, pero me quedaba paralizado. ¿Qué sabía yo del mundo exterior? ¿Y si me pasaba algo, ahora que estaba sano? —Sacudió la cabeza—. Lo pienso y me siento estúpido. Perdí meses lidiando con aquel miedo. Al final, Ethan comenzó a llevarme a todas partes. Fui al parque, al cine, al centro comercial. Fui a las afueras. Y cuando estábamos planeando un viaje a Thara…  

    No continuó la frase, pero no hacía falta. Nayre lo entendió. Entonces, la leucemia regresó, más virulenta que la otra vez, más fuerte. Más imparable. 

    —Naturalmente, no he vuelto a salir desde entonces —terminó Andre, y encogió un hombro como si diera lo mismo. 

    —¿Cuánto…? —La chica se detuvo y carraspeó; tenía la voz quebrada—. ¿Cuánto hace? ¿De la última vez? 

    —Nueve meses —respondió—. Día abajo o arriba. 

    Meses sin pisar el mundo, encerrado en su jaula. Y antes de eso, años, pero en ese entonces Andre no sabía del todo lo que había ahí fuera. Ahora sí, y lo echaba de menos mucho más. 

    —Esto no es vida —musitó Nayra, incapaz de contenerse—. ¿No hay alguna forma de salir? ¿Alguna seguridad? ¿Alguna forma de… de…? 

    —¿Vivir? 

    Unos dedos acariciaron su mentón, y el joven, con mucha suavidad, la instó a mirarlo de nuevo. Los ojos de Nayra estaban empañados de lágrimas; los de Andre, secos y serenos. 

    —No me quedan razones para tomar el riesgo. Para hacer el esfuerzo. 

    Su voz era un susurro quedo, una promesa y una súplica. Pídemelo, parecía decir, e iremos juntos a ese mundo. Una lágrima cayó de los ojos de Nayra. 

    —Ven conmigo, entonces. —La voz de la chica estaba quebrada—. Vamos a la feria, o al cine. Vamos a comer algodón de azúcar o a ver el atardecer en el rompeolas. 

    Andre, lenta y suavemente, sonrió. 

    

  


   
      

    Capítulo XXIV 

      

    No pudo evitarlo. 

    Era temprano por la mañana cuando, sin siquiera llamar, entró en la habitación. 

    Andre ya estaba levantado, por supuesto, y se encontraba frente a la puerta del cuarto ropero, mirándose al espejo mientras abotonaba su camisa inmaculadamente blanca y, por lo que Ethan intuyó, nueva. 

    «Citas», pensó con resignación. 

    —¿Ocurre algo? 

    Andre no se volvió; no tenía forma de haber visto que Ethan entraba, pero lo había intuido. El oído lo tenía perfectamente. 

    «Al menos eso». 

    —Quiero que sepas que no me gusta en absoluto lo que estás haciendo —sentenció el muchacho, muy serio. 

    Su hermano tuvo la gracia de reírse tan campante, como si Ethan fuera un maníaco obsesivo pero inofensivo. El muchacho frunció el ceño, algo molesto, pero entonces Andre se volvió, con los botones mal abrochados, y le sonrió. 

    Fue la sonrisa de desarme. Esa sonrisa que decía: «Lo sé, y lo siento, ¿pero qué otra cosa puedo hacer? Me estoy muriendo». Ethan la conocía. Por cada locura que hacía su hermano, había una de esas. 

    El chico suspiró, rendido. 

    —Pero lo entiendo —admitió a desgana—. Entiendo que no es una oportunidad que puedas dejar pasar. 

    La noche anterior, Nayra había pedido una cita a Andre. Ethan estaba muy sorprendido con el desarrollo de los acontecimientos, la verdad, pero al parecer había subestimado el encanto de su hermano. 

    —Dejaré que vayas a esa cita —dijo—, siempre que volváis antes de que se haga de noche. 

    —Antes de que se haga de noche es media tarde, casi. 

    —Me da igual. 

    Andre rodó la mirada, pero seguía sonriendo, divertido. Era su manera de agradecer la preocupación de Ethan, y él lo sabía. 

    —Prometo no perseguiros si tú prometes volver a buena hora —sentenció el muchacho. 

    —Vaya, muchas gracias. 

    Andre usó un tono deliberadamente irónico y se volvió hacia el espejo, intentando atarse bien la camisa, pero Ethan sabía que lo decía en serio. Andre era consciente de la necesidad de estar vigilado todo el tiempo —siempre atentos, siempre cuidándolo— , pero el pequeño de los hermanos también sabía que el otro debía de tener la necesidad de ser libre y vivir su propia vida, al menos una vez antes de que todo acabara. 

    Nayra se había dado cuenta en seguida de ese detalle, y había obrado en consecuencia. Ethan se sentía un poco culpable por no haber sido él; al fin y al cabo, cuando la leucemia volvió fue el primero en decir que tenía que volver a quedarse en casa, a salvo, y someterse a los tratamientos que hicieran falta. 

    También estaba un poco celoso. 

    —Dios, me estás poniendo de los nervios. 

    Fue hacia Andre, hizo que se volviera en su dirección y le desabrochó todos los botones para empezar a atárselos bien. 

    —¿Estás seguro de lo que haces? —preguntó en voz baja y sin alzar la mirada. 

    Andre suspiró. 

    —Sí, Ethan, estoy seguro —respondió suavemente—. Creo que tengo que disfrutar todo lo posible del tiempo que me queda. Además… fue ella quien propuso la cita. 

    Ethan lo miró al terminar de abotonar su camisa, y vio que estaba sonriendo como un niño con un juguete nuevo. 

    —¿Cómo voy a desaprovechar la oportunidad? —dijo Andre en tono juguetón. 

    —¿Pero qué pasó, exactamente? 

    —Oh, nada del otro mundo. 

    El joven se internó en las profundidades de su ropero, lleno hasta decir basta. Era una de sus debilidades: la ropa. 

    —Me preguntó si había salido alguna vez —prosiguió desde el interior de aquel cuarto anexo—. Le hablé de aquel tiempo. La remisión, el miedo de salir. Y luego, el regreso. Lloró, ¿sabes? 

    Ethan podía imaginarlo. Nayra era una joven muy empática, y por supuesto que la soledad de Andre no la dejaría indiferente. Su hermano reapareció con una delgada chaqueta negra sobre el hombro. 

    —Le dije que desde entonces no había tenido los motivos adecuados para salir —continuó con una sonrisa frívola… pero Ethan vio un asomo de culpabilidad en sus comisuras—. Se lo dije para que me respondiera lo que me respondió. Me dijo que fuera con ella. Llorando, Ethan. A veces me sorprendo a mí mismo. La manipulé para que me invitara a salir. Figúrate. 

    Ethan chasqueó la lengua y le arrebató la chaqueta de las manos. 

    —No serías capaz ni de manipular a un perro bien amaestrado, idiota. 

    Entró en el ropero de su hermano. 

    —¡Ey…! —se quejó Andre, pero no lo siguió—. ¿Qué tienes en contra de mi chaqueta? 

    —Que todavía no hemos entrado en primavera, y con esto cogerás un resfriado que te tendrá en cama durante meses. 

    «Los que te quedan». 

    Ethan regresó junto a él con un abrigo más cálido, de color azul pastel, y unos vaqueros. 

    —¿Y también tienes algo contra mis pantalones? —preguntó Andre. 

    —Querías vestir como un pingüino en una fiesta, ¿verdad? 

    —Bueno, quería vestir bien para… 

    —En el mundo real, en la primera cita no se va de etiqueta. Ponte esto. 

    Le alargó la ropa que había sacado para él, y Andre, después de titubear, confió en su criterio; se acercó a la cama mientras se desabrochaba los pantalones. 

    —Andre —lo llamó Ethan. 

    —¿Mmm? —murmuró su hermano mientras se quitaba la prenda y se ponía los vaqueros. 

    —Todo el mundo dice cosas esperando una respuesta. Eso no te convierte en una mala persona. 

    Notó que Andre suspiraba. Su hermano se abrochó los nuevos pantalones, que le venían un poco grandes; había adelgazado últimamente. 

    El joven se volvió hacia Ethan con una expresión difícil de definir. Contrariada, sobre todo. Decepcionada de sí misma, también. Andre sentía una buena dosis de desprecio por lo que consideraba era una actitud maliciosa y manipuladora a la que no podía renunciar, o se volvería loco antes de tiempo. 

    Se consideraba la peor persona de la historia. Ethan no lograba hacerle entender que era el mejor hombre que podría haber sido, y que el mundo perdería mucho cuando Andre muriera. 

    —Estaba llorando, Ethan —musitó el joven—. Estaba llorando y manipulé sus lágrimas. 

    —Pero claro que estaba llorando. ¿Quién no lo haría? Nayra no necesita que le digas lo solo que te sientes para saberlo. 

    El otro frunció el ceño, sorprendido. 

    —Te voy a decir algo, Andre. —Ethan suspiró—. Hay una sola persona en esta casa a la que engaña tu máscara de frivolidad e indiferencia. Y eres tú mismo. 

    El muchacho le dio la espalda a su hermano para marcharse. 

    —Ethan. 

    Se detuvo y lo miró por encima del hombro. Andre parecía vulnerable. 

    —Tengo que pedirte un favor. 

    «Cada vez que me dices eso, es que tienes una locura en mente. Como lo de comprarte aquel granizado que te tuvo revuelto todo el día. Como lo de la novia. ¿Qué será esta vez?». 

    Su hermano le tendió algo. Ethan abrió mucho los ojos, atónito. 

    —No puedes hablar en serio. 

      

    Nayra se sentó con mucho cuidado, pensando que podría arrugarse el vestido. Menuda tontería. El material con el que estaba confeccionado no se arrugaba. Estaba histérica, eso era todo. 

    Histérica porque había pedido una cita a su jefe, y él había dicho que sí. 

    «Eso es. Es mi jefe. Eso es todo. Esto es una cuestión comercial, no es realmente una cita. Es… Es sacarlo a tomar el aire». 

    Pero seguía nerviosa, muy nerviosa. Se había puesto el otro vestido de su armario, de un azul pastel, con las largas mangas rematadas en puño de pelusa y cuello que se cerraba al hombro. A Nayra le gustaba mucho, pero se lo había puesto muy pocas veces. 

    A juego llevaba un pequeño bolso en el que no le cabía absolutamente nada. El teléfono móvil y un diminuto monedero, punto. 

    La chica suspiró y se aseguró de llevar la chaqueta. Era tal vez demasiado delgada para últimos de invierno, pero también la única que quedaba bien con ese vestido. 

    «¿Por qué me importa tanto que combine o no?». 

    Porque era la primera vez que iba a una cita, de verdad o de mentira, daba igual. Y porque Andre era elegante y seguro que iría de punta en blanco. Y ese vestido azul no era de etiqueta, precisamente; era un vestido bonito y de calle, de lo más normal. 

    «Creo que debería ponerme el vestido dorado. Es más elegante. Y tal vez debería cambiarme el peinado». 

    Nayra se levantó, dispuesta a ultimar los detalles de su aspecto, pero cuando fue hacia la puerta esta se abrió y entró Andre. 

    No vestía como había esperado. Llevaba unos sencillos vaqueros oscuros, una camisa con botones dorados y, sobre el hombro, un abrigo azul claro. Un azul muy parecido al color de su vestido. 

    Nayra se sonrojó. 

    —Hola —saludó tontamente. 

    El joven le dedicó una tierna sonrisa. Ella sintió que la estaba desnudando mientras la miraba. Andre se inclinó, tomó la mano de Nayra con dulzura y la besó en el dorso. La miró de nuevo, sin enderezarse. 

    —¿Preparada? 

    Su voz era un susurro, y su aliento cálido le cosquilleó la piel. Ese cosquilleo se alzó por su brazo hasta llegar al corazón, haciendo que se encogiera y luego echara a galopar. 

    Nayra, ruborizada, asintió con la cabeza. 

    Se olvidó del vestido dorado, del peinado o de cualquier pretensión de cambiarse. No podrían ir más a juego. 

    

  


   
      

    Capítulo XXV 

      

    En cuanto pusieron un pie fuera de la reja que rodeaba la mansión, se obró el cambio. 

    Hasta entonces, mientras caminaban por el jardín hacia la calle, donde la limusina los estaba esperando, Andre se mantuvo sereno e indiferente, como si aquel trayecto lo hiciera todos los días. En cuanto salió fuera, no obstante, la máscara se quebró, y la mano del joven buscó la de Nayra para apretarla con fuerza. 

    Ella lo miró, enternecida. Andre no se volvió hacia ella, sino que miró más allá de la limusina, más allá de la otra acera, y su expresión era a la vez tímida, anhelante y asustada. Parecía tan indefenso, tan… vulnerable. 

    Nueve meses desde la última vez que había pisado el mundo, se recordó la joven. Nayra no pudo evitarlo. Con la mano libre acarició el brazo de Andre, sorprendiéndolo. 

    —No pasa nada —dijo con dulzura—. Subiremos al coche e iremos al cine. Compraremos entradas para alguna película interesante, ¿eh? 

    Él dejó escapar una leve sonrisa que dejó patente su nerviosismo. Nayra apretó su mano con firmeza, intentando infundirle confianza. La miró, y su sonrisa se volvió más dulce. Ese gesto hizo que la chica se ruborizara. 

    Azorada, fue hacia la limusina y entró por la puerta que el chófer ya había abierto para ellos. El joven entró tras ella. El conductor cerró. 

    —¿Nayra? 

    La chica lo observó desde el otro lado. El joven miraba afuera, cogiéndose las manos sobre el regazo, con fuerza. Estaba pálido, pero eso era algo natural en él. 

    —¿Sí? —respondió ella. 

    Vio que tragaba saliva casi como si le costara. Tenía los nudillos blancos. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué? 

    Andre no dejaba de mirar al exterior. La limusina se puso en marcha y el paisaje empezó a cambiar, pero él siguió contemplándolo todo a través de la ventana, como fascinado. 

    —Por… —El joven se relamió los labios —. Por sacarme de allí. 

    El corazón de Nayra se encogió. 

    «¿Y me das las gracias? No sé lo que estoy haciendo. Solo…». 

    Solo había sentido que ese pobre chico tenía que salir, tenía que ver el mundo, respirar aire fresco. Simplemente, sentirse libre. Deseó abalanzarse sobre él y abrazarlo, abrazarlo con fuerza, apretarlo contra su pecho y acariciarlo mientras durara el viaje. 

    La idea la ruborizó, y se contuvo. 

    No hacerlo fue más difícil de lo que debería resultar, probablemente porque nunca había evitado abrazar a alguien que lo necesitara… y porque, en el fondo, jamás había deseado tanto hacerlo. 

      

    Los cines estaban en las afueras. El edificio tenía una estructura moderna, llena de picos y curvas sin aparente orden, que le había dado la fama a raíz de la curiosidad y la novedad. Sus amplias salas y tecnología punta hicieron el resto para convertirlo en la sala de proyecciones más importante de la ciudad. 

    Nayra no había ido muy a menudo. Estaba demasiado lejos, y había otro de menor categoría a tres manzanas de su casa, uno que, para ver una película, ya le servía. 

    Cuando salieron de la limusina, Andre miró el extraño edificio con evidente interés. 

    —¿Los espero? —preguntó el conductor. 

    El joven alzó una mano con languidez. 

    —Puedes irte —respondió en voz baja. 

    Nayra se movió y vio cómo el hombre entraba de nuevo en el automóvil y se marchaba. Se quedó a solas con Andre. 

    Por un momento, sintió miedo. ¿Y si él se ponía enfermo? ¿Y si tenía una crisis? Ella no sabía cómo lidiar con eso. ¿Qué hacía si el dolor era demasiado intenso, si se ahogaba, si tenía convulsiones? Preocupada, Nayra lo cogió de la manga del abrigo. 

    Andre la miró de un modo tranquilo, plácido… casi alegre. Ella no compartía tal sentimiento. 

    —¿Es…? ¿Estarás bien? —preguntó. 

    Él sonrió, despreocupado pero también muy tierno. 

    —Estaré bien —aseguró—. No dejaré que nada estropee nuestra cita. 

    «Nuestra cita». 

    Nayra se sonrojó y miró para otra parte, soltando la ropa de Andre. 

    Durante unos minutos permanecieron inmóviles. Se quedaron allí, en la plaza frente al cine. Él no paraba de mirar a todas partes, observaba el edificio, a la gente, incluso las palomas que revoloteaban por el cielo. Nayra pensó que parecía un niño viendo el mundo por primera vez, y se le encogió el corazón. 

    Entonces Andre la miró con una sonrisa casi infantil. 

    —La próxima vez te llevaré al teatro —propuso de pronto. 

    Nayra dio un respingo y le devolvió una mirada sorprendida. 

    —¿Al teatro? —preguntó. 

    —Claro. —Aquellos ojos se tornaron soñadores—. Siempre he querido ir al teatro. 

    Era un comentario sencillo y casual, pero Nayra sintió que se le caía el mundo encima. Por supuesto, qué ingenua había sido. Alguien como Andre no querría ir al cine, ¡tenía uno en su casa! Claro que a él le gustaría más ir al teatro, a ver alguna obra importante en algún lugar importante. 

    De pronto se sentía como una cría, una niña inexperta y torpe que no es capaz de hacer nada a derechas. 

    «Qué tonta soy. ¿Por qué me he metido en esto?». 

    Desvió la mirada, decepcionada consigo misma y con su falta de cabeza. 

    —¿Nayra? 

    Respiró hondo y se obligó a mirar a Andre. 

    —Lo siento —musitó con sinceridad—. Siento no haber acertado. Debí saber que preferirías… otra cosa. Tienes un cine en casa, no creo que… 

    —Pero Nayra… 

    Andre suspiró y se acercó a ella, le rodeó los hombros y la estrechó contra su pecho. Nayra se encontró arropada entre sus brazos, y descubrió que era un lugar muy cómodo. 

    —Me gusta esto —afirmó Andre—. Me gusta que me hayas traído aquí. 

    Depositó un tierno beso en la cabeza de la muchacha, ruborizándola. 

    «¿Por qué eres tan dulce?». 

    —Habrá una próxima vez —prosiguió el joven—. Si es que quieres. Entonces te llevaré al teatro, y al parque de atracciones, y a cualquier parte que puedas imaginar. 

    De nuevo aquellos labios cayeron sobre la cabeza de Nayra, pero esta vez permanecieron allí, acariciando su cabello con suavidad. Arropada por el cálido aroma y los brazos delgados del joven, la chica se estremeció. 

    Podría quedarse allí durante horas, pensó. Podría dejarse mecer por la suave cadencia de aquella lenta respiración. Podría dormirse en ese tierno y dulce abrazo. 

    Podría entregarse. 

    Bruscamente, Nayra se apartó. 

    No se atrevió a mirarlo. 

    «¿Qué era eso?». 

    ¿Qué había sido ese sentimiento de rendición? ¿Rendición a qué, de todos modos? 

    —¿Nayra? —la llamó Andre, tocándola en el brazo. 

    —Vamos. 

    La chica se apartó con demasiada brusquedad y echó a andar deprisa hacia las taquillas. 

    Quedándose atrás un momento, Andre la observó en silencio. Había algo extraño en ella. Algo que la asustaba y la mantenía a distancia. 

    Suspiró y la siguió. 

    

  


   
      

    Capítulo XXVI 

      

    Andre compró comida para diez personas por lo menos. Grandes cubos de palomitas dulces y saladas, perritos calientes, una enorme bolsa de chucherías, patatas fritas y también golosinas. Nayra le dijo varias veces que no había que comprar tanto, pero Andre la ignoró. 

    Claramente, era un chico compulsivo.  

    También las entradas las pagó él, para vergüenza de Nayra. 

    —No pienso dejar que nada salga de ese bonito bolso que llevas —había dicho Andre con una ligera sonrisa. 

    Y, desde luego, no le permitió ni abrirlo. También era algo que debería haber previsto. 

    Al final la joven se rindió, por supuesto, y se dispuso a disfrutar de las más que abundantes chucherías y de la película que habían elegido. Se trataba de un romance. «Amores prohibidos», se llamaba, lo que decía mucho de la trama. 

      

    Ya estaban casi al final. 

    En la pantalla, la mujer le decía a su amado que debía casarse con otro. 

    —¡Es mi deber con mi familia! —exclamaba con lágrimas en los ojos—. Es la única manera de protegerlos. 

    Nayra tenía los ojos empañados en lágrimas desde hacía rato, y se esforzaba valientemente por no llorar. 

    Comprendía a la protagonista. Si se casaba con el otro hombre estaba renunciando a su amado, a su único y verdadero amor, pero su familia, que siempre había sido de bien, no perdería todo cuanto poseía. 

    Notó que Andre le cogía la mano. 

    ¿Él era consciente de la similitud entre aquella historia ficticia… y la realidad? 

    —¡Arie! —replicó el hombre en la pantalla, el único amor que ella podría conocer jamás—. ¿Es que nunca puedes dejar de pensar en ellos? ¿Qué te han dado, sino dolor? ¿Qué son para ti, sino sombras que envenenan tu existencia con la tristeza? 

    Andre se puso de su lado en su asiento, alzando la mano de Nayra, y sus cabezas quedaron muy juntas. 

    —¡Son mi familia! —dijo la protagonista dándole la espalda—. ¡Son todo lo que tengo! ¡Todo lo que soy se lo debo a ellos! ¡¿Cómo fallarles ahora?! 

    Nayra se mordió el labio inferior, en tensión. Entonces, Andre habló en un murmullo: 

    —Te amo… 

    La chica sintió que se le erizaba la piel. 

    —¡Te amo! —exclamó el hombre en la pantalla. 

    Nayra tragó saliva. Los labios de Andre rozaron el lóbulo de su oído. 

    —Tú eres todo cuanto yo tengo… —susurró el joven en tono quedo, sensual. 

    —Tú eres todo cuanto yo tengo —dijo el hombre de la película. 

    «¿Qué…?». 

    —Me preguntas cómo puedes fallarles ahora, amor mío… —continuó Andre, hablándole muy bajito al oído. 

    —Me preguntas cómo puedes fallarles ahora, amor mío… —repitió el hombre, como un eco. 

    —Yo no puedo ser tan altruista. —El joven apretó su mano con firmeza. 

    —¡No puedo ser tan altruista! 

    —Eres todo mi mundo, amada mía… —Los labios de Andre rozaron su oído, arrancándole un escalofrío. 

    —Eres todo mi mundo, amada mía. 

    —¿Cómo puedo, por los dioses, renunciar a ti? 

    —¡¿Cómo puedo, por los dioses, renunciar a ti?! 

    Nayra se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento. Exhaló un trémulo suspiro. En pantalla, la mujer se secó las lágrimas y se volvió hacia su amado, temblando como una hoja. Atardecía tras ellos. 

    —¿Y cómo puedo yo traicionar a los que me dieron la vida? —preguntó con voz quebrada. 

    Los labios de Andre rozaron su oído de nuevo. Nayra se estremeció. 

    —Entonces… —susurró el joven—… no lo hagas. 

    —Entonces no lo hagas —replicó el hombre en tono descarnado. 

    —No obstante… 

    —Pero… 

    —…esta noche… 

    —…esta noche, Arie mía… 

    —…deja que te ame. 

    —…deja que te ame. 

    Justo en el momento en que el hombre besó apasionadamente a la mujer, Andre se acercó la mano de Nayra a los labios. 

      

    Cuando salieron del cine, Nayra estaba muy callada. 

    Demasiado callada. 

    «¿Ha sido excesivo?», se preguntó Andre, un poco inseguro. 

    Su pequeño juego durante la película no había sido premeditado. Simplemente, surgió; recordó las frases y le pareció apropiado recitárselas al oído, como un amante dedicado. ¿Y por qué no? 

    —Ya la habías visto, ¿verdad? 

    Andre volvió a contemplar a Nayra, que caminaba a su lado sin apartar la vista del suelo. Su mirada era lánguida y triste, y ahora él entendía por qué. 

    —Así es —asintió—. Salió a los cines hace un par de semanas. Yo la recibí en cuanto se estrenó. 

    —Supongo que las habrás visto todas. 

    —Todas las que hay en cartelera, sí. 

    De pronto Nayra suspiró y se sentó. Fue una suerte que a su derecha hubiera un banco de madera, porque Andre estaba bastante seguro de que, si no, se hubiera quedado en el suelo. Parecía hundida. 

    —Eh… 

    Preocupado, el joven se sentó a su lado y le acarició el hombro. 

    —Lo siento —musitó Nayra, cabizbaja, con su flequillo rubio cubriéndole los hermosos ojos verdes—. Esto es un desastre. Tú no querías ir al cine, por supuesto, ya has visto todas las películas que pueda haber. 

    —Nayra… 

    —No. No quiero que digas nada, ¿de acuerdo? Ya lo sé, sé que soy torpe y no pienso lo suficiente, sé que tendría que haberlo sabido. —La voz se le quebró, haciendo que el corazón de Andre se encogiera dolorosamente—. Tendría que haberte llevado a algo mejor, no a ver una estúpida película al estúpido cine. 

    —Nayra… 

    —¡No! Solo… Solo quería que fuera algo fácil, pero divertido, ¿sabes? Quería que todo fuese perfecto, que te lo pasaras bien, que disfrutaras de este día, y me ha salido el tiro por la culata, est… 

    La interrumpió de la única manera en que podía hacerla callar. 

    La tomó del rostro y la besó en la boca. 

    No lo pensó cuando lo hizo, simplemente sucedió, y de pronto se encontró con los labios de Nayra bajo los suyos, tan calientes, sedosos… Perfectos. Movido por una tentación imposible, Andre la abrazó, la besó con ternura, saboreándola, bebiendo de ella… 

    Su corazón dolía cuando se separó. 

    —La cita es perfecta… —susurró, mirándola—… si es contigo. 

    Pero Nayra no lo creía. 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas y se volvió hacia otro lado. Intentó desasirse de su abrazo, pero Andre no renunció a ella. 

    La tomó del mentón y volvió a besarla, ávido de algo que no había esperado, que jamás había sentido. La notó temblar entre sus brazos. ¿Compartía ella el mismo anhelo que se había adueñado de su pecho? 

    Pero no. Estaba fría. Estaba… 

    Asustada. 

    Andre la besó quedamente en los labios una tercera vez. 

    —Estás temblando —le susurró, dejando caer su aliento sobre su boca caliente. 

    —T-tú también… 

    Aquella afirmación arrancó una risa quebrada al joven. 

    —Por supuesto —asintió, mirándola a los ojos—. ¿Qué otra cosa iba a hacer, con una chica guapa en mis brazos? 

    Vio que de aquellos ojos huía el miedo, sustituido por la preocupación. 

    Andre sonrió… pero se apartó de ella. Era cierto, temblaba. Y no podía parar. 

    

  


   
      

    Capítulo XXVII 

      

    Cuando el conductor le abrió la puerta, Andre no estaba nada seguro de poder salir del coche, sostenerse en pie y llegar hasta la entrada principal. Le temblaban las piernas y le dolía el cuerpo. El dolor en los huesos, en la carne, incluso en la piel, había ido creciendo en las últimas horas. 

    Nada nuevo, nada extravagante. Solo el viejo amigo. Había pacientes que sufrían más vértigos y más fatiga, y otros con náuseas y aquel dolor constante en todas partes. Él tenía un completo. Por qué no. 

    Ya no podía seguir poniendo cara de indiferencia. La máscara de mentiras había caído. 

    Lo peor era la expresión de Nayra. Parecía asustada, angustiada, muerta de preocupación, pero Andre no era capaz de decirle que no pasaba nada. No sabía si le saldría la voz. 

    —¿Señor? 

    El conductor tendió una mano dentro del coche, y el joven, con un soberano esfuerzo, se la cogió con toda la fuerza de sus dedos. Era muy poca. Sudaba frío y estaba salivando abundantemente, señal de que vomitaría pronto. 

    —¿Andre? 

    Las tiernas manos de Nayra se apoyaron en su espalda, y ese sencillo gesto le dio la fuerza que necesitaba para, con dificultades, salir del coche. 

    Encorvado, aferrándose al conductor, con las manos trémulas y sensación de ahogo, logró enfocar la mirada y ver cómo la figura difusa que era su hermano corría hacia él desde la puerta. 

    —¡Andre! 

    Ethan le rodeó la espalda y le puso una mano en el pecho. Parecía angustiado, algo extraño en él. 

    «No pasa nada», pensó el joven. «Estoy bien». 

    Pero no logró decirlo. 

    —¡Malditos seáis tú y toda tu maldita parentela! 

    Andre se obligó a enfocar la mirada otra vez. Dorian corría hacia ellos, saltó los escalones del porche y se abalanzó sobre él sin contemplaciones. 

    —¡¿Cómo eres tan estúpido?! ¡¿Es que te crees invencible, so imbécil?! ¡¿Cómo se te ocurre dejar la pulsera aquí, cretino?! 

    Andre agachó la cabeza. El enfermero le puso la mano en la frente, y con Ethan lo sostuvo cuando perdió el equilibrio. Se sentía… Se sentía al borde del abismo. 

    «Voy a desmayarme». 

    A su espalda hubo un movimiento. Nayra había salido del coche. 

    Andre boqueó: 

    —N… Nayra. 

    De inmediato ella estuvo a su lado, tocándole el costado para hacerle saber que estaba allí, junto a él. Se obligó a mirarla, a enfocar su vista en ella, y le sonrió. Fue una sonrisa rota de dolor, y lo sabía. 

    —Me… —musitó—. Me lo… he pasado muy bien c-contigo. 

      

    Cuando Dorian lo ayudó a acostarse en la cama, Andre ya había vomitado —casi todo bilis, pues apenas había probado las chucherías— y jadeaba, sin aire, incapaz de mantener los ojos abiertos. 

    Debía de estar sufriendo mucho, ¿y desde cuándo? Dorian temía ponerle la pulsera por los datos que esta le daría. 

    —Maldita sea, Andre —masculló para sí—. ¿Vale la pena? 

    Entonces se dio cuenta de que él lo estaba mirando. A pesar del dolor, de la agonía, Andre sonrió. 

    —Sin… duda alguna. 

      

    Nayra sentía la imperiosa necesidad de pedir perdón, pero ni le salía la voz ni sabía a quién decírselo. Ethan estaba a su lado, mirándola con su habitual expresión indescifrable. El conductor se había ido, y se encontraban a solas en el porche. 

    No podía dejar de pensar en lo estúpida que había sido. Jamás debió decirle a Andre que se fueran juntos, que salieran al mundo exterior que él anhelaba ver, lejos de los cuidados de Dorian, de la vigilancia, de la seguridad. 

    Aún podía verlo intentando salir del coche, sosteniéndose luego solo gracias a las personas que corrían en su auxilio. Veía la máscara de dolor y agonía que cubría su rostro. 

    Y, aun así, tuvo el valor de mirarla, sonreír y decírselo… Decir que se lo había pasado bien con ella. 

    Nayra gimió quedamente y se cubrió el rostro con las manos. Tenía los ojos llenos de lágrimas de angustia y arrepentimiento. 

    «No volveré a hacerlo», se prometió. «Jamás le diré que salgamos otra vez. Qué tonta soy. Qué tonta…». 

    —Eh, Nayra… 

    Ethan le puso una mano en la espalda. 

    —No pasa nada —dijo en tono casi tierno—. Es solo una pequeña crisis, podría haber pasado en cualquier momento. 

    Ella lo sabía, pero tendría que haber sido dentro de la casa, vigilado todo el tiempo. Debería haber estado bajo supervisión estricta todo el día, y no ahí fuera, en una cita desastrosa y sin nadie que cuidara de su salud. 

    —No tendría que haberle propuesto que saliéramos —musitó con la voz quebrada y las lágrimas cayendo por su rostro—. Qué idiota he sido… Él tiene que estar aquí, a salvo, en su casa… 

    —No es culpa tuya, Nayra —insistió Ethan con un suspiro—. Andre sabía lo que hacía cuando se quitó la pulsera. 

    Nayra aspiró fuerte por la nariz y lo miró a través de las lágrimas. No era la primera vez que la nombraban. 

    —¿La pulsera? —murmuró. 

    —Ahá. —Ethan la miró—. Es un aparato de tecnología punta que se ciñe a su muñeca. Lee una serie de datos importantes, como su pulso, el oxígeno… Si la hubiera llevado encima, Dorian hubiese sabido mucho antes cuándo Andre empezaba a estar mal. 

    —¿Por qué se la quitó? 

    —Quería estar a solas contigo. Ser normal. Quería que la cita fuera de verdad. 

    La ternura de Andre no hizo que Nayra se sintiera mejor: todo lo contrario. Había tomado un riesgo enorme sin que ella lo supiera. De hecho, no sabía muchas cosas. 

    —Vamos, te acompañaré a tu cuarto —la instó Ethan—. Deberías cambiarte, darte una ducha y relajarte un poco. 

    ¿Podría relajarse sabiendo que Andre estaba en plena agonía por su culpa? Nayra lo dudaba. No obstante, dejó que el muchacho la guiara adentro, escaleras arriba y le abriera la puerta de su habitación. 

    —Gracias —musitó. 

    —No me las des. Tranquilízate, Andre estará bien. 

    Estará bien, decía, ¿pero lo estaba ya? ¿Cómo se encontraba? ¿Dorian lo estaba ayudando? ¿Seguía sufriendo? 

    Nayra sacudió la cabeza y entró en la habitación, pero no pensaba limitarse a esperar como una chica buena, siendo devorada por la angustia y la culpabilidad. 

      

    Cuando Dorian salió del cuarto de Andre, la joven estaba ahí fuera, de pie. Ella lo miró con toda la descarnada emoción en sus ojos verdes, y aunque él prefería culparla también, había que admitir que era difícil hacerlo si lo miraba de esa manera. 

    —¿Se encuentra bien? —preguntó Nayra, apretando contra su pecho un libro. 

    —Está durmiendo —respondió Dorian escuetamente. 

    —¿Le duele? 

    —Ya no. Lo he sedado. No es muy bueno para él, pero era lo mejor que podía hacer dado su estado. 

    La pulla hizo que ella entrecerrara los ojos y se mordiera el labio inferior. Obviamente, se sentía culpable. 

    «¡Qué menos!», pensaba el enfermero. 

    Era injusto. Nayra lo había sacado de casa, pero Andre tenía mucha parte de responsabilidad por quitarse la pulsera, por aceptar aquella locura. 

    —¿Puedo entrar? 

    Dorian miró a la chica. 

    —Ya te he dicho que está durmiendo —replicó, huraño. 

    —Ya lo sé, pero quiero estar ahí cuando se despierte. 

    Aquella franqueza desarmó totalmente al hombre. La miró, sorprendido, y antes de darse cuenta asintió con la cabeza. Nayra lo rodeó y entró en el cuarto. 

    El enfermero contempló cómo acercaba un sillón hasta quedar junto a la cama. Entonces la chica se sentó y empezó a leer, simplemente esperando a que el enfermo despertara. 

    ¿Cuántas personas estarían dispuestas a hacer algo así? 

    ¿Y cuántas, si estuvieran allí por un mero contrato? 

    

  


   
      

    Capítulo XXVIII 

      

    Lentamente empezó a emerger de la bruma blanca, sin sueños ni pesadillas, y poco a poco fue regresando a su propio cuerpo. 

    Le costó una eternidad abrir los ojos. Cuando lo hizo, salió de la tenue blancura para quedar sumergido en la más profunda oscuridad… No, había una fuente de luz en alguna parte. Una ventana abierta, las cortinas descorridas y el fulgor de la luna entrando en la sala. 

    Se sentía débil. Débil y adormecido. ¿Dónde estaba? Debía de ser su cuarto. 

    «Ah, otra crisis…». 

    Suspiró, aunque más bien fue un fino hilo de aire ronco que salió de sus labios entreabiertos. Intentó encontrar su mano. Le costó mucho dar con ella, y aún más mover los dedos, que temblaron. Lo debían haber sedado. 

    Cerró los ojos, dispuesto a seguir durmiendo… Pero entonces oyó algo. Alguien que respiraba. 

    «Ethan, ¿cuándo fue la última vez que te quedaste dormido a mi lado?». 

    Con un soberano esfuerzo, Andre logró ladear la cabeza sobre su mullida almohada. 

    No era Ethan quien dormía junto a él. 

    Era Nayra. 

    Su corazón se encogió, pero estaba demasiado cansado para latir más deprisa. 

    Estaba preciosa. Permanecía recostada en el sillón, al lado de la cama, con las piernas encogidas y cubiertas con una manta rayada. Tenía los ojos cerrados. Sobre su regazo descansaba un libro a medio leer. 

    Tenía los labios entreabiertos, como una sensual invitación. 

    Andre estaba débil, pero aun así sacó la mano de debajo de las mantas. Le temblaban los dedos, que no podía mantener rectos. Insistió e insistió hasta alargar el brazo hacia ella, y lentamente logró acariciarle el rostro. 

    Entonces Nayra se despertó. 

    —¡Andre…! 

    La voz de la chica no estaba en absoluto adormilada: estaba henchida de preocupación. Las manos de la joven tomaron la suya antes de que la dejara caer, y Andre sintió la presión de sus tiernos dedos. Casi sin fuerzas, sonrió. 

    —Hola… —murmuró con voz a duras penas audible. 

    Nayra le apretó un poco más la mano. Parecía angustiada. 

    —¿Cómo estás? —musitó—. ¿Te duele? 

    Andre trató de devolverle el apretón, pero a duras penas movió los dedos. 

    —No —respondió—. Estoy demasiado sedado. —Respiró hondo, lentamente—. ¿Cuánto llevas ahí…? 

    —Desde poco después de llegar —admitió Nayra—. Estaba muy preocupada por ti, y… 

    Parecía que iba a decir algo más, pero luego sacudió la cabeza y se quedó callada. 

    —Avisaré a Dorian —añadió entonces. 

    —No —pidió Andre con languidez—. Necesito dormir… un poco más. Acabar con el efecto de los… sedantes. No tienes que despertar a Dorian. 

    —Pero… 

    —Tranquila… Sé lo que me hago. 

    —¿Como cuando te quitaste la pulsera? 

    Andre no pudo menos que sonreír ante el tono acusador de su voz. Nayra estaba muy preocupada… y se había enterado de todo. 

    —¿Sabes…? —susurró el joven—. Este… es otro de mis pequeños fetiches personales… Que mi novia me vele… mientras estoy en la cama. 

    Hubiera jurado que Nayra se ruborizaba, pero con aquella luz era difícil de afirmar. No importaba. Ella le apretó la mano con dulzura. 

    —Te velaré hasta que te recuperes —prometió la muchacha en tono quedo. 

    Andre suspiró plácidamente. 

    —Vale. 

    Por fin volvió a cerrar los ojos. Cuando Nayra lo arropó, ya se había dormido de nuevo. 

      

    Nayra dejó que Ethan y Dorian ayudaran a Andre a asearse por mera cuestión de pudor. Por lo demás, mientras no se sintiera con fuerzas para levantarse de la cama, ella se encargaría de darle de comer, arreglarle el lecho, acomodarle los cojines, hacerle compañía, entretenerlo y darle conversación. Muy pronto demostró una gran habilidad como cuidadora. 

    —Eres muy diestra con esto —comentó al día siguiente, recostado en la cama, mientras Nayra le daba de comer un puré—. Parece que tienes práctica. 

    Ella se encogió de hombros y le dio otra cucharada, que él tomó con docilidad. 

    —Cuando mis hermanas vinieron al mundo, mi madre empezó a trabajar casi de inmediato —explicó la chica—. Yo tenía nueve años, pero ya me disponía a ayudar. Les daba de comer, les cambiaba los pañales, las bañaba… Luego las llevaba a la guardería y, más adelante, las acompañaba de ida y de vuelta al colegio. 

    —Entonces… siempre has sido muy dedicada. 

    Nayra sonrió y le acercó una nueva cucharada de puré. Andre se la tragó, aunque era tan insípido que incluso a ella le revolvía el estómago. 

    Por supuesto, siempre había estado muy pendiente de sus hermanas. Durante el embarazo de su madre preguntó todos los días cuánto tiempo faltaba para que llegaran sus hermanitas —aunque en aquel momento solo esperaban un hermanito, no dos—, y, cuando por fin estuvieron con ella, pasó horas mirándolas en la cunita del hospital. 

    Luego se declaró la niñera de sus hermanas, y mientras estuvo en casa no hubo canguro que valiera. 

    —¿Y tu padre? 

    Nayra dio un respingo y miró a Andre. 

      

    —¿Has cobrado ya, querido? 

    —Sí. 

    —¡Menos mal! Empezaba a estar preocupada. 

    —¿Quieres callarte? Estoy viendo la tele. 

    —Lo sé, amor, pero necesito que mañana vayamos a pagar la cuota del colegio de las niñas. 

    —Mañana estoy ocupado. 

    —¿Ocupado? Pero si libras en el trabajo. 

    —Que estoy ocupado te digo, joder. 

      

    La chica tragó saliva y bajó la mirada al plato de puré. 

    —Él trabajaba —respondió—. Simplemente, no traía el dinero a casa. 

    La propia Nayra lo había visto en una ocasión saliendo de un bar, llevando consigo a dos chicas jóvenes, con cara de niña y curvas despampanantes. 

    Cuando se lo dijo a su madre, esta admitió que ya lo sabía. Que su padre iba a locales de alterne casi a diario. 

    —Nayra. 

    «Por favor, no insistas». 

    La chica suspiró y miró a Andre. 

    —Abre el cajón de la mesita de noche —pidió el joven. 

    Nayra dio un respingo y parpadeó, confundida. Él acababa de cambiar de tema casi como si hubiera oído su silencioso ruego. 

    —Claro —asintió y obedeció. 

    Allí solo había un libro. A una mirada de Andre, la chica lo cogió. En la portada se veían dos amantes que se abrazaban en una cama con dosel y sábanas rojas. 

    —¿Me lo lees, por favor? 

    Nayra se ruborizó. Solo aquella imagen ya indicaba de qué iba el libro; leer algo así en voz alta era absolutamente vergonzoso… Pero la mirada de Andre era tierna y suplicante, como la de un perrito. 

    «Me está manipulando». 

    Suspiró. 

    «Qué bueno es». 

    —Está bien. —Se rindió sin siquiera presentar batalla. 

    Nayra se recostó en el sillón, dejando el plato de puré a un lado, y abrió la primera página. 

      

    No podía retener los gemidos de placer que él le provocaba. 

    Su cuerpo se estremecía, sus manos se aferraban a ese hombre que sin piedad le hacía el amor, llevándola a lugares que ni siquiera sabía que existían. 

    Tamara temblaba. 

    —¿Estás llegando, amor mío? —dijo él con voz ronca, un ronco murmullo que la estremeció—. No me dejes atrás. 

    Empezó a moverse más deprisa, más profundo. La boca de Shen cubrió la suya, absorbiendo los… 

      

    —¡Oh, por Ardia! —exclamó Nayra, absolutamente ruborizada. 

    Andre rio. 

    

  


   
      

    Capítulo XXIX 

      

    La fatídica cita había sido el lunes. El sábado, Andre seguía en cama, todavía demasiado débil para levantarse y hacer vida normal… o todo lo normal que pudiera. 

    Los remordimientos de Nayra crecían cada vez que lo veía postrado en su lecho, sonriendo con languidez. Estaba tan blanco y parecía tan débil que la chica sentía que podría romperse con un soplo de aire. ¿Cómo pudo llevárselo ahí fuera, poniendo en riesgo su salud de esa manera? 

    Aquella noche fue la primera en que durmió en su habitación. 

    Antes de acostarse llamó a su madre. Hablaron un rato de cómo iban las cosas, de las niñas, del tratamiento. 

    —¿Vendrás mañana? —preguntó la mujer. 

    Nayra sintió que se le encogía el corazón. 

    Quería ir, desde luego. Le gustaría ir a casa por lo menos todos los domingos, un día a la semana para ver a su familia. Pero Andre estaba débil, y no quería dejarlo. 

    —Mi jefe está enfermo —respondió quedamente—. Esta vez no voy a poder ir. 

    —Oh… Es una pena. Tienes un corazón de oro, cariño. 

    La chica rio y siguieron charlando un rato antes de acostarse. 

      

    —¿Qué haces aquí? 

    Nayra dio un respingo. 

    La mañana del domingo, entró en la habitación de Andre tras una reparadora noche de sueño, y aquel era el recibimiento. El joven, postrado aún en su lecho, la miraba con la cabeza ladeada y las cejas alzadas, sorprendido. 

    La chica alzó ligeramente la bandeja que llevaba en las manos, donde había un cuenco de leche, cereales y un vaso con zumo recién exprimido. 

    —Te traigo el desayuno —respondió, acercándose a la cama. 

    —Pero mira qué hora es, ni siquiera estás vestida. 

    De pronto Nayra se ruborizó. 

    —Lo siento, me vestiré cuando acabes de desayunar —se disculpó. 

    —Para entonces ya será más de media mañana —replicó Andre—. Pensé que querrías ir temprano a casa. 

    De nuevo ella lo miró. Sentía que se estaba perdiendo parte de la conversación. 

    —No voy a ir —aclaró, alzando las cejas—. ¿De dónde sacas esa idea? 

    —¿Qué? —Andre se enderezó—. ¿Por qué no? 

    —Bueno, tengo que cuidar de ti. 

    —Absolutamente no. Es domingo. Vas a ir a casa con tu familia. 

    —Pero… 

    —Nada de peros. 

    Andre ladeó la cabeza, y su verde y cansada mirada se tornó tierna. 

    —Tu madre ha empezado el tratamiento esta semana —le recordó—. Seguro que se alegrará de verte. 

    Su madre había dicho varias veces que tenía muchas ganas de charlar con ella. El teléfono no era lo mismo. Por supuesto que quería verla, darle su apoyo en el principio de aquel proceso. 

    —Pero me necesitas. 

    En cuanto lo dijo, se sintió estúpida. Andre había vivido perfectamente sin ella durante diecinueve años. Tenía a su hermano, a Dorian, a las chicas y también a Héctor. No estaba solo en absoluto. Se sonrojó por haber dicho semejante bobada. 

    Pero entonces él alargó una mano y le acarició la cintura, sonriendo con tanta dulzura que se le cortó la respiración. 

    —Sí, te necesito —afirmó solemnemente—, pero hoy sobreviviré sin ti. Tienes que ir a ver a tu familia. 

    —Pero Andre… 

    —No aceptaré un no por respuesta. Vamos. —Cogió la bandeja—. Vete. Ya. 

    —Pero… 

    —Ya. 

    Al final Nayra suspiró. No pudo retener una sonrisa agradecida. 

    —Volveré por la tarde, ¿de acuerdo? 

    —No tengas prisa. 

    Andre también le sonrió. 

    Cuando Nayra salió del cuarto a toda prisa, el joven suspiró y se recostó en los cojines. 

    «Mi hermosa y querida novia…». 

      

    Nada más llegar a casa, fue recibida con gran alegría. No la esperaban. 

    Se metió en la cocina con Carin, Kira y Nira de ayudantes, sintiéndose en su salsa. Mientras tanto, su madre le hablaba desde la puerta, sentada en una silla y con los ojos vendados. 

    —Los médicos son muy optimistas —explicaba mientras Nayra preparaba el sofrito—. Aseguran que en poco tiempo empezaré a ver, y que recuperaré el cien por cien de la vista en cuestión de meses. 

    —¡Eso es genial, mamá! 

    —Estoy tan contenta… De verdad que tu jefe es un encanto de hombre. 

    Nayra se ruborizó a su pesar. Definitivamente, lo era. Andre era el hombre más encantador y generoso del mundo. 

    Ahora estaba enfermo, guardando cama. Y ella… Ella de comida familiar. 

      

    —¿Nayra? 

    La chica dio un respingo y alzó la mirada. Su madre, al otro lado de la mesa, casi parecía mirarla desde detrás de las vendas. 

    —¿Qué? —se sobresaltó—. Perdón, estaba distraída. 

    Ya habían empezado a dar cuenta del almuerzo, pero ella no paraba de pensar en Andre. 

    Andre en la cama, tratando de comer débilmente, pasando las aburridas horas a solas, o tal vez con Ethan intentando darle conversación sin éxito. No era el ser más hablador del mundo. 

    —Te preguntaba que si todo va bien en casa de tu jefe —repitió su madre—. Casi no nos hablas de ello. 

    «¿Cómo podría? ¿Cómo os puedo decir que veo películas, leo libros y tomo el té? Que soy la novia por contrato de un chico de diecinueve años». 

    —Sí, va muy bien —respondió—. Todo el mundo es muy amable. 

    Incluso en los malos momentos, incluso cuando cometía un error garrafal como sacar a Andre de la casa, todo el mundo era amable. Volvió a mirar su plato de macarrones. Casi no lo había tocado. 

    —¿Estás bien, Nayra? 

    Su madre volvió a preguntarle, como si pudiera verla a través de su ceguera. Como si mirara su propia alma, como siempre había hecho. 

    Nayra suspiró. 

    —Mamá, niñas, lo siento —se disculpó—. Estoy muy preocupada por… por mi jefe, y… 

    —Tienes que irte. 

    Ella asintió con un movimiento de la cabeza que la mujer, pese a todo, aceptó con una sonrisa. 

    —No pasa nada, pequeña. Tienes un corazón demasiado grande. Ve y ocúpate de ese hombre, que bien lo merece. 

    Nayra no pudo sino imitarla al tiempo que contestaba un quedo: 

    —Gracias, mamá. 

      

    Con todo, llegó a la mansión mucho antes de lo que había informado a Héctor antes de irse. Fue una casualidad que la reja estuviera a medio cerrar; había salido una limusina. Ethan, probablemente. Nayra pasó antes de que terminara de cerrarse y llegó a la puerta. 

    Abrió Miriam, que pareció sorprendida y algo nerviosa. 

    —Ah, señorita… 

    —Pero llámame Nayra, por favor. 

    La ponía nerviosa que la llamaran «señorita». 

    La chica entró en la mansión, dispuesta a dejar sus cosas en su cuarto e ir a verle. 

    Pero mientras caminaba hacia la escalinata, una puerta cercana se abrió. Normalmente vestido y con expresión animada, Andre la miró. 

    

  


   
      

    Capítulo XXX 

      

    —Así que el médico vendrá el próximo domingo en lugar del martes, como usted pidió —concluyó Héctor en tono formal. 

    Andre asintió y se levantó del sofá. 

    —Buen trabajo, Héctor —le dedicó una sonrisa frívola, veleidosa—. Nada debe impedirme disfrutar de mi chica, ni siquiera las visitas del doctor. 

    El hombre pareció contener un suspiro, pero su mirada se alzó al techo momentáneamente. Como a los demás, el contrato de Nayra le había parecido una bobada, un capricho infantil y poco más. Y la mentira que había estado contando en los últimos días también le parecía una estupidez propia de un niño. 

    —Vamos, no os enfadéis tanto conmigo —dijo Andre en tono jocoso, poniéndose bien la camisa de seda—. No me diréis que no ha funcionado… —añadió mientras se volvía hacia la puerta del salón. 

    —¿El qué, exactamente? ¿Hacer ver que estaba usted demasiado enfermo como para levantarse de la cama, para que así esa muchacha se sintiera tan culpable que necesitara cuidar de usted en todo momento? 

    —Funcionó, ¿a que sí? 

    —A veces me pregunto qué hicimos mal en su educación. 

    Andre rio, aunque no sentía diversión ninguna. 

    Sabía que obraba mal. Sabía que estaba siendo egoísta desde hacía semanas, pero especialmente en aquellos últimos días. Lo sabía, pero aun así… 

    Con una sonrisa divertida, abrió la puerta. 

    Nayra lo miró. 

      

    Estaba levantado. 

    Estaba vestido como de costumbre. 

    Y estaba bien. 

    Su rostro no era la máscara de agotamiento y debilidad que había lucido desde el ataque. Su mirada no era lánguida. 

    En realidad, el muy bastardo estaba sonriendo. 

    Esa sonrisa murió de pronto en su boca, y solo quedó la sorpresa y esa mirada que parecía decir: «Oh, oh, me han pillado». 

    —Nayra… 

    El joven tendió una mano hacia ella, pero Nayra bruscamente se apartó. 

    Al moverse sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Eran lágrimas de ira, de impotencia… de humillación. 

    Él le había mentido. 

    Sin ningún tipo de reparo ni remordimiento, Andre se había hecho pasar por enfermo para tenerla comiendo de su mano. 

    Nayra le dio la espalda y subió corriendo las escaleras. 

    —¡Nayra! 

    Él la llamó, pero lo ignoró. Siguió corriendo hasta que llegó a su habitación, y en ella se encerró. Se abalanzó sobre su lecho, y allí, desbordada, se echó a llorar. 

    —¡Maldito desgraciado…! —sollozó. 

    ¿Desde cuándo estaba bien? ¿Cuándo se recuperó y empezó a mentir? ¿Cuándo había empezado aquella estúpida pantomima? 

    ¿Por qué nadie la había avisado? 

    ¿Por qué Andre había empezado a mentir? 

    ¿Qué pretendía? ¿Quería humillarla? 

    Nayra jamás se había sentido tan herida en su orgullo y en su corazón. Cuando la habían apuñalado, ella casi siempre lo había visto venir a tiempo. 

    Esta vez se había dejado llevar demasiado por la ternura y la pena de Andre postrado en su lecho. Podía verlo allí, lánguido pero sonriente, pálido, ojeroso, como si realmente estuviera enfermo y débil por culpa de la crisis que la propia Nayra había propiciado. 

    ¿Cómo pudo estar tan ciega? 

    ¿Cómo pudo confiar tanto en él? 

    Golpeando la almohada con furia, no pudo dejar de pensar con amargura que, desde luego, el muy bastardo había sido todo un maestro de la mentira: la había tenido bien engañada durante no sabía cuánto tiempo. 

    —¿Nayra? 

    La chica se alzó bruscamente sobre los codos y miró hacia la puerta. Seguía firmemente cerrada. 

    —Nayra… 

    Era Andre quien la llamaba desde el otro lado. Su voz era queda, arrepentida. 

    «¿Arrepentimiento ahora? ¡Mentiroso!». 

    No volvería a confiar en él. No confiaría en ese hipócrita señoritingo de tres al cuarto. 

    Lo oyó suspirar al otro lado. 

    La chica se sentó en la cama y se secó las lágrimas. No estaba segura de qué iba a decirle. Tal vez haría ver que no importaba. Quizá le diría que se acabó, que se iba a casa. O le echaría en cara su mentira para hacerle reflexionar. 

    «Es un ricachón acostumbrado a tener todo cuanto desea», se dijo, furiosa. «No reflexionaría sobre sus propios actos». 

    —Nayra… Lo siento. 

    Su disculpa era un quedo suspiro, casi resignado. 

    «Maldito manipulador». 

    —No he mentido del todo —explicó Andre con suavidad, al otro lado de la puerta—. Me dicen a menudo que tendría que estar siempre en cama, aunque no pienso permanecer postrado hasta que me muera. Así que esa parte es verdad. 

    —¡No es así como yo lo veo! —bramó desde el lecho. 

    Andre se quedó callado un momento. 

    Solo un momento. 

    —Lo sé —respondió—. Es solo que… quería tu atención, ¿sabes? Me sentía tan bien, Nayra… Tú cuidando de mí con tanto cariño… Lo quería, lo quiero aún. Cuando empecé a sentirme mejor, no me vi con valor para decírtelo, porque… porque se hubiera acabado. 

    De alguna manera, esas palabras hicieron que su rabia menguara. 

    «No. ¡No! No confíes en él. No puedes hacerlo». 

    —¿Por qué mentirme? —masculló, con la voz aún quebrada—. ¿Por qué no decirme la verdad? 

    —Sencillamente porque pensé que si me recuperaba del todo, ya no me darías de comer, ni te sentarías a mi lado, que ya no me arroparías por la noche, charlarías conmigo todo el día. Que ya no me leerías. 

    Nayra se cubrió los ojos con una mano y suspiró. 

    «Maldito… Maldito bastardo manipulador…». 

    Se levantó lentamente. 

    La ira se había esfumado.  

    No quería, pero así había sido. Ya no había furia en su pecho, solo un doloroso vacío de orgullo herido, de humillación y confianza hecha pedazos. 

    A pesar de sus propios reparos, Nayra se frotó el rostro, alzó la cabeza y fue a la puerta para abrirla. Andre estaba frente a ella, mirándola con lo que parecía sincero arrepentimiento y anhelo de perdón. 

    «¿Qué es real? ¿Qué es verdad y qué una mentira?». 

    No podía saberlo. 

    Lo señaló con un dedo acusador, negándose a decirle lo mucho que le había dolido su embuste. 

    —Si quieres que te lea… —dijo, con voz sorprendentemente serena—… me lo dices. ¿Me oyes? Me lo dices y punto. Pero no me mientas. No… me… mientas. 

    Andre la miró con sus verdes ojos, primero a los suyos, con fijeza, y después descendió al dedo con el que lo señalaba. 

    Entonces sonrió. 

    Fue una sonrisa de puro alivio. 

    Andre la tomó de la mano, se la acercó a los labios y la besó en el dedo acusador. 

    Toda la fachada de chica dura se fue al garete. 

    Nayra se ruborizó como una niña, sintiendo un calor embriagador corriéndole por las venas. 

    

  


   
      

    Capítulo XXXI 

      

    Cuando Andre se levantó de la mesa y le tendió su mano con un gesto galán y una sonrisa tierna, Nayra desconfió. 

    Y mucho. 

    Desde que descubrió su mentira ya no creía en él como antes, así que cuando se mostraba… como fuera, daba igual: Nayra se recordaba lo que había hecho, fueran cuales fueran sus motivaciones. 

      

    —Sencillamente porque pensé que si yo me recuperaba del todo, ya no me darías de comer, ni te sentarías a mi lado, que ya no me arroparías por la noche, charlarías conmigo todo el día. Que ya no me leerías. 

      

    Nayra bruscamente movió la cabeza, pero aceptó la mano ofrecida y se levantó. 

    De inmediato, Miriam y Cassidy empezaron a recoger la mesa de la comida. 

    —Gracias —musitó la chica. 

    Cassidy le sonrió en respuesta, y ambas siguieron con su trabajo. 

    —Ven… —susurró Andre—. Tengo algo que darte. 

    Nayra lo miró un momento, suspicaz. La sonrisa del joven parecía franca, pero quién sabía… Era todo un maestro de la mentira. 

    La muchacha dejó que él la condujera escalinata arriba hasta la conocida puerta de la biblioteca. Cuando entraron, Nayra sintió que se llenaba de calor, de suavidad. 

    Era muy hermosa. Era… como entrar en un templo. Un lugar sagrado. 

    —Ten. 

    Dio un respingo y se volvió. Andre seguía sonriéndole con gesto dulce, pero ahora le tendía un paquete envuelto en papel rojo. 

    —¿Qué? —se sorprendió Nayra. 

    —Es un regalo. 

    —¿Un… regalo? —lo cogió con cuidado—. ¿Por qué? 

    —Porque… 

    Lo vio en sus ojos. «Para pedirte perdón una vez más por lo que hice». Pero no lo dijo. 

    —Porque me apetece. 

    La sonrisa de Andre se tornó frívola y veleidosa, propia de alguien que no acostumbra a hacer las cosas por un motivo coherente. Nayra no pudo evitar sonreír con paciencia, sacudiendo la cabeza. 

    —¿Puedo? —preguntó. 

    —¿Abrirlo? Claro que sí. Es para ti. 

    La chica empezó a quitar el envoltorio del paquete. Lo hizo con mucho cuidado, asegurándose de despegar el celo en lugar de romper el papel. Siempre lo había hecho así. 

    «Cómo no lo imaginé…». 

    Era un libro, y la portada mostraba dos amantes en actitud claramente cariñosa; él parecía un guerrero mahku, puro músculo y pieles de animal, y ella, lánguida en sus brazos pero sonriendo sensualmente, era pura feminidad con larga cabellera blanca. Tras ellos, la luna llena brillaba en todo su esplendor. 

    El título en letras escarlata rezaba Medianoche. 

    —Sé que te gustan estos libros, Nayra —comentó Andre. 

    Ella se sonrojó y le dio la espalda. Se dio cuenta de que su actitud era mucho más elocuente que sus palabras, y lanzó un suspiro. 

    —Sí, bueno —replicó entonces—. A ti también. Y es raro que a un chico le guste algo así. 

    En lugar de ofenderse, Andre rio con suavidad. 

    —Es cierto —asintió detrás de ella—, pero… esto es lo más cerca que voy a estar nunca del amor verdadero. 

    Aquellas palabras la estremecieron hasta lo más profundo. Hablaba siempre con resignación, con una aceptación renuente de que nunca tendría aquello con lo que soñaba. ¿Una vida? Ni siquiera eso. Solo alguien a quien amar. 

    Sobrecogida, Nayra se volvió y lo miró. Él le dedicó una sonrisa ligera, como si su circunstancia no tuviera la más remota importancia. 

    —¿Me lees un poco? —preguntó Andre con suavidad. 

    Nayra tragó saliva y asintió con la cabeza. En momentos así, cuando la ternura la desbordaba, era incapaz de negarle nada. 

    Se sentaron en un sofá cercano. Nayra abrió el libro y empezó a leer: 

      

    …dos dedos se filtraran entre sus muslos hasta acariciar la humedad satinada entre sus piernas. La joven albina gimió ante el toque ardiente y se retorció, notando lenguas de fuego recorrer todo su cuerpo. Él permaneció inmóvil, dejando que lo deseara. 

    —Por favor… —rogó ella, sonrosadas ahora sus blancas mejillas. 

    El hombre sonrió de medio lado, poderoso y orgulloso, y por fin sus dedos comenzaron a moverse. Ella jadeó, cerrando los ojos, dejándose llevar por oleadas de placer cada vez más intensas, hasta que con un último gemido alcanzó el éxtasis. 

    Agotada, la joven albina quedó desmadejada sobre las sábanas rojas, recuperando el aliento. 

    Su amante se lamió los dedos impregnados de ella, saboreándola como había saboreado su boca, y aguardó hasta que las manos lánguidas de la muchacha lo buscaron de nuevo. 

    —Ahora es tu turno, mi bravo guerrero —dijo en voz baja, suave, sensual, tirando de él. 

    El hombre se dejó caer junto a su amante. Ella se enderezó, empujándolo para apoyar su ancha espalda en el lecho ardiente, y se inclinó para lamer su fuerte y vigoroso pecho. 

    Era otra parte de su cuerpo la que necesitaba de las atenciones de la mujer, y ella lo sabía, pero remoloneó, haciéndose de rogar. Durante varios minutos simplemente jugueteó con su lengua sobre los fuertes músculos de su amante, resiguiendo las líneas de sus pectorales, del vientre… hasta que él gruñó con urgencia, haciéndola sonreír. 

    Su cuerpo se arqueó sobre las caderas de su amante, y su boca acarició el enhiesto miembro, provocando un suspiro de placer. Lamió la dura y caliente espada del guerrero, notándola vibrar contra su lengua. La envolvió con sus labios, comenzando a… 

      

    Una mano lánguida interrumpió la lectura, y Nayra, sonrojada, apartó la mirada de las ardientes palabras al comprobar, azorada, que eran los dedos de Andre los que acariciaban sus labios. 

    —Nayra… —murmuró él en su oído. 

    La chica tragó saliva. ¿Por qué le temblaban las manos? 

    ¿Por qué él parecía tan cerca ahora, con su cuerpo contra el de ella? 

    Andre respiró sobre el lóbulo de su oído, estremeciéndola, y entonces habló en un tono que prometía mucho más de lo que parecía: 

    —¿Puedo besarte? 

    «No», quiso decir una parte de ella. 

    «Sí, por favor», pedía la otra. 

    ¿Por qué le hacía esa pregunta? ¿Por qué ahora? 

    La mano de Andre le acariciaba el mentón. Impotente, Nayra trató de negarse, pero a duras penas cabeceó en un gesto ambiguo. 

    Ella misma no estaba segura de lo que quería. 

    ¿Quería un beso de Andre, de nuevo, como en aquel banco al salir del cine? ¿Lo había disfrutado? ¿Lo anhelaba? 

    —Bien… —susurró Andre. 

    Los dedos del joven la tomaron del mentón, y con gentileza la instó a volver la cabeza hacia él. Aquella boca caliente cubrió la suya en un beso lento, suave… 

    Abrasador. 

    Nayra gimió contra esos labios, y sin pensar sus manos se aferraron a la ropa de Andre. El libro quedó olvidado. 

    Él continuó besándola, bebiéndola, devorándola, y ella… ella se dejó hacer, disfrutando de aquella maravilla, aquella delicia… 

    Aquello que, en el fondo de su corazón, anhelaba. 

      

    —Ven, nena, dale un beso a papá… 

      

    Bruscamente Nayra volvió la cabeza, con una arcada amenazando desde su garganta. 

    —Lo siento. 

    De inmediato, Andre la abrazó con ternura, con seguridad, con infinito cuidado. 

    —Perdóname. 

    Sin saber realmente lo que le pasaba, el joven la tomó en sus brazos y la acunó, murmurándole disculpas al oído. Pero no era él quien le daba náuseas: era el recuerdo. 

    

  


   
      

    Capítulo XXXII 

      

    Ya hacía algunas semanas que Nayra vivía con ellos. 

    Ethan siempre parecía desligado de cualquier clase de rutina, pero no lo estaba en realidad. De hecho, conocía al dedillo todos los pasos de Andre, porque su hermano le contaba sus planes antes de llevarlos a cabo. 

    Claro que no todos. 

    Ethan siempre había tenido un talento innato para desaparecer, o, mejor dicho, para pasar desapercibido. Era discreto y silencioso, y le resultaba fácil esconderse. 

    Sabía cuáles eran los libros que Nayra leía en voz alta para Andre cuando pasaban largas horas en la biblioteca. Sabía cómo el joven tomaba la mano de la muchacha, y poco a poco ella se lo permitía cada vez más cómodamente. 

    También sabía de besos robados y caricias imprevistas. 

    Y tenía pruebas. 

    Sentado frente a la sofisticada impresora, Ethan cogió una de las fotografías y observó con gesto crítico el enfoque, la luz y la distancia. 

    Luego prestó atención a la pareja que había fotografiado. 

    En aquella ocasión estaban en el cuarto de cristal, esa especie de jardín interior que su padre había mandado construir para Andre. Allí, el joven se llevaba la mano de su acompañante a los labios con intención de besarla. 

    El rostro de Nayra era un poema. Tenía las mejillas sonrojadas, las cejas levantadas y los ojos muy abiertos, con sorpresa y vergüenza. Era toda timidez, azoramiento y ternura. 

    En cambio, Andre siempre parecía seguro de sí mismo. En aquella imagen, su mirada era firme pero también suave, sugerente, y su ligera sonrisa tenía algo de su acostumbrada frivolidad, pero también una increíble dulzura. 

    En esa fotografía parecían una pareja de verdad. 

    Ethan suspiró y guardó todas las fotos en un sobre. Las ordenaría al llegar a casa; tenía una increíble multitud de álbumes. 

    No le gustaba tener las fotografías en un ordenador. Era frío. Le gustaba verlas pasando páginas, le gustaba cogerlas, palparlas. Y en realidad sus fotografías favoritas las imprimía y más tarde las revelaba por medios más clásicos. 

    El muchacho metió el sobre en la mochila, se aseguró de llevar la cámara al cuello, y salió del cuarto de impresión. 

    El estudio estaba, como siempre, muy vacío. Podría llenarlo de múltiples decorados, claro, a cual más extravagante; Andre le permitiría eso y más. Pero lo cierto era que le interesaban las modelos, no los fondos, así que no se molestaba mucho con ellos. 

    Antes de salir, apagó las luces y cerró concienzudamente. No era que tuviera un alto valor económico, pero aquel lugar era un templo para él. Su pequeño templo de la fotografía. 

    En cuanto puso un pie en la calle lo interceptó un muchacho. 

    —¡Ey, Ethan! 

    El chico, de cabello rubio y ojos verdes, corrió hacia él con una ancha sonrisa en los labios. 

    Se llamaba Aldo, aunque no le pegaba el nombre, y siempre sonreía. 

    Se habían conocido en el colegio de primaria, cuando Ethan llegó nuevo a la escuela. No mostraba ningún interés en hacer amigos, y Aldo siempre quería congeniar con ese tipo de gente. Decía que los antisociales también merecían amistad. 

    Él se había cansado de decir que no era antisocial. 

    —Qué casualidad verte por aquí —comentó su amigo, y le palmeó la espalda con toda confianza. 

    —Vengo del estudio. 

    Ethan había entrado a la escuela a la edad de siete años, gracias a Andre, pero al terminar la primaria le pidió a su hermano que, en lugar de apuntarlo al instituto como al resto de chicos, le dejara hacer el programa de secundaria libre. 

    Aquel programa consistía en tutorías a distancia, algunos trabajos en grupo y mucho estudio individual. A rasgos generales, era un programa destinado a personas capaces de estudiar por sí mismas, o con ayuda de sus familiares. Una hora de clase los viernes para ver el temario, tres los lunes para ponerse al día, y los exámenes. 

    Aquel programa lo apartó de Aldo, pero también le dio muchas más horas para estar con Andre, su hermano, que moriría demasiado pronto. 

    —¿Has hecho muchas fotos? —preguntó el chico animadamente. 

    —Hoy no —negó Ethan con su habitual tono indiferente—. He estado imprimiendo. 

    —¿Alguna picante? 

    —¿Picante…? 

    —Ya sabes, chicas desnudas. 

    Ethan contuvo un suspiro y se abstuvo de rodar la mirada. 

    —No, últimamente no —respondió, encendiendo la cámara—. Sonríe. 

    Aldo dio un respingo y puso cara de buen tío, levantando el pulgar. Ethan le hizo una fotografía. 

    —¿Así que no hay de esas últimamente? —insistió. 

    —No sé por qué lo intentas, Aldo, sabes que jamás te dejaré verlas. 

    —Mierda. 

    —Son de uso personal. 

    —Vamos, que nos conocemos. Ni siquiera te… 

    —Ni lo insinúes. 

    —¿Para qué las quieres si no te…? 

    —Porque me gustan. No espero que lo entiendas, Aldo. 

    Este suspiró y volvió a palmearle la espalda. 

    —Oye, me tengo que ir al gimnasio —indicó—. Pero hazme un favor y llámame, ¿vale? 

    —Vale. 

    Ambos sabían que no lo haría, y al final sería Aldo el que llamaría, charlarían durante un rato, le propondría ir al cine algún día y Ethan probablemente diría que no. 

    —Hasta otra, tío. 

    Aldo le propinó una última palmada y se fue corriendo. 

    Siempre corría. Siempre sonreía. Era un buen chico. 

    Ethan suspiró, viéndolo marchar. 

    «Tal vez más adelante», pensó. 

    Tal vez cuando no tuviera un hermano moribundo se permitiría el lujo de ir a tomar un refresco con ese buen amigo que seguía ahí, sin importar el tiempo que pasara. 

    Pero por ahora tenía a Andre, y si pudiera alargar el tiempo que él viviera para disfrutarlo lo haría sin dudar, aunque eso significara sacrificar todo lo demás. 

    Incluido el propio Aldo. 

      

    Fue en autobús hasta la carretera que llevaba a la mansión, y desde allí caminó quince minutos más. Era el recorrido acostumbrado. No quería hacer uso de una limusina para ir y volver de casa todos los días, entre otras cosas porque llamaba mucho la atención. Y, de todos modos, no le molestaba ni el viaje en autobús ni tampoco andar. 

    En el transporte público hizo tres fotografías a escondidas. 

    La primera fue a una de las paradas en la que había tres jóvenes sentados y una mujer con muletas de pie. La desfachatez y falta de educación de aquella actitud le pareció digna de retratar, un cuadro de lo que bajo ningún concepto se debe hacer. 

    La segunda, de una embarazada que subió al autobús y se sentó en los últimos asientos. Tenía el rostro radiante, vestía un vestido floral y amplio que no terminaba de disimular su abultada tripa, y se acariciaba el vientre mientras sonreía y miraba por la ventana. Le pareció una imagen hermosa. 

    La última fue a una anciana. Tenía el cabello absolutamente blanco, cortado por encima de los hombros, y unos ojos azules como el cielo. Sus rasgos eran extranjeros, afilados y exóticos, y su piel bronceada y muy arrugada. Sus manos eran solo piel y huesos, pero había algo bonito en ellas. Algo amable, dulce y cálido. Era la sensación de estar mirando a una persona que ha vivido toda su vida plenamente, que no tiene nada de lo que arrepentirse y que no teme a morir. 

      

    Lo primero que hizo al llegar a casa fue enterarse de dónde estaba Andre. 

    —En el cuarto de los peluches —le indicó Miriam. 

    —Vale, gracias —dio la vuelta y fue hacia las escaleras. 

    —¡Ah, Ethan! ¿Quieres pollo para cenar? 

    —Vale. 

    Él no era «señorito». Jamás lo había sido. Andre lo era, y no por ser el que ponía el dinero, sino porque antes de pagar él, lo hacía su padre, y este dejó bien claro que su hijo lo era y siempre lo sería. 

    Cuando abandonó a Ethan allí, no dijo nada. Ni siquiera lo llevó personalmente. Ni siquiera lo miró cuando lo sacaron de casa. 

    En realidad, para entonces hacía semanas que no lo veía. 

    Ethan se obligó a no pensar en ello, subió las escaleras y fue al cuarto de los juguetes. 

    En efecto, Andre estaba allí, mirando por la ventana mientras se mecía suavemente en la vieja mecedora de su madre. 

    Como de costumbre no lo miró cuando entró, pero sí sonrió con ligereza y lo saludó: 

    —Bienvenido, Ethan. 

    Él entrecerró los ojos al tiempo que respondía: 

    —Ya estoy en casa. 

    

  


   
      

    Capítulo XXXIII 

      

    Nayra no estaba en su habitación cuando Ethan fue a llamarla para el desayuno. Su cama estaba hecha, pues la hacía personalmente todas las mañanas en lugar de dejar que el servicio se encargara, y el pijama había sido pulcramente doblado sobre la almohada. 

    Ethan volvió a cerrar. 

    Sabía que la joven no se encontraba en el comedor, porque venía de allí y solo estaba Andre, esperándola como era habitual. Sacudió la cabeza y se dirigió hacia la habitación de Dorian, aunque con lo obtuso que era tampoco podría serle de mucha ayuda. 

    No le hizo falta. De camino vio una puerta abierta, y dentro distinguió a Nayra. 

    Era uno de los salones superiores, pequeño, íntimo y con un gran ventanal que dejaba entrar mucha luz buena parte del día. La chica estaba sentada en un sofá, mirando su teléfono móvil con aspecto melancólico. 

    Ethan la observó desde la puerta, ladeando la cabeza, y a su mente acudió una conversación mantenida no hacía mucho con su hermano. 

      

    —¿Te ayudo? 

    —No te preocupes, Ethan, aún soy capaz de vestirme Solo. 

    —Ya lo sé. 

    —Pero gracias. 

    —Mmm. —Hizo una pausa—. ¿Cómo van las cosas con Nayra? 

    —Estupendamente. 

    —Andre, ¿te satisface esta relación? 

    —Oh, sí —replicó con una sonrisa—. Nayra ha superado todas mis expectativas, Ethan. Tiene un corazón generoso, está llena de ternura y cariño que dar. Y también necesita que se lo den. 

    —¿Y por qué pones esa cara? 

    —Es que a veces… 

    —¿A veces, qué? 

    —No lo sé. Parece… 

    —¿Qué? 

    —Asustada. 

      

    Ethan no sabía lo que Andre quería decir con eso. No le había parecido asustada en ningún momento, pero sí triste, a veces, como entonces. 

    En silencio encendió la cámara y le hizo una fotografía así, distraída, apagada. Luego entró sin llamar. 

    —¿Qué te pasa? 

    Nayra dio un respingo y alzó la mirada. Le brillaban los ojos con una mezcla de sorpresa, melancolía y anhelo. 

    —Ah, hola —saludó la muchacha. 

    —Hola —respondió Ethan, e insistió—: ¿Qué te pasa? 

    —Nada. No es nada. 

    Nayra guardó el teléfono móvil, pero el chico no picó. 

    —Vamos, no me engañas. Soy fotógrafo. Siempre me fijo en los detalles. 

    Sí, detalles. Como un mechón rebelde que escapaba continuamente de su trenza, justo detrás de la oreja. Como la costumbre de apuntar las fechas importantes en una pequeña libreta que siempre llevaba encima. Como la manera que tenía de mirar a Andre, con un atisbo de preocupación que se ocultaba tras un mal intento de indiferencia. 

    La muchacha titubeó, pero Ethan la vio suspirar y mirar su regazo. 

    —Es solo que he recibido un mensaje de mis amigas —respondió—. Dicen que tienen muchas ganas de verme, pero yo no creo que tenga tiempo para eso. 

    Ethan rodó la mirada y sacudió la cabeza, incrédulo. Esa chica era increíble. 

    —Nayra… —suspiró—… Andre te dijo que fueras a ver a tu familia. 

    Ella lo miró, alzando las cejas como si no entendiera. 

    —Todos los domingos vas a ver a tu madre y tus hermanas. 

    —Sí, claro. 

    —¿Y qué te hace pensar que no puedes ir a ver a tus amigas? 

    Nayra bajó la mirada de nuevo, e incluso se ruborizó un poco. 

    —Él no tiene ni quiere tener ese tipo de poder sobre ti —continuó el muchacho—. Ya te lo ha dicho muchas veces. Eres libre de ir y venir. Simplemente avisa, para que pueda organizarse un horario en tu ausencia. 

    La chica se cogió las manos y se retorció los dedos con nerviosismo. 

    —Andre… —musitó—… es un buen chico, ¿verdad? 

    —El mejor que puedas llegar a conocer jamás. 

    Nayra lo miró de un modo pícaro, pero empleando un tipo de picardía dulce y tierna. 

    —¿Mejor que tú? —preguntó. 

    —Oh, sí. —La expresión de Ethan no varió—. Muchísimo mejor que yo. 

    La chica se estremeció ante aquella respuesta, y se quedó callada. Ethan hablaba totalmente en serio. 

    Andre podía parecer frívolo, indiferente, veleidoso, superficial, incluso arrogante a veces, pero era todo fachada. Él conocía el interior. Conocía al joven torturado y triste que solo quería… ni siquiera quería nada para él. Quería dar. Darlo todo. Dar todo ese amor que llevaba dentro. 

    Ethan movió bruscamente la cabeza cuando el cariño por Andre casi lo desbordó. 

    —Deberías ir a desayunar —comentó—. Te está esperando. 

    —¡Ah! —Nayra se levantó—. No me había dado cuenta de la hora que es. ¿Tú no vienes? 

    —No. 

    ¿Por qué la gente se empeñaba en hacer preguntas absurdas? Nayra sabía perfectamente que desayunaba, comía y cenaba a solas con Andre. 

    —Vale —la chica asintió—. Hasta luego, entonces, Ethan. 

    —Mmm —murmuró a modo de respuesta. 

    Nayra salió del pequeño salón, dejándolo a solas. El chico suspiró. 

    «No para de pensar en esto como algo comercial. Impersonal». 

    Ethan encendió la cámara de nuevo y pasó las fotografías, hasta dar con una de Andre mirando a Nayra mientras esta leía. 

    Su expresión era tierna, casi devota, adoradora. Sus ojos brillaban de un modo nuevo y mágico, aunque ni él mismo se daba cuenta de ello. 

    Y parecía más vivo que nunca. 

    —¿Cuándo entenderás —musitó Ethan— que esto no tiene nada de impersonal? 

    

  


   
      

    Capítulo XXXIV 

      

    Nayra alzó la cabeza bruscamente y vio que Andre la miraba con un deje de preocupación en sus ojos verdes. 

    Se dio cuenta de que había estado distrayéndose otra vez. 

    No podía evitar pensar en sus amigas, en lo mucho que las añoraba. Los mensajes y alguna llamada ocasional no funcionaban con ellas; necesitaban verse, charlar cara a cara, tomar un batido en la cafetería de siempre, pasear por el parque, ir a la librería. 

    Añoraba todo eso. 

    Pero tenía un trabajo. Tenía a Andre, a quien debía acompañar. Ya se iba un día a la semana, así que ¿estaría bien abusar? No dejaba de ser un trabajo, y necesitaba un horario. 

    Pero Ethan había dicho que… 

    Nayra sacudió la cabeza al darse cuenta de que Andre seguía esperando. 

    —Estoy bien —respondió. 

    —No es cierto. 

    Aquellos ojos se entrecerraron, cubiertos por un velo oscuro que parecía de arrepentimiento. Ella supo que su joven anfitrión pensaba en el engaño de hacía varias semanas, cuando Nayra se decidió a no volver a confiar en él por completo. 

    —Estás pensativa y distante —siguió Andre—. Hay algo que te preocupa, ¿no es verdad? 

    La muchacha se movió un poco en su asiento y miró más allá de la pared de cristal del jardín enjaulado. 

      

    —Él no tiene ni quiere tener ese tipo de poder sobre ti. Ya te lo ha dicho muchas veces. Eres libre de ir y venir. Simplemente avisa, para que pueda organizarse un horario en tu ausencia. 

      

    Nayra se relamió los labios. 

    —Bueno, es que… —titubeó—. Lo cierto es que hace un rato he recibido un mensaje de una de mis amigas, y estoy pensando en ellas. Me gustaría verlas, ponernos al día y tomar algo. 

    —Claro. 

    Nayra lo miró. Andre estaba sonriendo. 

    —Es maravilloso tener amigas que piensan en ti —comentó—. Y me parece estupendo que quieras verlas. 

    —¿Eso es que… me dejas? 

    —¿Qué? —Andre lanzó una risa ligera, musical—. ¡Claro que te dejo! ¿Qué te hace pensar que te prohibiré ver a tus amigas? Es más, creo que es muy bueno que quedes con ellas y hagas tu vida normal en su compañía. Eres mi novia, no mi empleada, te lo tengo dicho. 

    Nayra bajó la mirada bruscamente a la mesa. «Eres mi novia, no mi empleada». Para ella, era lo mismo. Y no obstante… 

    Volvió a mirarlo. 

    —¿De verdad? —murmuró—. ¿Puedo ir? 

    —Por supuesto que puedes. —Andre le dedicó una tierna mirada—. Siempre que quieras. 

    Y ya no pudo evitarlo. Nayra sonrió ampliamente, incapaz de controlarse, tan contenta. 

    El corazón de Andre dio un vuelco. 

    Cuando ella se levantó corriendo para ir a llamar a las chicas, el joven se quedó mirando la taza de té que Nayra acababa de dejar en la mesa, preocupado. 

    «¿Qué…?». 

    Se tocó el pecho, donde su corazón aún dolía, latiendo alocadamente, golpeando sus costillas. 

    «¿Qué acaba de pasar?». 

      

    Fue como volver a la normalidad. 

    Se encontraron en la entrada del parque, se abrazaron y besaron durante cinco minutos, y luego fueron a la cafetería acostumbrada a tomar lo de siempre. Nayra casi se derritió cuando le sirvieron su añorado batido de fresa y plátano con sombrilla de papel, larga pajita y trocitos de fruta. 

    Hablaron durante un buen rato. 

    Verónica había entrado en el equipo atlético de la universidad, explicó. Mara estaba en el periódico del pueblo, lo que tenía sentido, porque estudiaba periodismo. En cuanto a Tina, estaba estudiando puericultura para trabajar en guarderías y jardines de infancia en un futuro próximo, como habían hecho su madre y sus tías. 

    Entonces la conversación dio un brusco giro: 

    —¿Y tu trabajo cómo va? —preguntó la última con inocencia. 

    Nayra casi se atragantó. 

    —Eh… —Miró con fijeza su batido—. Bien, muy bien. 

    —¡Cuentas muy poco! —exclamó Verónica—. ¡Danos detalles jugosos, mujer! 

    Nayra sintió que se sonrojaba. 

    Recordó cómo Andre la cogía de la mano, cómo ella aceptaba su brazo. Cómo paseaban, veían películas, charlaban. Cómo le leía en voz alta las escenas más ardientes de los libros eróticos. 

    Cómo se habían besado. 

    —¡Está roja! —exclamó Tina. 

    —¡N-No! —replicó Nayra, cubriéndose las mejillas con las manos inútilmente. 

    —¡Dios! ¡No te habrás enamorado del ricachón! 

    Ella sintió que se ruborizaba todavía más. 

    —¡Qué chorrada! —exclamó, ofendida—. Yo, enamorada de… Qué bobada, por favor. Es que hace calor. 

    —Sí que es verdad —comentó Mara—. Yo tengo mucho calor, ¿vosotras no? 

    —Yo no —negó Tina. 

    —Ni yo —respondió Verónica. 

    Mara se encogió de hombros y se quitó el jersey, quedando en camiseta de manga corta. No hacía calor en absoluto. Nayra lo sabía, como también sabía que su buena amiga había visto que el tema la estaba incomodando y la había ayudado. 

    Intercambiaron una mirada cómplice, y la chica le sonrió a Mara con agradecimiento. 

    —¿Pero es difícil tu trabajo? —preguntó Tina. 

    —No, en absoluto —negó Nayra—. Básicamente hago compañía a mi jefe. 

    —¿Es que no tiene familia? 

    —Un hermano, pero por lo visto no le basta. 

    «Porque no pasan mucho tiempo juntos, ahora que lo pienso. Tal vez es por mí». 

    —¿Y no haces nada más? —insistió Verónica. 

    —Absolutamente nada. Si se encuentra mal le doy de comer en la cama, pero ya está. 

    —¿Y lo bañas? 

    Por un instante se imaginó a Andre desnudo. 

    Se sonrojó. 

    —¡No! —exclamó—. De eso se encarga el enfermero. 

    —¿Tiene enfermero y todo? 

    —Vive allí también. Y dos criadas. Y un… no sé qué es. Administrador, mayordomo… no estoy segura. El hermano también. El hermano es el fotógrafo. 

    —¡Ah! Todo tiene relación —exclamó Tina, alzando las cejas. 

    —Sí. —Nayra sonrió—. Por lo visto fue él quien… 

    —Ya es la hora —interrumpió Mara. 

    Nayra dio un respingo y miró a su amiga, que de pronto se volvía a poner el jersey y la chaqueta. 

    —¡Oh, la hora! —se apresuró Verónica—. Vamos, Tina. 

    —¿Ya nos vamos? —preguntó la rubia, decepcionada. 

    —Nosotras sí, pero tú no —respondió Tina. 

    Nayra dio un respingo y las miró. La sonrisita de Verónica era pícara pero feliz. Fue Mara quien la sacó de dudas: 

    —Lo cierto es que te hemos preparado una cita —explicó con sencillez. 

    —¿Qué? ¿Una cita? 

    —Y está justo ahí. 

    Su amiga señaló el exterior. 

    Nayra, atónita, se volvió lentamente. Ahí fuera, mirándola a través del cristal, Eric le saludaba con una de sus francas sonrisas. 

    Su príncipe azul. 

    

  


   
      

    Capítulo XXXV 

      

    En cuanto las chicas se marcharon, Eric entró en la cafetería. Nayra estaba de espaldas a la puerta y le pareció muy ansioso girarse para verlo, así que aguardó hasta que él llegó a su lado. 

    Al hacerlo, el chico le sonrió. 

    —Hola, Nayra —saludó. 

    Ella musitó una especie de «hola» entrecortado. Cuando el joven se inclinó y la besó en las mejillas, sintió que se le encogía el estómago. Él se sentó frente a ella en la mesa y volvió a sonreír. 

    Siempre lo hacía de un modo limpio, franco y encantador. 

    —¿Q-quieres algo? —musitó ella. 

    —Tranquila, he pedido antes de sentarme. 

    —Oh. 

    No supo qué más decir. 

    No era que hubiera hablado mucho con Eric en clase. Lo normal, realmente, pero aquello no era el colegio, sino una cita que sus amigas habían preparado para ella a sus espaldas. 

    Solo de pensarlo, se ruborizó. 

    —¿Qué es lo que te han dicho? —musitó. 

    Notó que Eric suspiraba y sonreía de un modo compasivo. 

    —Me explicaron que lo estabas pasando mal —respondió—. Con tu madre enferma y tu padre… Bueno, murió, ¿no es cierto? 

    —Sí… 

    —Y las deudas. Lo siento si me meto donde no me llaman. Me dijeron que te iría bien salir y olvidarte de todo un rato, así que… 

    La sonrisa de Eric se volvió encantadora, tanto como él era. 

    —¿Sales conmigo? 

      

    El joven no la instó a hablar de sus problemas familiares y económicos. No le preguntó por el trabajo ni qué pensaba hacer con su vida de ahora en adelante. En realidad, pasaron las siguientes horas simplemente rememorando el pasado. 

    Recordando al profesor de Ciencias Sociales de primero de secundaria, que se trababa en la mitad de las explicaciones. El maestro de Filosofía de cuarto, que se alteraba en los debates. Raimundo, un muchachito tartamudo que estuvo en su clase solo dos meses. 

    Nayra poco a poco fue tranquilizándose, olvidando su nerviosismo y su timidez y hablando con toda libertad. 

    Se lo pasaba bien, de un modo relajado y nostálgico. 

    Pero todo cambió cuando, en mitad del paseo por el parque, Eric le tocó la cintura. 

    No fue grosero. No fue una caricia extraña ni incómoda. Fue solo su mano en la cintura de Nayra, con mucha naturalidad, sin ser irrespetuosa. 

    Y ella se dio cuenta de que debería sentir palomitas en el estómago. Debería tener las entrañas llenas de mariposas porque él, Eric, su soñado caballero de brillante armadura, la estaba tocando de un modo muy íntimo. 

    No era así. 

    Sentía el calor de su mano sobre la cintura, y era agradable, pero no había nerviosismo, no había mariposas y no había palomas. 

    No había nada. 

    Entonces fue cuando supo que, aunque lo había querido muchísimo, ya nada era igual. Ya no era una quinceañera. Sus sentimientos habían cambiado. Ahora tal vez incluso podrían ser grandes amigos… pero no estaba enamorada. 

    ¿Cuándo había pasado? ¿Y cómo? Eric era exactamente lo que ella sabía que sería: cariñoso, tierno, responsable, educado, voluntarioso… Lo tenía todo. 

    Pero ya no lo quería como antes. 

    —Lo siento —dijo de pronto—. Tengo que irme, me están esperando. 

    Eric dio un respingo y la miró con curiosidad. 

    Nayra no entendía su propia urgencia. No quería huir de él. Simplemente quería… deseaba volver. 

    —Claro, lo entiendo —asintió él. 

    —¡Pero dame tu número de teléfono! —indicó Nayra, sorprendiéndose de su propio atrevimiento—. Te escribiré. 

    El chico sonrió y se lo dio, apuntando también el de ella. Se despidieron deprisa, y Nayra se fue, rechazando la propuesta de Eric de acompañarla a casa. 

    La chica llegó justo a tiempo para coger el autobús, y durante todo el viaje sintió que el tiempo pasaba demasiado lento. 

    Bajó y prácticamente corrió todo el camino hasta la mansión. Le abrieron la reja en seguida. 

    Para cuando llegó al porche, Andre ya había salido. Él le sonrió. El corazón de Nayra dio un vuelco.  

    

  


   
      

    Capítulo XXXVI 

      

    No podía dormir. 

    Le pasaba a veces, así que no le daba mayor importancia. Si despertaba de madrugada, o si simplemente no lograba conciliar el sueño, en lugar de dar vueltas en la cama y ponerse nervioso, algo que solo serviría para que el ordenador de Dorian se echara a pitar y que su enfermero se despertara sin motivo, se levantaba y se sentaba junto a su ventana salediza, en el escalón. 

    Allí, con una pierna encogida y mirando por el cristal cómo la luz de la luna bañaba el jardín de su bonita jaula dorada, Andre pensaba. 

    Ahora, por fin, no lo hacía en la soledad, ni el encierro, ni el mundo exterior que añoraba y odiaba a partes iguales, fuera de su alcance hasta que muriera. 

    Pensaba en Nayra. 

    Hacía ya tres meses que vivía allí, con él. 

    Tres largos y hermosos meses en los que había estado a su lado todo el tiempo. Lo había acompañado en las comidas, le había leído, le había dado conversación… 

    Lo había sacado de esa jaula. 

      

    —¿Alguna vez…? ¿Alguna vez lo has hecho? ¿Has salido? 

    El amargo recuerdo era peor que la enfermedad. La incredulidad, la esperanza, la súbita alegría. Incluso la locura. 

    Palabras como «cuidado», «revisiones» y «reserva» perdían sentido cuando iban detrás de «remisión». Tenía dieciséis años, y había estado enfermo toda su vida. Había tenido episodios mejores y episodios peores; tratamientos más efectivos, o menos. Pero nunca había estado curado… hasta entonces. 

    —Sí —respondió finalmente—. Cuando tenía dieciséis años. La leucemia… Bueno, entré en remisión. 

    —Ethan me lo dijo. 

    El joven asintió. 

    —Fue como volver a respirar —explicó—. Había sido el enfermo modélico durante toda mi vida, siguiendo cada indicación, manteniéndome a salvo, descansando mucho, aceptando todos los tratamientos. Y dio resultado. Estaba bien, me sentía bien. 

    Miraba sin ver, recordando aquellos primeros días. Semanas. Meses. El pavor tanto como la esperanza. El miedo a que fuera una ilusión, un sueño. 

    —Confieso… —dijo con lentitud—… que al principio no pude. Quería hacerlo, pero me quedaba paralizado. ¿Qué sabía yo del mundo exterior? ¿Y si me pasaba algo, ahora que estaba sano? —Sacudió la cabeza—. Lo pienso y me siento estúpido. Perdí meses lidiando con aquel miedo. Al final, Ethan comenzó a llevarme a todas partes. Fui al parque, al cine, al centro comercial. Fui a las afueras. Y cuando estábamos planeando un viaje a Thara…  

    Lo intentó negar, al principio. Estaba débil por falta de práctica. Estaba mareado porque se había olvidado de comer. El dolor era por hacer demasiado ejercicio. 

    No tenía hambre. No tenía fuerzas. Náuseas. Vómitos. Mareos. Vértigo. 

    Convulsiones. 

    —Naturalmente, no he vuelto a salir desde entonces —terminó Andre, y encogió un hombro, intentando olvidar, intentando no enseñarle la parte más macabra de su enfermedad, de su condena. 

    —¿Cuánto…? —La chica se detuvo y carraspeó; tenía la voz quebrada—. ¿Cuánto hace? ¿De la última vez? 

    —Nueve meses —respondió de memoria—. Día abajo o arriba. 

    Cuando era un niño, miraba la televisión o a través de la ventana y envidiaba el mundo igual que envidiaba la magia de Norgaedhel o los dragones que se rumoreaba que vivían en los rincones de Tiantra. Envidiaba la vida, la fantasía, la aventura. 

    Entonces fue su turno de vivir. Entonces salió ahí fuera, paseó por la ciudad. Fue al parque. Comió deliciosamente mal. Probó el alcohol y lo odió con toda su alma. Durmió en un hotel, dos, tres. Planeó un largo viaje. 

    Y ya está. La leucemia volvió. El mundo ya no era ese lugar mítico y extraño: estaba ahí, lo había pisado, lo había saboreado, y después le prohibieron volver a hacerlo. 

    —Esto no es vida —musitó Nayra, incapaz de contenerse—. ¿No hay alguna forma de salir? ¿Alguna seguridad? ¿Alguna forma de… de…? 

    —¿Vivir? 

    Parecía tan dulce, tan afectada. Tan triste. Andre le acarició el mentón, la miró a los ojos. Los tenía empañados. 

    «No», dijo una parte de él, la que conservaba la decencia. 

    —No me quedan razones para tomar el riesgo. Para hacer el esfuerzo. 

    Una lágrima cayó de los ojos de Nayra. 

    «¿Qué estoy haciendo?». 

    —Ven conmigo, entonces. 

      

    Cada día, Nayra parecía más relajada a su lado. 

    Cada día acogía con más dulzura su compañía. 

    Cada día parecía disfrutar más de las actividades juntos. 

    Nayra siempre lo buscaba, aunque pudiera estar sola cuando quisiera. 

    Y luego… aquel beso. No el primero, casi forzado, torpe, desesperado. El siguiente. El compartido, el dulce, el que significaba «sí». 

      

    —Nayra… 

    La llamó hablándole al oído, notando el brazo de la muchacha contra su pecho, oliendo el suave aroma de su cabello trenzado. 

    —¿Puedo besarte? 

    Ella permaneció en silencio. 

    Dejó que su mano acariciara el delicioso mentón de la joven. Era suave, delicado. Entonces, Nayra cabeceó. Andre no sabía si era un asentimiento, pero era demasiado egoísta para negarse a sí mismo un beso, un único beso. 

    —Bien… 

    Tomó aquel mentón fino y exquisito entre sus dedos. Gentilmente la instó a volver la cabeza hacia él. 

    Nayra lo hizo. 

    Durante un instante, un breve y eterno instante, Andre se dijo que no debería hacerlo, que ella no había dicho sí, que no quería. Entonces inclinó la cabeza, y sus labios se fundieron en un lento beso que le hizo olvidar… todo. 

    Absolutamente todo. 

    En el mundo, de pronto, solo existían sus bocas saboreándose. 

    Nayra gimió contra sus labios, sus manos se aferraron a él. Andre se estremeció de puro placer ante su indefensión y siguió besándola, buscándola, amándola. 

    Entonces la muchacha volvió la cabeza. 

    —Lo siento —musitó Andre de inmediato, y la abrazó. 

    Nayra no dijo nada. 

      

    Ante el recuerdo, el corazón de Andre se encogió dolorosamente. Cerró los ojos con fuerza y se llevó la mano al pecho, intentando tranquilizarse, intentando… 

    La puerta se abrió. Sucedió en silencio, y si hubiera estado dormido no se habría dado cuenta. Ethan asomó la cabeza y lo miró. 

    —Estás despierto. 

    Andre sonrió. 

    Su hermano era de dormir muy poco. Siempre había sido así. Con cuatro o cinco horas de sueño estaba perfectamente. Se despertaba de madrugada todos los días, y siempre, sin falta, pasaba por la habitación de Andre para asegurarse de que estuviera bien. Vivo, al menos. 

    Él se lo agradecía, aunque no se lo decía tan a menudo como debiera. 

    —Sí. —Asintió con la cabeza, bajando la mano y poniendo su mejor expresión de tranquila frivolidad. 

    —Deberías estar durmiendo. 

    Andre dejó escapar una ligera risilla silenciosa. 

    —Ethan, eres demasiado mayor para tu edad. 

    Su hermano se encogió de hombros. 

    Pensó que iba a marcharse de nuevo, dejándolo tranquilo, pero entonces este lo miró con más atención y entró en la habitación. Andre suspiró y se volvió hacia la ventana otra vez. 

    En seguida sintió la mano de Ethan en su hombro, dándole su silencioso apoyo, y preguntándole sin palabras qué le pasaba. 

    El joven tragó saliva. Se dio cuenta de que tenía un nudo en la garganta. 

    «No puedo más». 

    —Quiero estar con Nayra, Ethan —confesó al fin, en voz baja, en un murmullo que casi ni se atrevía a pronunciar—. No quiero que esto termine. No… No quiero… morir. 

    Era la primera vez que pronunciaba palabras como aquellas, y Ethan se asustó. 

    

  


   
      

    Capítulo XXXVII 

      

    Aquel día amaneció lluvioso. 

    Nayra despertó muy temprano. Supuso que Andre estaría durmiendo todavía, así que no quiso molestar a nadie. Se vistió, se peinó y después salió de su cuarto. Bajó las escaleras y fue a un lugar de la casa que había visitado muy poco pero que quería ver con aquel clima. 

    Cuando salió por la puerta que daba al porche trasero, no pudo sino sonreír. 

    Era mejor de lo que hubiera imaginado. 

    Era un porche pequeño, rústico, de piedra y madera, con un balancín de aspecto olvidado y una hermosa pero descuidada balaustrada. 

    Por encima del tejadillo caían las enredaderas como una cortina, y más allá el jardín parecía un lugar salvaje, fantástico, mágico. El verde parecía más verde con la luz pálida de la lluvia. Olía a vida, a húmedo y a tierra mojada. 

    Nayra cerró los ojos y respiró profundamente, disfrutando de todo aquello. 

    De pronto, se estremeció. Hacía frío, era temprano y había mucha humedad. No obstante, ella no quería entrar todavía. Se staba muy bien allí, a solas con la lluvia, de manera que se frotó los brazos y trató de aguantar. 

    Entonces algo cayó sobre sus hombros. 

    Sobresaltada, Nayra miró atrás para encontrarse con Andre, que le sonreía. La había cubierto con una chaqueta grande y pesada con interior lanudo. 

    —Es temprano —musitó la chica—. ¿No deberías seguir durmiendo? 

    —Igual que tú —respondió él. 

    Nayra titubeó, pero al final le lanzó una ligera sonrisa y se volvió hacia aquel jardín mágico. Sin pensar en ello, agarró las solapas de la chaqueta y se la cerró un poco más, notándola caliente… como si acabara de ser usada. No se puso las mangas. 

    Las manos de Andre se apoyaron en sus hombros con suavidad. Ella no encontró que fuera un motivo de queja; en realidad resultó… agradable. Había pensado que aquello era ideal para disfrutar a solas, pero compartirlo con alguien era aún mejor. 

    Compartirlo con Andre. 

    Nayra volvió a cerrar los ojos con un suspiro y ladeó la cabeza. En respuesta, él le acarició la mejilla, el cuello. Ella se estremeció. 

    —¿Sabes? —dijo Andre con suavidad—. No me has hablado del futuro. 

    La chica abrió los ojos bruscamente. 

    ¿Del futuro? Por supuesto que no lo había hecho. En parte porque no tenía mucho que contar, y en parte… porque el futuro de Andre terminaba en pocos meses. 

    «Hace tres que le conozco. Es el tiempo que le queda». 

    Se le retorcieron las entrañas. 

    —No hay mucho —respondió con voz queda. 

    —Vamos… —insistió Andre en un risueño ronroneo—. Algo habrá. 

    —De verdad, no hay nada que contar. 

    Nayra se frotó los brazos bajo la chaqueta, pero fue por nerviosismo. Ya no tenía frío. Sentía al joven detrás de ella, a su espalda, casi tocándola. Esa cercanía era… reconfortante. 

    —Siempre he cuidado de mis hermanas —explicó al fin—. Las he criado yo, prácticamente. Mi madre trabajaba demasiado, así que yo me hice cargo de los cuidados y la educación de las niñas. Es lo único que sé hacer, pero eso no creo que sea una gran vocación laboral. 

    —¿Por qué no? —preguntó Andre—. Podrías dedicarte a ser profesora. 

    —No creo. He tenido mucha suerte con Kira y Nira, ¿sabes?, porque son dóciles y encantadoras, y siempre se portan muy bien. No podría con treinta niños malcriados gritando en una sola habitación. 

    Andre se quedó callado un momento. 

    —¿Es así como es una clase ahí fuera? —preguntó de pronto—. ¿Treinta niños gritando en una sola habitación? 

    Nayra se lamentó de haber dicho aquello. Sentía como si hurgara en la heridas del joven, como si le recordara con cada palabra lo que era el mundo exterior, ese del que había estado excluido toda su vida y que no volvería a pisar. 

    —Más o menos, sí —respondió. 

    —Entonces no sé por qué hay tantos profesores. 

    Ella no pudo evitar una ligera sonrisa. 

    —Yo tampoco, sinceramente —admitió. 

    Andre suspiró y se acercó un poco. Ahora su espalda quedaba cobijada contra su pecho. Era aún mejor. 

    «Esto no está bien», se dijo Nayra, pero no encontró fuerzas para apartarse. 

    —Nada de profesora —continuó el joven—. ¿Qué más? 

    —Ya te he dicho que no hay nada. 

    —Por supuesto que lo hay. Solo tienes que pensar. 

    —De verdad, no. Supongo que… 

    Se quedó callada, sin querer decir lo que había estado a punto de salir de su boca. 

    —¿Supones que… qué? —insistió Andre, no obstante. 

    Nayra suspiró. 

    —Supongo que a partir de ahora tendremos algunos ahorrillos —se obligó a explicar—. Y con suerte mi madre volverá a trabajar. La economía irá bien, y yo podré estudiar algo. Tal vez no sea la carrera de mi vida, pero estaré preparada para el futuro. Y si no, buscaré un trabajo. Dependienta, camarera… Cualquier cosa. 

    —Nayra. —Aquellas manos en sus hombros eran cálidas y cariñosas—. Vales mucho para pasar tu vida en «cualquier cosa». 

    Se ruborizó. 

    «¿Es así como me ves, o me mientes de nuevo? ¿Intentas engatusarme?». 

    Notando cómo latía su corazón, pensó que lo estaba consiguiendo. 

    —Nayra, ¿qué es aquello que te llena? 

    La voz de Andre sonaba cerca de su oído, baja, queda, íntima. De pronto sentía que en el mundo no existía nada más que aquel lugar. La tierra húmeda, las cortinas de enredaderas, el verde vibrante, la lluvia, Andre a su espalda… 

    Le costaba pensar. 

    —No sé —musitó Nayra—. Peinar. 

    —¿Peinar? 

    —Ahá. Siempre… Siempre le he cortado el pelo a mis hermanas. Les hago peinados bonitos. Bueno, ellas piensan que son bonitos. Desde que descubrió que me gustaba la peluquería, mi madre no ha parado de regalarme planchas, secadores, peines, pinzas, gomas y tijeras para mi cumpleaños o para Año Nuevo. 

    —¿Lo ves? Ya tienes algo que hacer con tu vida. 

    Nayra ladeó un poco la cabeza. Jamás lo había pensado, ciertamente. 

    Por norma general estaba demasiado ocupada con sus hermanas y sus propios estudios como para pensar qué hacer en el futuro. Era algo que parecía demasiado lejano. Kira y Nira tenían nueve años, y su madre trabajaba muy duramente, así que alguien tenía que cuidar de las niñas. 

    Nunca pensó en esas cosas. Ya llegaría el momento, se decía, pero por ahora no. 

    —En realidad no soy tan buena como una profesional —musitó. 

    —Apuesto a que tus hermanas no dicen lo mismo. 

    Nayra se ruborizó. No, sus hermanas estaban encantadas. Y sus amigas se habían puesto en sus manos alguna vez. Y las madres del colegio que iban a buscar a sus hijos le habían preguntado varias veces por la peluquería a la que llevaba a las pequeñas. 

    Sacudió la cabeza. 

    Se estremeció cuando Andre le acarició el cuello otra vez. 

    —Podrías abrir una peluquería —comentó el joven como si tal cosa. 

    Nayra casi se rio. De él, por tener esa idea alocada… y de sí misma, por cómo su corazón dio un vuelco, entusiasmado con la idea. 

    «Sé realista». 

    —Demasiado dinero —respondió—. Lo que tenemos hay que ahorrarlo. No podemos gastar en abrir una peluquería. Los negocios son un riesgo muy grande. 

    —Pero apuesto a que tú eres buena. 

    —Sigue siendo demasiado dinero. La compra, ¡incluso el alquiler!, de un local, y el material, los permisos, la publicidad… Es demasiado. 

    Los brazos de Andre la rodearon entonces, y súbitamente se vio apretada contra su firme y cálido pecho. Él le habló al oído en un susurro quedo, una promesa en voz baja que la estremeció de arriba abajo: 

    —Si me lo pidieras… yo podría dártelo. 

    Abrumada, Nayra se apartó bruscamente. 

    Añoró el calor de Andre envolviéndola. 

    Terminó fuera del porche, bajo la lluvia que rápidamente la empapó. Se volvió a mirarlo, ruborizada, tensa, alterada. 

    Alterada por sus murmuradas promesas, por su sutil aroma. Por esa sonrisa cómplice, serena y suave que ahora le dedicaba. 

    Andre le dio la espalda sin una palabra y entró de nuevo en casa, dejando a Nayra a solas con su corazón disparado. 

    

  


   
      

    Capítulo XXXVIII 

      

    Aquel domingo, las niñas querían que las peinara. Nira quería un cambio radical; pelo corto, decía, pero original. Kira echaba de menos el suave y perfecto alisado, y las trenzas y preciosas pinzas que Nayra sabía colocar. 

    Mientras cortaba, peinaba, estiraba y trenzaba, la joven no podía parar de pensar en Andre. En aquella conversación en el porche mientras llovía. 

      

    —Si me lo pudieras…Yo podría dártelo. 

      

    Sacudió con fuerza la cabeza. 

    ¡Qué ocurrencia! Andre le pagaba un dineral por, en esencia, comer, leer y dormir. ¿Cómo iba a darle más? No, ¿cómo iba a abrir para ella una peluquería? ¡Era una locura! 

    Nayra trataba de pensar que era la broma de enfermo con retorcido sentido del humor, pero lo cierto era que Andre había parecido muy sincero mientras pronunciaba esas palabras. 

    Muy sincero. 

    ¿Por qué parecía tomarse tantas molestias? ¿Por qué era tan generoso con ella? Dejarla volver todos los domingos a casa, quedar con sus amigas, hacer lo que quisiera aun cuando solo era una empleada. Podría ser egoísta. Podría exigirle muchas cosas para él, pero jamás lo hacía. 

    Y en cambio… 

      

    Los brazos de Andre la rodearon entonces, y súbitamente se vio apretada contra su firme y cálido pecho. 

    Él le habló al oído en un susurro quedo, una promesa en voz baja que la estremeció de arriba abajo. 

    —Si me lo pudieras… 

      

    Se mordisqueó el labio inferior mientras se ruborizaba como una quinceañera. Aquello fue tan… íntimo. Tan tierno y personal. 

    Había sido el abrazo de un amante. 

    Se azoró solo de pensarlo, y bruscamente se cubrió el rostro con las manos. Por suerte, tenía las tijeras apuntando hacia afuera. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Kira. 

    Nayra se obligó a enderezarse y mirarla a través del espejo. Sonrió tan serenamente como pudo. 

    —Solo estoy cansada —respondió. 

    —¿Por qué? —Kira, toda inocencia, ladeó la cabeza y alzó las cejas—. ¿Tu jefe no te deja dormir? 

    ¿Que si su…? 

    —¡Por supuesto que sí! —exclamó Nayra—. Es muy buena persona, jamás haría algo como eso. 

    Notó que sus dos hermanas la miraban con fijeza. Nira fue la que sonrió con su habitual picardía. 

    —Claaaaaaaro —ronroneó. 

    —¿Claro? —se sobresaltó Nayra—. ¿Qué está tan claro? ¿Qué estás imaginando ya, pillina? 

    Nira rio y dio unas palmaditas mientras seguía sonriendo. 

    —Nayra está enamorada… —canturreó. 

    —¡¿Qué?! 

    Nayra se levantó. 

    —¡No! —exclamó—. ¡Qué ocurrencia! 

    —¡Ala! —afirmó Nira—. ¡Estás enamorada! 

    —¿Qué? ¡No! ¡No lo estoy! 

    —¡Mamá, mamá! —Kira salió del cuarto de baño—. ¡Nayra está enamorada! 

    —¡Que no lo estoy! 

    —Oh, ¿enamorada? —dijo la voz de su madre—. ¡Qué sorpresa! ¿De quién? 

    —¡No estoy enamorada! 

      

    De regreso a la mansión, bien entrada la tarde, Nayra tenía el corazón encogido. 

    Trató de pensar en Eric, ese joven atlético de encantadora sonrisa. Era educado, familiar, tierno y muy valiente. El perfecto caballero de cuento de hadas, sin ninguna duda, luchando en favor del más débil, siempre dispuesto a ayudar, involucrándose en los problemas de los demás. Era una gran persona. 

    Pero ya no lo amaba. No sabía si lo había hecho alguna vez, o si había sido todo una fantasía de adolescente. 

    Entonces, en su cabeza apareció la imagen de Andre. Su sonrisa frívola y ligeramente pícara, que ocultaba un corazón grande y generoso. Era amable, en el fondo, y dulce, y tierno… y tan triste. 

    —¡No! 

    Nayra se tapó la boca y miró alrededor. Por suerte no había nadie en el camino hacia la mansión. Estaba sola, así que nadie era testigo de sus desvaríos. 

    Sacudió la cabeza y siguió caminando, aferrándose a su bolso como si fuera un bote salvavidas. 

    No podría enamorarse de alguien como Andre, razonaba. Tal vez… Tal vez en otras circunstancias. Pero no así. 

    No así. 

    No cuando él tenía por delante unos pocos meses más de vida. 

    No cuando se moría cada día un poco más. 

    No cuando la dejaría sola llorando su marcha. 

    Nayra notó de pronto que una lágrima había resbalado de sus párpados y rodaba por su mejilla. Si no estaba enamorada de él y ya la hacía llorar, ¿qué pasaría si lo estuviera? ¿Cómo la dejaría su partida? 

    «No. Jamás podría quererlo tanto. No puedo. No lo soportaría». 

    Tragó saliva y se secó las lágrimas, intentando serenarse. 

    Mientras seguía caminando trató de no pensar en la muerte, ni en el tiempo que pasaba sin detenerse un instante. En el amor. Intentó no hacer caso a su corazón, que se encogía de angustia ante todo aquello a lo que procuraba no dar voz. 

      

    Cuando llegó, quien la esperaba en el porche era Cassidy, con una sonrisa de oreja a oreja. Siempre tenía un aspecto pícaro. 

    —Buenas tardes, señorita —saludó en tono animado. 

    —Ya he vuelto —respondió Nayra, y cuando la criada tendió sus brazos, ella, por costumbre, le alargó el bolso y la chaqueta—. ¿Dónde está Andre? 

    No hubiera pensado que aquella sonrisa pudiera crecer, pero lo hizo. 

    —Pregunta usted muchísimo por el señorito, ¿no cree? —comentó Cassidy. 

    Nayra se sonrojó. ¿Lo hacía? ¿Le prestaba más atención de la debida? 

    —B-Bueno, mi trabajo es estar con él —musitó. 

    —¡Oh, no es un problema! Me encanta lo bien que se ven juntos, señorita. 

    Su rubor creció. 

    —La acompañaré —dijo la criada con ligereza—. Por favor, sígame. 

    —Mmm… Sí. 

    Nayra siguió a la mujer, que guardó el bolso y la chaqueta en el recibidor como era habitual, y luego se encaminó escalinatas arriba. 

    El sol ya declinaba ahí fuera mientras Cassidy la llevaba hasta… ¿Su habitación? 

    —¿Y Andre? —preguntó Nayra de nuevo, sorprendida. 

    —El señorito la esperará para la cena, pero ahora debe prepararse. 

    Cassidy abrió la puerta para ella. 

    Sobre la cama había un vestido que Nayra no había visto jamás. 

    —¿Pero qué…? 

    

  


   
      

    Capítulo XXXIX 

      

    Cuando un rato después Cassidy la dejó en paz, Nayra se miró al espejo y no se reconoció. 

    El hermoso y elegante vestido que llevaba puesto era de color rojo vino, largo y estilizado, con unos finos tirantes que se ataban detrás del cuello. La falda era de dos capas, y la superior, comprobó entonces, era amplia, suelta y de un material gaseoso, como chiffon. 

    También las gafas eran nuevas, con una montura delicada y de aspecto muy caro. Se preguntó vagamente cómo habían averiguado su graduación, pero a aquellas alturas ya nada la sorprendía demasiado. 

    También los zapatos, delicados y rojos, iban a juego, con tacón bajo y forma elegante. 

    Cassidy había insistido en peinarla. Tenía casi todo el cabello suelto sobre los hombros y la espalda, excepto dos delgadas trenzas a los lados del rostro y atadas hacia atrás, uniéndose luego en una pequeña cola que decoraba su rubia melena en cascada. 

    La criada no le puso maquillaje, pues aseguró que así era como estaba más guapa. 

    Para su sorpresa, Nayra sintió que debería darle la razón. 

    Se veía a sí misma y no se reconocía, porque la muchacha que salía en el espejo parecía mucho más hermosa de lo que ella era. 

    Su mirada se desvió casi sin querer al brazalete que llevaba en el brazo izquierdo. Era ancho, plateado y muy elaborado. Los pendientes iban a juego, al igual que el hermoso colgante en forma de hoja y el precioso anillo coronado con una piedra que Nayra intuía era un rubí. 

    Volvió a mirarse al espejo, sintiendo que nada de aquello era real, que de algún modo estaba viviendo un sueño en el que su gentil amante la colmaba de regalos para decirle lo mucho que la adoraba. 

    Ni siquiera fue capaz de ruborizarse. Su sorpresa, su ensoñación estaba más allá de la vergüenza o incluso la timidez. 

    Lentamente se llevó una mano a la sobrefalda y la levantó hacia un lado, observando cómo se movía, cómo brillaba, suave y translúcida. 

    Entonces dio un respingo y se dio cuenta de que estaba a solas en su cuarto. No estaba muy segura de cuándo se había ido Cassidy. ¿Qué había dicho? Andre la esperaba para la cena. Sí, eso era. 

    «La cena», pensó. «¿Qué ha ideado esta vez? ¿Qué pretende ahora?». 

    Tan abrumada que ni siquiera se sentía capaz de desconfiar, Nayra se apartó finalmente del espejo y abrió la puerta para salir. 

    Fuera estaba Ethan. Como siempre llevaba la cámara colgando al cuello, y resultaba una visión chocante porque parecía vestido para ir a la fiesta de graduación del instituto. 

    —Buenas noches —la saludó, y galantemente le ofreció su brazo—. Te acompañaré abajo. 

    Nayra tragó saliva y, con cautela, aceptó el ofrecimiento. 

    —¿Qué estáis planeando? —preguntó en voz baja. 

    —A mí no me mires. La mente diabólica siempre ha sido Andre. 

    Sabía que era una broma. Ethan adoraba a su hermano, y lo creía la criatura más buena y gentil del mundo. 

    Y tal vez tuviera razón. 

    —¿De dónde ha salido todo esto? —musitó Nayra mientras el muchacho la llevaba hacia la escalinata. 

    —Andre lleva un par de semanas preparándolo. 

    —¿Esto? ¿Todo? 

    —La joyería, el vestido, los zapatos, las gafas… Sí. Los detalles necesitan su tiempo. 

    «Pero Andre no tiene tiempo. ¿Por qué gastarlo en… agasajarme a regalos?». 

    Ethan se detuvo frente a la puerta corredera de uno de los salones más grandes de la mansión. Se oía algo dentro, pero Nayra no sabía qué era. 

    —Ya está —dijo el muchacho—. Te está esperando dentro. 

    —¿Por qué siento que ahora alguien me echará encima un cubo de porquería y gritará «inocente»? 

    —Porque eres muy desconfiada. 

    Ethan le palmeó el brazo antes de soltarla, dio un golpecito en la puerta y se marchó. 

    Las puertas se abrieron entonces, y Nayra perdió definitivamente el aliento. 

    Lo que había oído era una suave música que sonaba desde un antiguo gramófono junto a la mesa, que había sido puesta a un lado, dejando el centro del salón despejado. 

    Héctor le hizo una reverencia y se marchó, dejándola a solas con Andre, que desde el centro de la sala se volvió y la miró. 

    Vestido de la más exquisita etiqueta, el joven ladeó la cabeza y le sonrió. Fue una sonrisa misteriosa, sensual, tierna, amable… Todo a la vez. 

    Mientras Andre, vestido de blanco con detalles rojos, se acercaba a ella, Nayra no pudo evitar pensar que definitivamente él sí era un príncipe de cuento de hadas, el perfecto galán por el que cualquier mujer suspiraría. 

    Al llegar a su lado, el joven se inclinó cortésmente, la tomó de la mano y la besó en el dorso con delicadeza. 

    —Bienvenida, querida —susurró contra su piel. 

    Nayra sintió un estremecimiento que le paró el corazón un instante. 

    Andre volvió a enderezarse y le mostró lo que ocultaba a su espalda. Era una rosa totalmente abierta, de un rojo vibrante, vivo, hermoso. Con una sonrisa, el joven le puso la flor en el cabello. 

    Nayra tembló. 

    —¿Qué…? —musitó, pero no encontraba las palabras, ni siquiera encontraba su propia voz. 

    Andre entendió. La mano del joven le acarició la mejilla lentamente. 

    —Hoy celebramos… —dijo en voz baja—… el primer día en que nos vimos. 

    Nayra se estremeció. 

      

    Ethan la guió como si tal cosa, hasta que de pronto abrió unos portones blancos que dieron paso a un salón que, en comparación con el resto de lo que había visto, parecía pequeño… No, parecía íntimo. 

    Allí, detrás de uno de los tres sillones que rodeaban una mesa de té, había un hombre que les daba la espalda, pero cuando entraron se dio la vuelta. 

    Le había parecido mayor de espaldas, pero ahora, mirándolo cara a cara, parecía muy joven. Era delgado bajo sus ropas nuevas y pulcras. Tenía el cabello castaño y por encima de los hombros, enmarcando un rostro de rasgos juveniles en los que brillaban unos ojos verdes, intensos, que parecían susurrar que veían mucho más de lo que parecía. 

    Pero un segundo vistazo le dijo a Nayra que había más en aquella persona. Estaba demacrado y ojeroso, como si hubiera estado profundamente enfermo. No obstante, sonrió al verla, y fue la sonrisa propia de alguien acostumbrado a hacer su voluntad. 

    —Bienvenida, Nayra Sher —saludó el joven. 

      

    Era cierto. Hacía exactamente cuatro meses de aquello. 

    Cuatro largos y plenos meses. 

    Andre la tomó de la mano con delicadeza y Nayra se dejó guiar. La cubertería parecía nueva y fina, y la comida estaba puesta y humeante, como recién servida. 

    Para llevar a cabo aquel plan, todo el mundo debía de haber puesto de su parte. 

    Nayra se sintió incluso más abrumada, y se dejó caer en el asiento que Andre apartaba para ella. 

    La comida estaba deliciosa, pero casi no probó bocado. Estaba tan desbordada por los regalos, la preparación, la música y los sentimientos que atenazaban su pecho sin su consentimiento, que se le había formado un nudo en el estómago. 

    Andre tampoco comió mucho. 

    Nayra notó que las raciones eran pequeñas, como si hubieran previsto que ninguno de los dos cenaría demasiado. 

    La chica pensó que ya estaba, que se iría a su cuarto y se acabaría el sueño. 

    Se equivocó. 

    Después del postre, un pequeño pastelillo de nata y fresa, Andre se levantó, rodeó la íntima mesa en la que habían comido a la luz de las velas y, poniéndose a su lado, le tendió una mano. 

    —¿Bailas conmigo? 

    Nayra alzó la mirada hacia él, estremecida. 

    Lo decía en serio. Aquella sonrisa era franca. Ella no sabía bailar. Jamás lo había hecho. 

    Y no obstante no pensó en ello cuando aceptó la mano ofrecida y se levantó, siguiendo a Andre hacia el centro del salón. 

    

  


   
      

    Capítulo XL 

      

    La música era lenta y suave. 

    Las manos de Andre, firmes y delicadas. 

    La guiaba con ternura, dirigiendo sus pasos como un maestro bailarín. 

    Nayra se sentía flotar. 

    Dejando que Andre tomara una de su mano, con la otra apoyada en su hombro, la muchacha lo miraba a los ojos y sentía que aquel momento era perfecto. 

    Único. 

    Andre le devolvía una mirada devota. La estaba mirando como si no hubiera nadie más en el mundo, con tal admiración, con tal dulzura, que el corazón de Nayra se encogía y le daban ganas de llorar de emoción. 

    De pronto se detuvo, y Andre con ella. 

    Seguía observándola. La música sonaba a su alrededor, y todo el decorado parecía hecho para hacerla sentir una princesa. 

    Pero no era una princesa. 

    Él no era un príncipe. 

    Y, desde luego, no eran una pareja de verdad. 

    Sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. 

    —¿Por qué? —musitó. 

    ¿Por qué hacía todo aquello? ¿Por qué la música, el vestido, las joyas? ¿Por qué la perfección milimétrica? ¿Por qué la rosa? 

    ¿Por qué seguía mirándola así, con tanta devoción? 

    Andre ladeó un poco la cabeza y sonrió. Fue una sonrisa ligera, algo frívola… pero Nayra podía ver con más facilidad la soledad de su alma, la que se ocultaba bajo todas sus máscaras. 

    —Quería ser romántico —respondió el joven en tono indiferente—. Aunque es algo egoísta por mi parte. 

    ¿Egoísta? ¿Era egoísta todo aquello? Ese escenario de ensueño, esa ternura. El calor de sus suaves manos en su cintura. 

    Nayra no pudo evitarlo. 

    Comenzó a llorar. 

    —¿Por qué? 

    Su voz estaba quebrada, y temblaba. 

    «Si vas a morir tan pronto…», pensó con amargura y desesperación. «¿Por qué has insistido hasta robar mi corazón?». 

    —No llores —murmuró Andre. 

    Sus tiernas manos le secaron las lágrimas con gentileza. Después tomó su rostro y la instó a levantar la cabeza. 

    Andre la besó en la boca, y Nayra, estremecida, se aferró a él para disfrutarlo. 

    Aquellos labios jugaron con los suyos, los cubrieron, los acariciaron y saborearon. Incapaz de resistirse a su ardiente encanto, Nayra dejó que su boca se abriera, y de pronto sintió su gentil lengua explorándola, devorándola. 

    Las manos de Andre la estrechaban con fuerza, la acariciaban. 

    Nayra gimió a su pesar y volvió la cabeza para luego apoyarla en el pecho del joven, que no insistió en sus besos, solo la abrazó con firmeza. 

    Ella, sumergida en su cálido aroma, permaneció en silencio unos minutos. Ni siquiera escuchaba la música. En sus oídos solo existía la respiración de Andre, el delicado latir de su débil corazón. 

    De pronto una amarga sonrisa cruzó sus labios. 

    —Esto… —Su voz estaba quebrada, pero teñida de una especie de humor roto—. ¿Esto era lo que intentabas? Cuando empezaste a p-planear el contrato… ¿esto es lo que querías? ¿Tener a una chica en tus brazos, abrumada ante el despliegue de romanticismo? 

    Notó que Andre reía, muy levemente. Fue como un soplido entrecortado. Las manos del joven le acariciaron la espalda, el cabello. 

    —No —respondió con suavidad—. Yo quería que alguien me dijera que me amaba, aunque fuera una mentira. 

    Nayra se estremeció. 

    —Sé que no lo harás —prosiguió Andre, estrechándola contra su pecho—. Pero, a pesar de eso, colmas todo cuanto puede ser colmado. Llenas todos los vacíos en mi interior. Eres más de lo que esperaba, de lo que me atrevía a soñar. Eres perfecta. 

    La chica sintió que le fallaban las piernas. 

    «¿Yo, perfecta?». 

    Las lágrimas empezaron a brotar de nuevo. Temblando se aferró a él, hundió el rostro en su pecho. Dejó que la abrazara, que la acunara con tanta ternura, tan dulcemente. 

    Y entonces, lo dijo: 

    —Te amo. 

    A pesar de su voz quebrada, a pesar de estar temblando contra Andre, a pesar de las lágrimas saladas, lo dijo. 

    —Te amo, Andre… —No podía parar—. Te amo… 

    Lo amaba locamente. 

    No sabía cómo. No sabía cuándo. 

    Pero sucedió. 

    Su mayor temor… 

    Amar a Andre, cuya vida terminaría tan pronto. 

    

  


   
      

    Capítulo XLI 

      

    Cuando Héctor abrió las puertas, Andre se volvió. 

    Notó que se le paraba el corazón. 

    ¡Qué hermosa estaba!, vestida de rojo, con el cabello suelto y adornado con las trenzas, con las joyas que había comprado para ella. 

    Y su dulce expresión, tan abrumada, tan aturdida… 

    No pudo evitar una sonrisa enternecida. 

    «Mi pequeña, pequeña Nayra…» 

    Se acercó a ella con pasos firmes y se inclinó, tomando su mano y besándola en el dorso. 

    —Bienvenida, querida —susurró quedamente contra su fina piel. 

      

    «Oh, mi pequeña…» 

    Andre sacudió la cabeza, aovillándose en la cama, notando que el corazón le dolía. 

      

    Mientras tiernamente bailaban, Nayra se detuvo en seco y lo miró. Él seguía observándola, como llevaba haciendo desde que llegó, espléndida y hermosa. Por eso vio que sus ojos de pronto se llenaban de lágrimas. 

    Se le encogió el corazón. 

    «No llores», suplicó en silencio. 

    —¿Por qué? —musitó Nayra con voz ahogada. 

    Por un momento no supo qué contestar. Casi parecía que hubiera respondido a sus propios pensamientos, pero… no. Nayra le estaba preguntando por qué todo aquello. Por qué los regalos, la cena, la música y el baile. Por qué tanta devoción. 

    «Porque es lo que siento.» 

    Sonrió con frivolidad. 

    —Quería ser romántico —respondió con ligereza—. Aunque es algo egoísta por mi parte. 

      

    «Estúpido». 

    Andre se presionó los ojos cerrados, intentando controlar las lágrimas. 

    Hacía mucho tiempo que no lloraba, ya ni recordaba cuánto, pero esa noche, a solas en su cuarto, cuando todo el mundo dormía, no podía parar. 

      

    Nayra empezó a llorar quedamente. 

    —¿Por qué? —preguntó de nuevo con su hermosa voz quebrada. 

    «Por favor, no… Por favor, mi dulce criatura…». 

    —No llores —suplicó en voz baja. 

    Le secó las lágrimas gentilmente, intentando detener su llanto, pero este no remitía. 

    «No sigas llorando. No puedo soportarlo… Nayra, Nayra…». 

    Había muchas cosas que quería decirle, y a ninguna se atrevía. 

    Al final tomó su rostro entre sus manos, pidiendo en silencio que lo mirara. Ella lo hizo. Sin pensar en sus actos, la besó. 

    La besó de improviso, sin pensar, como la primera vez. Y Nayra se aferró a él, lo correspondió con labios trémulos. 

    Incitado por su adorable respuesta, Andre la estrechó con fuerza entre sus brazos. 

    La boca de la joven se abrió para él, y el joven, sintiéndose desfallecer ante su entrega, exploró el interior de esa cueva húmeda y deliciosa que le estaba ofreciendo. 

    Ella gimió, y como si se sorprendiera a sí misma quebró aquel beso para apoyarse en el pecho de Andre, temblando en sus brazos. 

    Él, notando el pulso acelerado en su pecho y el sabor de Nayra en la boca, no insistió, Solo la estrechó aún más. 

      

    Conteniendo un sollozo, Andre se acarició los labios. 

    Aun en ese instante, tantas horas después, era capaz de sentir la boca de Nayra bajo la suya.  

    Sentía su dulzura, la suavidad de sus labios. 

    Sentía su total entrega, la forma en que se abandonaba en sus brazos. 

    «¿Cómo la has llevado a esto?». 

      

    —Esto… —La voz de Nayra estaba quebrada, aunque parecía intentar hacer una broma—. ¿Esto era lo que intentabas? Cuando empezaste a planear el contrato…, ¿esto es lo que querías? ¿Tener una chica en tus brazos, abrumada ante el despliegue de romanticismo? 

    No pudo evitar una ligera risilla nerviosa. El corazón le dolía, pero jamás hubiera soltado a Nayra. 

    Adoraba tenerla en brazos. 

    Adoraba besarla. 

    Oh, besarla… 

    Su corazón se retorció. 

    —No —respondió—. Yo quería que alguien me dijera que me amaba, aunque fuera mentira. 

    Nayra se estremeció entre sus brazos, y apretó el rostro contra su pecho como si intentara esconderse. 

    —Sé que no lo harás —matizó, estrechándola con suavidad—. Pero a pesar de eso… 

    Se relamió los labios, y por un instante cerró los ojos, pensó en lo que había dentro de él. Más allá del dolor, tras toda la pena y la rabia. 

    —Colmas todo cuanto puede ser colmado —dijo en voz baja—. Llenas todos los vacíos en mi interior. Eres más de lo que esperaba, de lo que me atrevía a soñar. Eres… perfecta. 

    Nayra se quedó callada, apretada contra su pecho como una niña asustada. 

    Entonces, con voz quebrada y temblando como una hoja, dijo algo que detuvo el corazón del joven: 

    —Te amo. Te amo, Andre… Te amo… 

    Incrédulo, la escuchó declararse, sintiendo que todo su ser se paralizaba ante aquellas maravillosas y sinceras palabras. 

      

    —Dios, Nayra… 

    Andre se cubrió la boca y se sentó. Le dolían las entrañas de puro arrepentimiento. 

    Lamentaba hasta lo más hondo de su ser haber arrancado esas palabras de la pobre y desgraciada muchacha que ahora dormía en una habitación cercana. 

    «Pobrecilla. Pobre, pobre criatura…». 

    Incapaz de detener el llanto que lo sacudía, Andre se encogió, intentando, por lo menos, que el dolor de sus huesos disminuyera así. 

    No lo consiguió. 

    ¿Qué le había hecho a esa pobre muchacha? 

    ¿Cómo había sido tan egoísta, tan egocéntrico y manipulador, de conducir su tierno corazón en aquella dirección? 

    La puerta se abrió. 

    —¡Andre…! 

    Ethan entró y se arrodilló junto a él en la cama. 

    Andre dejó que su hermano pequeño lo abrazara. Se apoyó en su pecho y se aferró a su brazo con toda la fuerza de sus temblorosos dedos. Ethan no se quejó. 

    —Andre, ¿qué te pasa? 

    El joven sacudió la cabeza y trató de respirar. 

    —N-Nayra… —musitó. 

    —¿Qué? ¿Qué pasa con Nayra? 

    Una amarga sonrisa cruzó su rostro surcado de lágrimas. 

    —Me quiere, Ethan —dijo con la voz quebrada—. Me quiere de verdad. Esto… Esto no está bien. No puedo hacerle esto, Ethan, no puedo hacérselo. 

    Su hermano pequeño lo abrazó mientras el llanto remitía poco a poco, dejando tras de sí solo una desoladora convicción. 
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    Mientras se miraba al espejo, Nayra pensó que, aunque nunca había sido dada al maquillaje, le hubiera gustado tener algo con que esconder esas ojeras. No había dormido en toda la noche. 

      

    Y entonces, lo dijo: 

    —Te amo. 

    A pesar de su voz quebrada, a pesar de estar temblando contra Andre, a pesar de las lágrimas saladas, lo dijo. 

    —Te amo, Andre… —No podía parar—. Te amo… 

    Lo amaba locamente. 

      

    Recordarlo hizo que se le encendieran las mejillas. Se las cubrió con las manos, avergonzada. 

    «¿Qué hago ahora?». 

    No estaba muy segura de qué pasos dar a continuación. Andre no había dado muestras de sentirse molesto ni especialmente complacido por su declaración. En realidad, no había dicho nada. Sin una palabra la había llevado de vuelta a su cuarto, la había besado con ternura en la frente y después se había ido. 

    Esa había sido la brusca despedida a su noche de romance. 

    Nayra suspiró y se frotó las mejillas, preocupada. 

    No lo entendía. Él había dicho que quería que alguien se lo dijera, ¿no?, y ella lo había hecho. ¿Por qué no parecía contento? 

    Por supuesto, no la correspondía, y que fuera sincera le resultaba un poco incómodo. 

    «Tengo que decirle que no pasa nada». 

    Nayra se peinó y se hizo una trenza. Luego se lo pensó mejor y la deshizo, pero al ver su cabello suelto y libre tuvo dudas y, finalmente, volvió a trenzarse. 

    «Estoy portándome como una niña». 

    Sacudió la cabeza y se mojó la cara con agua fría para despejarse. Se secó y se puso las gafas. Las nuevas, de tan hermosa y fina montura. 

    Se estremeció de regocijo por aquellos tiernos regalos. Andre había pensado en todo. 

    Andre… 

    Andre se estaba muriendo. 

    Aquel recordatorio hizo que se le encogieran las entrañas. 

    Él se estaba muriendo. El hombre al que amaba en poco tiempo se iría de este mundo. 

    Sacudió de nuevo la cabeza. 

    «Basta. No pienses en eso. No lo hagas». 

    Porque si pensaba en ello solo lograría hundirse, echarse a llorar otra vez y no parar hasta que alguien viniera a decirle que Andre ya no despertaría. 

    Entonces se moriría de pena. 

    «Eso es lo que me espera entonces: morirme de añoranza». 

    Nayra respiró hondo y salió del baño, tratando de no pensar en todo aquello. Aún no era el momento, y era mejor así. Que sucediera lo que tuviese que suceder, y ya está. 

    La chica volvió a tomar una honda inhalación y salió de su cuarto. 

    No encontró a nadie en su trayecto hacia la sala-jardín, pero era normal. Por la hora que era, Andre ya la estaría esperando para desayunar. Se levantaba siempre temprano y se limitaba a aguardar su llegada, mirando por la pared de cristal con un aire triste hasta que notaba la presencia de Nayra, y entonces sonreía. 

    «Su dulce sonrisa…». 

    Se llevó una mano al estómago cuando se le encogió. 

    Su corazón latía alocado cuando cruzó la puerta de la sala ajardinada. 

    No obstante, quien estaba sentado junto a la mesa no era Andre. 

    —¿E-Ethan? —se sorprendió Nayra. 

    Él no se volvió a mirarla, pero ladeó la cabeza al notar su presencia. Tenía las piernas cruzadas y la cámara colgada al cuello, como siempre. 

    —Es un sitio precioso, ¿verdad? —comentó el muchacho. 

    Nayra titubeó. 

    —Ah… sí —respondió al fin. 

    Entonces Ethan suspiró y se volvió hacia ella. 

    De inmediato, ella vio algo en esos ojos oscuros. 

    Algo que le hizo temer. 

    —¿Ethan? —musitó. 

    —Ven —pidió el chico—. Siéntate conmigo, por favor. 

    Aquello era extraño, que Ethan estuviera allí en lugar de Andre, con esa mirada perturbada y esa manera de pedirle algo. Nayra se acercó con lentitud y se sentó a la mesa, tensa. El muchacho seguía mirándola de aquel modo. 

    «¿Qué ocurre?». 

    —Nayra… —dijo Ethan con suavidad—… puedes irte, si quieres. 

    Ella dio un respingo. 

    —¿Qué? —replicó, atónita—. ¿Por qué? 

    Pero de inmediato, lo supo. 

    Su corazón se paralizó. 

    —Oh, no —murmuró—. Es por lo de anoche, ¿verdad? 

    Ethan bajó la mirada a la cámara. Fue como una confirmación. 

    —Dios… 

    Nayra se encogió. 

    Sintió que algo en su pecho se quebraba, y los ojos se le llenaron de lágrimas. 

    —No es lo que tú crees —aseguró Ethan en seguida—. Mi hermano no quería que lo quisieras de verdad, Nayra, pero ha sucedido. Dice que es mejor parar ahora que tal vez tus sentimientos no son tan profundos. 

    ¿Que no eran tan profundos? ¿Pero cómo se atrevía? 

    El dolor se mezcló con una rara sensación de ofensa que comenzó a asfixiarla. Abrazándose a sí misma, Nayra cerró los ojos con fuerza, pero eso no retuvo las lágrimas que comenzaron a rodar por sus mejillas. 

    La echaba de su lado. 

    Andre, el hombre al que amaba, le decía ahora que se fuera… No, no se lo decía, ¡enviaba a otro a hacerlo! Solo porque… 

    «Pero le quiero… Le quiero y eso no cambiará. ¡No cambiará aunque me vaya!». 

    Abrió la boca para decir que no era cierto, que sus sentimientos no iban a desaparecer, que seguiría amándolo, pero Ethan entonces la interrumpió: 

    —Mi madre a duras penas era consciente de mi presencia la mayor parte del tiempo —dijo el muchacho—. Y mi padre… Mi padre simplemente no podía ni verme desde que descubrió mi… afición. 

    Nayra se secó las mejillas, sin entender a qué venía aquello. Intentó dejar de llorar. Ethan no la miraba. 

    —No hubo mucho amor a mi alrededor, ni mucha dedicación familiar —siguió—. Pero entonces mi padre no pudo soportar más mi presencia y me mandó aquí. No se despidió. En realidad llevaba semanas sin dirigirme una sola mirada, una palabra. Me envió a esta casa con intención de hacerme desaparecer de su vida. No se ha acordado de mí para nada, seguro. 

    —Lo sé —musitó Nayra—, pero… 

    —Andre me acogió. Podría haberme ignorado como hicieron nuestro padre y mi madre, pero no lo hizo. Me acogió, me crió. Me escuchó y me comprendió. Me aceptó, ¿sabes?, como nunca había hecho nadie y como no ha vuelto a suceder jamás. Andre es… Es la mejor persona que hay sobre este mundo. Y es injusto que se esté muriendo, pero así son las cosas. He tenido mucho tiempo para acostumbrarme a ese hecho. No lloraré cuando se vaya, pero eso no significará que no lo quiera. Lo quiero mucho. Es más que mi hermano. Es como un padre para mí. 

    Nayra sintió que sus ojos se llenaban nuevamente de lágrimas ante la intensidad de los sentimientos de Ethan. 

    —Sé lo que significa querer a Andre —siguió el muchacho, mirando su cámara—. Sé lo que es encontrarse ante la certeza de perderlo tan pronto, y tener miedo de seguir queriéndolo. No es lo mismo, soy consciente, pero yo también estoy asustado, también temo perder a mi hermano, y sé que dolerá mucho cuando se vaya. 

    Entonces, él la miró con intensidad. 

    —Pero no voy a renunciar al tiempo que pueda estar con él. 

    De pronto parecía muy mayor. Mucho más de lo habitual. 

    Nayra no pudo menos que admirar su entereza. 

    —Pero… Pero Andre me está echando —insistió con un hilo de voz, apretando los brazos contra su estómago. 

    —No te está echando —respondió Ethan—. No quiere para ti lo que me espera a mí. No quiere que llores su muerte con toda la amargura de un amor perdido. 

    —Pero le quiero. 

    —Lo sé. Y él también lo sabe. Y por eso te dice que te vayas, porque si te marchas no sabrás cuándo ha muerto y cuándo vive, y al final piensa que tal vez lo vayas olvidando. 

    —¡Pero no lo haré! 

    —Lo sé. 

    Ethan se recostó. 

    —Andre quiere que te convenza de marcharte, pero no voy a hacerlo —afirmó con ligereza—. Es decisión tuya. La hipoteca de tu casa, el tratamiento de tu madre y los préstamos… 

    —¿Los? 

    —… ya están pagados. Tienes el dinero de estos cuatro meses en una cuenta corriente, y además Andre lo ha dispuesto todo para ingresar una cuantiosa suma para tus estudios y los de tus hermanas. 

    Nayra lo miró, incrédula. ¿Que había hecho qué? 

    —Puedes irte —concluyó Ethan—. Los problemas económicos han desaparecido. Tu contrato ha sido anulado. No tienes ninguna obligación con esta casa ni ninguno de sus habitantes. Pero… si quieres… puedes quedarte. Quedarte con Andre hasta el final. Solo si quieres. 
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    Cuando abrió bruscamente la puerta del cuarto de los juguetes, lo primero que vio fue a Andre sentado en la ventana, encogido como si algo le doliera. 

    Estaba llorando. 

    Andre se volvió de pronto y la miró, con las mejillas bañadas en lágrimas, la respiración agitada y una máscara de miedo, sorpresa y anhelo cubriendo su hermoso rostro. 

    Al verlo así, mirándola como si no pudiera creer lo que veía, Nayra supo que no iba a marcharse. Que se quedaría con él, porque de algún modo Andre la necesitaba. 

    —N-Nayra… —musitó el joven, levantándose—. ¿Q-Qué…? 

    Ella no lo dejó terminar. 

    Corrió, se abalanzó sobre él. Lo besó. 

    Andre jadeó bajo sus labios, pero sus delgados brazos la rodearon, la estrecharon. 

    El beso se alargó apasionadamente. Ambos se abrazaron, se acariciaron, se devoraron… 

    Entonces él apartó la cabeza con un jadeo que casi parecía dolerle. 

    —Esto es un error —susurró, pero sus brazos no la soltaban—. No está bien. 

    —Sí lo está —dijo Nayra con la voz rota de amor, de llanto, de angustia, de ternura. 

    —No. 

    Andre la miró. Lo hizo con dureza, pero no era más que otra máscara, y estaba quebrada. No era capaz de ocultar el anhelo, el dolor, la vulnerabilidad. 

    —He jugado con tu corazón —afirmó con dureza—. Me he servido de tu sentido de la responsabilidad. Sabía que no rechazarías el dinero que ayudaría a tu familia. He utilizado todas tus debilidades contra ti. 

    —Me da igual. 

    El joven se estremeció. Nayra tragó saliva. 

    —Te quiero —replicó, rotunda—. Te quiero, solo a ti. Me da igual cómo, me da igual por qué. Te quiero, te amo… y quiero estar a tu lado hasta el final. 

    Andre sacudió la cabeza. 

    —Nayra, me muero… —murmuró, y su voz era ahora más débil—. No quiero hacerte esto, no te mereces que… 

    Ella lo acalló besándolo otra vez. Andre se estremeció de nuevo, trémulo en sus brazos. 

    Nayra lo sintió. Sintió cómo la voluntad del joven se ablandaba, se rompía bajo sus labios, y finalmente, derrotado, sus brazos se estrecharon con más fuerza alrededor de la muchacha para apretarla contra sí. La chica abrió la boca para recibirlo, y la lengua de Andre la penetró, bailando fieramente con la suya. 

    El beso se volvió apasionado, ardiente. 

    Cuando se separaron, ambos estaban jadeando. 

    —No deberías quedarte… —insistió él con la respiración agitada. 

    Nayra se relamió los labios enrojecidos, y entonces sonrió. 

    —Todo lo contrario —murmuró—. Debo quedarme, y no separarme de tu lado ni un instante. 

    Volvieron a besarse. 

    Entonces Andre dijo algo que llenó el corazón de Nayra de ternura, y sus ojos de lágrimas: 

    —No te vayas… 

    Su voz era un susurro anhelante y quebrado por la desesperación de un niño que suplica por un poco de amor de sus padres. Nayra, abrumada, lo abrazó con fuerza. 

    —Jamás —prometió—. Jamás me iré. Voy a estar a tu lado todos los días de tu vida, amor mío. No te dejaré solo. 

      

    Y aquel día fue… mágico. 

    Como prometieron, no se separaron ni un instante. 

    En todo momento se tomaban de la mano, se abrazaban y se besaban. No importó que Miriam o Cassidy pasaran cerca, sirviendo el desayuno, la comida o la cena. Se sentaron el uno junto al otro y, sin que tuviera importancia quién miraba, dejaron que se unieran sus labios. 

    Durante horas no existió nada más que aquello: estar juntos, disfrutarse, quererse. 

    Cuando Nayra le leyó, Andre permaneció recostado sobre su regazo, pero pronto el libro perdió interés. Se tendieron en el sofá, entrelazados y hambrientos, y siguieron besándose, acariciándose, sintiéndose. 

    Durante todo el día solo existió ese anhelo que sentían el uno por el otro. 

      

    Cuando la máquina se echó a pitar otra vez, Dorian se levantó de un brinco. 

    —¡Chist! 

    El enfermero gruñó. Hacía horas que Ethan montaba guardia junto a su puerta, asegurándose de que no iba a estorbar a los dos tortolitos. ¡Pero había que hacerlo! 

    —¡Su corazón está por encima de la normalidad! —se quejó Dorian por enésima vez. 

    —Siéntate, por los dioses —replicó Ethan—. Eres un neurótico. 

    —¡Estamos hablando de la vida de tu hermano! 

    —Exacto. 

    La mirada de aquel niño era imponente y seria, nada normal en alguien de su edad. 

    —Y porque estamos hablando de su vida, tienes que entender que esto es algo que debe hacer —recalcó el muchacho. 

    Dorian frunció el ceño y se volvió bruscamente hacia la pantalla, que había dejado de pitar otra vez. 

    —Mira, ¿ves esto? ¿Ves esta línea? —La tocó en la pantalla—. Si pasa de aquí, ¡aquí!, iré, no importa lo que digas, y los separaré aunque tenga que usar aceite hirviendo, ¿me has oído? 

    —No llegará a tanto. Deja que Andre disfrute de la vida por una vez. 

    Ethan se fue, convencido ya de que Dorian no iba a actuar. 

    El enfermero gruñó y se sentó, frustrado. 

    La máquina volvió a pitar. 

    —¡Oh, cállate! 

      

    Era casi medianoche cuando Andre la tomó de la mano, la besó en la muñeca y se levantó. Nayra le sonrió y se puso en pie también, dejando que él la guiara. Le daba igual adónde. Solo quería estar a su lado. 

    Andre la llevó a la puerta de su habitación, y Nayra cayó en la cuenta de las horas que eran. Normalmente se separaban sobre las once para ir a dormir. 

    «¿Ya es tan tarde?», se asombró. 

    El tiempo había pasado volando entre caricias, besos y sonrisas enamoradas. 

    ¿Habían sido enamoradas las de él? Nayra no lo sabía seguro. Sonreía como siempre, con dulzura, con un falso deje de frivolidad y arrogancia a veces. 

    —Es hora de acostarse —murmuró Andre. 

    Con ternura, el joven la tomó de los hombros y la besó en la frente. Luego le abrió la puerta, y Nayra, por inercia, entró en su cuarto. 

    Se volvió hacia él, viendo que no la seguía. 

    En realidad no podía recordar ni una sola vez que Andre hubiera entrado en su habitación. 

    —Nunca has pisado este cuarto —comentó en voz baja. 

    —No —negó el joven—. No desde que vives aquí, al menos. 

    Lo miró a los ojos. Eran verdes, vivos, tan hermosos… 

    —¿Por qué? —preguntó, acercándose. 

    Andre dejó escapar una ligera sonrisa. 

    —Porque… mereces un poco de intimidad en tu propia habitación —respondió. 

    Nayra lo amó un poco más por ser tan considerado, tan tierno, tan atento. 

    Lo cogió de la camisa y se puso de puntillas para besarlo, suavemente. 

    —No quiero intimidad esta noche —murmuró contra esos labios dulces—. Quédate conmigo. 

    Se miraron a los ojos. Una llama brillaba tras las pupilas negras de Andre. 

    —¿Sabes lo que me estás pidiendo? —susurró en tono quedo, grave. 

    Nayra se hacía una idea. Ruborizada asintió con la cabeza, tímida pero segura. 

    Andre entró, cerrando la puerta tras de sí. 

    El mundo desapareció tras esas cuatro paredes. El joven se acercó a ella, la tomó de los hombros y la besó en la boca. 
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    —¡Estate quieto! 

    —¡No van a dormir juntos! 

    —¡Dorian! 

    El enfermero gruñó y miró a Ethan, que resopló. 

    —Está con su chica —indicó el joven—. Déjalos en paz por esta noche. 

    —A este paso se va a matar. 

    —Al menos morirá a gusto. 

      

    Nayra se dejó caer sobre la cama, y cuando Andre se acostó sobre ella lo envolvió entre sus brazos. No recordaba aquellas primeras conversaciones en que él aseguraba no querer ese tipo de relación. No recordaba enfermedades, riesgos ni temores. 

    «Todo lo que quieras, te lo daré», pensó vagamente. 

    Entonces él la besó en el cuello, y ya no hubo pensamiento alguno. 

    Cuando Andre le lamió la garganta, Nayra gimió, aferrándose bruscamente a su espalda. Lo sintió reír en silencio, y el pícaro volvió a lamerla, arrancándole un nuevo gemido entrecortado. 

    Luego esas manos atrevidas buscaron su ropa. 

    Lentamente, Andre le quitó la camiseta. 

    Nayra se ruborizó. Por instinto se cubrió el pecho con los brazos, sintiendo vergüenza hasta de enseñar su sencillo sostén color crema. 

    —Ey… —susurró el joven—. ¿Qué es lo que temes? 

    —N-no tengo miedo —musitó ella, sin atreverse a mirarlo. 

    —Entonces… 

    Aquellos labios la besaron sobre las clavículas, arrancándole un suspiro. 

    —… déjame verte… —La voz de Andre era un grave ronroneo. 

    Temblando como una niña, Nayra tragó saliva y se descubrió. 

    Las manos del joven deslizaron los tirantes del sostén. Ni se molestó en quitárselo: tiró hacia abajo para liberar sus senos, y luego la besó en ellos. 

    Nayra gimió, estremeciéndose. Sin compasión Andre la acarició y lamió las sonrosadas cumbres. La chica se aferró a sus hombros, trémula y jadeando. 

    Cuando él cautamente mordisqueó uno de los pezones, Nayra gimió con fuerza. 

    —Oh, mi amor… —ronroneó Andre. 

    Entonces con sus manos le acarició los brazos, y notó la rugosa piel. 

    No pudo evitarlo. Se enderezó y vio, sorprendido, una cicatriz que cruzaba el brazo izquierdo de Nayra, un poco por debajo del hombro. 

    —¿Nayra? 

    La chica de pronto se dio cuenta de lo que él estaba mirando. Había olvidado su cicatriz. 

    Jadeó y se sentó bruscamente, apartándose de él, encogiéndose, cubriéndose. 

    De pronto…  

    De pronto sintió vergüenza de sí misma. 

    —¡Nayra! 

    Andre se acercó a pesar de todo y la abrazó, estrechándola entre sus brazos. 

    —¿Qué te pasa? —susurró, preocupado. 

    —No es nada —replicó ella, pero estaba temblando. 

    —No es cierto. Nayra, ¿qué es eso? 

    La chica tragó saliva. 

    Jamás había dicho nada sobre aquello. 

    Nadie sabía que tenía esa horrible cicatriz. 

    Nadie sabía lo que había sucedido. 

    Pero de pronto… 

    De pronto… sintió que se lo debía a Andre. 

    —Yo tenía dieciséis años cuando… Cuando un día… —murmuró la muchacha, mirando la almohada, la sábana, cualquier parte menos al hombre que la abrazaba—. Un día mi madre le dijo a mi padre que ya estaba bien de ir a prostíbulos. Tenía en casa todo lo que necesitaba, ¿no? 

    Se relamió los labios, recordando a ese hombre vil y lascivo. 

    —Y empezó a… a… acosarme. 

    Cerró con fuerza los ojos. 

    Andre estaba tenso como la cuerda de un arco. 

    —¿Qué? —se indignó el joven. 

    —Supongo que le gustaban jovencitas. —musitó Nayra—. Supongo que… Supongo… 

      

    —Oh, pero qué guapa te has hecho, preciosa mía… Ven, ven con papá, que te hará la chica más feliz del mundo… 

      

    —Yo no era una cría, sabía perfectamente lo que quería cuando me llamaba a su lado en la cama, o cuando… c-cuando se metía en la mía. 

      

    —Estate quieta, cariño…Ya verás cómo te gustará… 

      

    —Durante meses… yo… Yo huí de él. Huía y me negaba a… a aceptar que me… que me… 

      

    —No te hagas de rogar, hostia. Ven aquí y dale un beso a tu padre. 

      

    —Nadie lo supo nunca. Se aseguraba de que no hubiera ningún testigo. Cuando estaba mi madre, me ignoraba. Pero supongo que un día se… Se cansó de que yo no… yo no…y entonces… 

      

    —¡Se acabó, puta malnacida! ¡Vas a hacer lo que yo te diga te guste o no! 

      

    Los ojos de Nayra hacía rato que estaban empañados en lágrimas. 

    La herida le quemaba cuando lo recordaba. 

    Andre la apretó contra sí. 

    —Traía una navaja. 

    Su voz se había quebrado, y destilaba miedo. 

    —Supongo que no quería hacerme daño en serio —musitó—, y que quería asustarme, pero yo… yo… n-no me dejé asustar. Forcejeamos y… y me alcanzó el brazo. F-fue un error. D-debió de sentirse culpable por una vez en s-su ma-maldita vida, porque entonces… se f-fue. 

    De pronto Andre la tomó del mentón y la besó en la boca. 

    Fue un beso ardiente, insistente. Fue el beso de la impotencia. 

    Nayra le rodeó el cuello con sus brazos y se apretó contra su pecho, olvidando su torso desnudo. 

    —Nadie lo sabe —susurró contra esos labios aterciopelados. 

    —¿Cómo? —inquirió Andre 

    —Me curé yo sola. Era invierno. Iba con manga larga y tiraba las vendas de camino al instituto. No era un corte profundo, busqué información y me encargué yo misma de hacerlo. 

    Andre se quedó callado un momento. 

    —Los brazaletes… —murmuró. 

    —Nadie sospechó nada. 

    —Dios mío, Nayra. ¿Cómo has podido pasar por esto sola? 

    —Mis hermanas eran muy pequeñas, y mi madre ya tenía mucho peso sobre sus hombros. No pude decirle la clase de malnacido que era su marido. No se lo merecía. 

    —¡Intentaba abusar de su propia hija! 

    —Sí. —Nayra cerró los ojos con fuerza—. Lo intentaba. Pero ahora está muerto, y no puedo evitar sentir alivio porque así sea. 

    —Yo me alegro de que no esté en este mundo. Si no, tendría que matarlo. 

    Nayra dejó escapar una risa quebrada, pero se interrumpió cuando Andre volvió a besarla, profunda, apasionadamente. Intentando hacerle olvidar aquel episodio de su vida, el joven la acostó sobre la cama y empezó a acariciarla. 

    Pronto Nayra no recordó a su padre, ni la cicatriz de su brazo o lo que había sufrido en esos meses de tortura, de estrés y de desesperación. 

    Pronto solo existió Andre. 

    Sus atenciones volvieron a convertirla en una criatura trémula y jadeosa que desfallecía entre sus brazos. 

    Los labios del joven empezaron a descender por su garganta, arrancándole temblorosos gemidos. Después la besó en las clavículas, en el valle entre sus senos. Pasó las manos por su espalda y logró deshacerse del sostén. 

    —A-Andre… —tartamudeó Nayra, sin querer decir nada en realidad, solo paladear el nombre de la persona a la que más amaba. 

    El joven desabrochó sus pantalones. Ella jadeó de anticipación. 

    Lentamente el joven le bajó la prenda, llevándose por el camino la ropa interior, depositando en su vientre lánguidos besos. La chica se arqueó y movió las piernas, ayudándolo. 

    De pronto, estaba desnuda frente a él. 

    La idea de sentirse tan desprotegida y vulnerable la hizo estremecer, pero la mirada de Andre mientras la recorría no parecía en absoluto disgustada, todo lo contrario. 

    Aquella mirada era dulce, satisfecha… y hambrienta. 

    El joven empezó a desabrocharse frenéticamente los botones de la camisa. 

    Entonces, Nayra lo tomó de las muñecas. 

    —P-permíteme —pidió. 

    Andre la miró a los ojos, pero asintió. 

    Así, sentado en la cama, dejó que ella se arrodillara y empezara a quitarle la camisa. Lo hizo con lentitud, saboreando cada momento, pero le temblaba las manos. 

    Cuando el torso de Andre estuvo desnudo, no pudo contenerse y lo besó en el pecho. Él se estremeció, lanzando un suspiro y echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. 

    —Nayra… —susurró. 

    Ella volvió a besar su pecho y lo empujó cuidadosamente hacia atrás, haciendo que quedara recostado, alzándose sobre sus codos. 

    Tímidamente, con la punta de la lengua la muchacha resiguió el esternón y el estómago hasta el ombligo, dejando un lento y estremecedor camino sobre la pálida piel de su amado. 

    Con dedos temblorosos y torpes desató el cinturón y luego el botón de los pantalones. Mientras lo hacía se dio cuenta de que ahí, justó ahí, el bulto que convertía a Andre en un hombre era más grande de lo que había imaginado. 

    Lo besó por encima de la ropa y él gimió: 

    —¡D-dioses! 

    Nayra le lanzó una tímida sonrisa, y luego, con dificultades a pesar de la ayuda del joven, le quitó el resto de la ropa. 

    De pronto lo tuvo frente a sí, gloriosamente desnudo, gloriosamente… enhiesto. 

    Andre se relamió los labios. 

    Nayra volvió a sonreír tímidamente, y avergonzada por su propio atrevimiento alargó una mano y rodeó su sexo con los dedos. 

    Él jadeó, arqueándose. 

    —Nayra… —musitó el joven—. Oh, Nayra… 

    Bruscamente Andre la empujó de espaldas sobre la cama, se acostó sobre ella y la besó en la boca con tal fiereza que le robó el aliento. 

    Ambos temblaban. Les daba igual. 

    —Andre… —respondió ella contra aquellos labios ardientes. 

    —Nayra… 

    Murmuraron el nombre del otro mientras se besaban, mientras se acariciaban. 

    Sus cuerpos encajaron a la perfección. Nayra sintió el miembro duro y aterciopelado contra su entrepierna, y Andre, con un estremecimiento, probó en su carne aquel lugar húmedo y resbaladizo. 

    La chica lo atrajo hacia sí. 

    —Andre… —musitó en lo que parecía un ronroneo anhelante—. Te amo… 

    Él, incapaz de controlarse, la penetró. 

    Nayra gimió con fuerza, arqueándose… No sabía si por el dolor de su virginidad perdida, o por el placer de verse por fin unida al hombre al que amaba. 

    Andre la abrazó, la acunó, le musitó disculpas al oído. Estaba temblando. 

    —Nayra… —murmuró, acariciándole el cabello—. Dios mío, Nayra… 

    Ambos jadeaban. 

    La muchacha se atrevió a cimbrear las caderas. 

    Gimió de nuevo, con el placer embargándola. 

    Entonces Andre empezó a moverse, lentamente, tenso. 

    Nayra exigió sus labios, y él se los dio. 

    Con brazos y piernas entrelazados se acariciaron, se besaron mientras hacían el amor cada vez más profundamente, más deprisa. 

    El aliento se fundía, la respiración se agitaba y los corazones ardían con lenguas de fuego. 

    Entonces, a la vez, ambos alcanzaron el éxtasis más delicioso, y todo se llenó de placer y de luz. 

      

    Cuando regresó a su propio ser, Nayra se dio cuenta de pronto de que Andre estaba temblando violentamente. 

    El joven se acostó de lado, abrazándola, pero parecía débil. Lo miró a la cara y lo vio con el gesto contraído de agonía. 

    —¡Andre…! 

    —No. 

    Andre abrió los ojos. Su mirada era firme a pesar del dolor. 

    —Déjame a mí —musitó—. Déjame… pedirte algo. 

    Nayra, sobrecogida por la fiereza de esos hermosos ojos, asintió con la cabeza. 

    «Lo que quieras, amor mío. Todo te lo daré. Todo». 

    En la oscuridad de la habitación, desnudos y jadeantes después de haber hecho el amor por primera vez, Andre atrajo a Nayra hacia su cuerpo trémulo y poseyó su boca, apremiante. 

    —Nayra… —Su mirada ardía en determinación—. Cásate conmigo. 

    

  


   
      

    Capítulo XLV 

      

    Cuando vio pasar a Héctor frente a la puerta del salón, Nayra volvió a insistir: 

    —¿Ya han llegado? 

    El hombre alzó la mirada al cielo. 

    —Señorita, lo ha preguntado cinco veces en la última media hora… 

    —Es que no sé dónde suena el timbre. —Nayra se ruborizó. 

    —Bueno, por fin ha acertado. Han llegado. 

    La chica se levantó bruscamente, con el corazón en un puño. 

    —Yo iré. 

    —Como quiera, señorita. 

    Nayra echó a correr por el pasillo hasta la puerta de la casa. Cuando abrió, se encontró con todos sus seres queridos esperando al otro lado. 

    —¡Nayra, Nayra, Nayra! 

    Sus dos hermanitas se lanzaron como locas para abrazarla, y ella, riendo, las recibió con los brazos abiertos. 

    —¡Hola, niñas! —exclamó, estrechándolas contra sí. 

    Cuando las pequeñas se apartaron apenas un poco, la que se acercó fue su madre. Nayra sonrió con dulzura, aunque ella tenía los ojos vendados y no podía verla, y también la abrazó. 

    —Me alegra que nos hayas invitado, hija —comentó la mujer. 

    —Oh, qué tontería… ¡Por supuesto que os he invitado! —replicó Nayra. 

    —Una boda, ¿eh? —dijo entonces Verónica. 

    La chica se ruborizó y miró a sus tres amigas, que le sonreían. 

    —Sí —admitió—. Una boda. Pero pasad y hablemos dentro. 

      

    Hacía una semana, había confesado sus sentimientos. 

    Hacía una semana, Andre había entrado por primera vez en su habitación… y también en su cama. 

    Hacía una semana, él le había pedido matrimonio. 

    Y hacía una semana… ella dijo «sí». 

    Cuando pensaba en aquella pregunta, en cómo la formuló, tan serio, tan seguro de lo que decía a pesar de estar sufriendo —porque sufría; no lo admitió, pero Nayra sabía que sufría—… bueno, ella aún se ruborizaba, y una sonrisa dulce aparecía en sus labios sin su permiso. 

    Desde el día siguiente, Andre había empezado con los preparativos. Le dijo que solo tenía que contactar con quien quisiera invitar, que de todo lo demás se encargaría él. 

    —Te prepararé una boda por todo lo alto, Nayra —le prometió gravemente—. Todo lo que pudieras desear. Tú solo dime cuánta gente vendrá, y tendrás la boda de tus sueños. 

    Ella podría haber pensado en cincuenta, sesenta, cien personas, pero se dio cuenta de que en ese día especial únicamente quería tener a sus más allegados. 

    Por supuesto, antes de la boda había que informarles de los detalles de aquella relación. 

    Cuando entraron en el salón, Miriam fue tras ellas y sirvió un té humeante que olía a flores y miel. 

    —Servidumbre y todo, ¡caray! —exclamó Verónica, mirando a todas partes. 

    —Sentaos, por favor… —pidió Nayra, divertida, porque recordaba todavía su primera impresión de la casa, del servicio… del hombre que iba a ser su esposo. 

    Ellas lo hicieron sin perder detalle. Las niñas batallaron por sentarse cada una a un lado de su hermana, cosa que le hizo sonreír. 

    —Bueno, querida —empezó finalmente su madre—, la verdad es que estoy atónita. No esperaba que fueras a casarte. Nadie se lo vio venir. 

    —¡Yo sí! —exclamó Kira. 

    —¡Y yo! —aseguró Nira. 

    Nayra rio entrecortadamente al pensar en aquel día, cuando las pequeñas habían estado canturreando sin parar que «estaba enamorada». 

    «Ellas tenían razón, y yo me equivocaba. Vieron lo que yo no vi». 

    —Es una historia muy larga —admitió—, pero supongo que era inevitable. 

    —¿Es guapo? —preguntó Verónica. 

    Nayra la miró, sorprendida. 

    —¿Cómo? 

    —Que si es guapo. Venga, no te casarías así de rápido si no fuera guapo. 

    —No. Digo, sí. Sí, es guapo, pero me caso así de rápido porque… —Se relamió los labios—. Porque se muere. 

    De pronto se hizo el silencio. Parecía que todas la miraban, incluso su madre, a pesar de la venda. Todas pensaban en sus palabras. 

    Su prometido se moría. A ella misma se le formaba un nudo en la garganta al formularlo así. 

    Nayra tragó saliva. 

    —Andre es mi jefe —dijo al fin—. El que me contrató. 

    —Pero… —Mara titubeó—. ¿Pero no es…? 

    —¿Un anciano ricachón en sus últimos estertores? —Nayra negó con la cabeza—. Andre tiene diecinueve años. 

    «Cumplirá veinte la primera semana de otoño», pensó. «Si es que su cuerpo lo soporta». 

    Tragó saliva otra vez, intentando inútilmente hacer que desapareciera aquella bola que se le formaba en la garganta al pensar en la muerte de Andre. 

    —Está muy enfermo, y los médicos no le dan más de seis… —Titubeó—. Bueno, según sus cálculos, ahora no… no le quedan más de… de… dos meses. 

    —¿Dos meses? —Tina la miró con angustia—. ¿De… vida? 

    —Sí. —Nayra se relamió los labios y cogió la taza de té, creyendo que si las ocupaba en algo las manos no le temblarían tanto—. Cuando me… me contrató, le habían dado seis. 

    —Pero… —Verónica sacudió la cabeza—. ¿Se está muriendo? ¿No es un error? 

    —Difícilmente. Tiene… leucemia. —Nayra trató de sonreír—. Leucemia linfoblástica. Lleva lidiando con ella toda la vida, pero los tratamientos ya no funcionan, no hay remisión posible, y… y ya no… Solo le quedan calmantes. Paliativos, y esperar el final. 

    —Cielos… —musitó su madre, cubriéndose la boca. 

    —Andre sufre mucho todo el tiempo —continuó Nayra—. Aunque casi nunca se le nota. Está tan acostumbrado que sabe ocultarlo. 

    Se hizo el silencio. Durante un minuto todas bebieron té, masticaron galletas o se miraron unas a otras, sin saber qué decir. 

    —¿Os queréis? —dijo Mara de pronto. 

    Nayra la miró. Su amiga la observaba con fijeza, muy seria. 

    —Yo le quiero —admitió la muchacha—. Con todo mi corazón. 

    —¿Y él? 

    No pudo evitar sonreír. 

    —Es difícil saber lo que él piensa o siente —concretó—. No estoy segura de si me quiere también, o si solo necesita quererme. Y la verdad es que no me importa. Le quedan dos meses de vida, así que, ¿qué más da? Si me ama lo disfrutaré todo lo que pueda. Y si no… viviré su mentira hasta que el corazón le deje de latir. 

    Las presentes se miraron, incluso las niñas. 

    Tal vez eran demasiado pequeñas para entender todo aquello. Tal vez no. Nayra creía que tenían que saberlo todo; tenían que saber quién era esa persona que iba a casarse con su hermana mayor, y por qué ella pasaría mucho tiempo llorando cuando él no estuviera. 

    Entonces, su madre habló: 

    —¿Y estás segura, cariño? —preguntó con preocupación. 

    Nayra entendía sus dudas. Suspiró, se acercó a ella y la cogió de la mano con ternura. 

    —Cuando me di cuenta de mis sentimientos, tuve mucho miedo —admitió—. En realidad me lo oculté a mí misma durante algún tiempo, porque… porque no podía parar de pensar en ese día, cuando Andre se vaya. Al final me confesé casi sin querer, y él me dio la opción de irme. De abandonarlo. Creyó que podría olvidarle, pero no puedo. Me quedé, porque le amo y no podría darle la espalda. Estoy segura, mamá. Quiero estar a su lado hasta el último de sus días. 

    Su madre sonrió, y con dulzura la atrajo para abrazarla. 

    —En ese caso… —susurró—… aquí estará tu familia para apoyarte. 

    Nayra suspiró y le devolvió el abrazo. Las niñas se acercaron y se sumaron. Luego, también sus amigas. Jamás se había sentido tan acompañada. 

    En ese momento alguien dio un golpecito en la puerta. Cuando Nayra quiso reaccionar, esta se abría y entró Andre. 

    —Buenas tardes —saludó con educación—. Soy Andre Lowre. 

    Verónica lanzó un silbido. 

    —¡Vaya, pues sí que es guapo! 

    

  


   
      

    Capítulo XLVI 

      

    Los invitados se sentaron. 

    La madre de Nayra estaba en primera fila, y se proponía quitarse la venda, con el beneplácito de su médico, un poco antes de que llegara su hija. Las hermanitas, Kira y Nira, estaban vestidas para la ocasión, así como Mara, Tina y Verónica, las amigas de su prometida. 

    También estaba allí un muchacho rubio vestido de etiqueta al que Andre no había visto nunca. Y el doctor Miles, viejo amigo de la familia Sher. Incluso Miriam, Cassidy, Héctor y Dorian estaban presentes, elegantemente vestidos. Nayra había insistido en que ellos también debían formar parte de la fiesta. 

    Por supuesto, Dorian tenía sobre el regazo una pequeña tablet, discreta pero de vital importancia para su trabajo. 

    Cuando lo miró, el enfermero también se volvió hacia él y lo señaló con un dedo. 

    «Lo sé», pensó Andre, llevándose la mano al pecho. «Ya lo sé». 

    Apoyado en una columna decorativa en un rincón, Andre casi no podía respirar. Le dolía el corazón y también la pierna derecha; sentía como si lo acuchillaran sin compasión. 

    «Está bien. Estoy acostumbrado. Está bien, puedo hacerlo. Puedo hacerlo». 

    No quería calmantes. Quería estar despierto y despejado en su propia boda. 

    Notó que alguien le tocaba el brazo, y ese ligero contacto le dolió. No obstante, cuando miró a Ethan le dedicó una sonrisa. 

    Su hermano no parecía contento. 

    —¿Estás bien? —preguntó su hermano en voz baja. 

    Andre asintió con la cabeza. 

    —No lo pareces —insistió Ethan—. Podemos retrasar la boda. 

    —No, no podemos. 

    —Los nervios te hacen empeorar. 

    —Se pasará. 

    —Andre. —Ethan volvió a tocarle el brazo—. ¿Estás seguro de lo que haces? 

    De nuevo el joven asintió. 

    —Nayra lo merece —respondió con una sonrisa—. Ella lo merece todo. 

      

    Mirándose al espejo del recibidor, comprobando su aspecto por última vez, pensó que no podría sentirse más exultante ni más feliz. Nayra no paraba de sonreír. 

    Aquel era su día, Andre se había asegurado de ello. 

    Su vestido, sin ir más lejos, era más de lo que se hubiera atrevido a soñar jamás: blanco, vaporoso, con la falda que parecía una flor, rosas y rubíes adornándolo, y unas mangas que dejaban sus hombros al descubierto y cubrían sus brazos justo donde tenía la cicatriz, ni más ni menos. 

    Jamás había pensado en cómo sería su vestido de novia de ensueño, pero aquel, sin lugar a dudas, cumplía con todas las expectativas que pudiera imaginar. Incluso el tocado, adornado con flores y trenzas, del que caía un sencillo y vaporoso velo, era perfecto. 

    Todo era perfecto. 

    Todo. 

    Nayra suspiró y salió. 

    No pudo evitar reírse cuando vio un carro parado frente al porche. El lacayo saltó y fue a buscarla. 

    —Señorita, ¿me permite? —dijo con solemnidad. 

    —Por supuesto —respondió, pero no podía dejar de reír. 

    La boda era en una zona lateral del jardín, junto a un laberinto decorativo. Eran cinco minutos a pie, a lo sumo, incluso con los tacones de sus zapatos de novia. No obstante, Andre quería que fuera su gran día, y había contratado un coche tirado por dos hermosos caballos blancos para llevarla. 

    El cochero le abrió el carruaje y la ayudó a subir, sujetando la vaporosa capa que salía de su espalda, se ataba a los dedos corazón de sus manos, y constituía la cola de aquel vestido. 

    —Gracias —le dijo Nayra con una sonrisa. 

    —Gracias a usted, señorita —él también sonrió amablemente—. Es un placer ayudar a tan hermosa novia. 

    Nayra se ruborizó. 

    El cochero volvió a su lugar al mando de los caballos, chasqueó las riendas y el carruaje de cuento de hadas se puso en marcha. Fue un corto trayecto, y desde lo lejos Nayra pudo ver el escenario en el que se llevaría a cabo su enlace con Andre. 

    Sintió que se le encogía el corazón de puro gozo. 

    El descampado que había junto al breve laberinto se había rodeado de columnas unidas por guirnaldas y cintas, decoradas con brezo y enredadera. Un puñado de sillas de jardín habían sido dispuestas, y los invitados ya estaban sentados. 

    En el centro mismo de aquel círculo se alzaba la secuoya, altísima y muy ancha, el antiguo y mudo testigo de aquel matrimonio. Junto a ella, el sacerdote, Ethan… y Andre. 

    Se estremeció de anticipación. 

    El carro se detuvo frente al arco que daba entrada al círculo, y el cochero la ayudó a bajar. 

    —Gracias —musitó. 

    —Gracias a usted, señorita. Disfrute, es su día. 

    Nayra asintió. 

    En cuanto se detuvo bajo el hermoso arco adornado con rosas rojas, empezó a sonar la música. 

    Era una de las canciones que bailaron aquella noche en que Andre hizo alarde de romanticismo… esa noche en que se declaró sin pensarlo siquiera. 

    La muchacha cogió con fuerza su ramo, una preciosidad en blanco y rojo, y se irguió. 

    Todos la miraban. 

    Andre, vestido como un príncipe, le sonreía. 

    Ella también sonrió, henchida de gozo y alegría. 

    Todos sus seres queridos estaban allí, dándole su bendición en el día de su boda. 

    Y su amado la esperaba. 

    «Que no espere más. Ya voy». 

    Nayra empezó a caminar por entre las sillas, por el camino de pétalos de rosa que llevaba hasta Andre. 

    No dejó de mirarlo mientras avanzaba sin prisas, al son de la música. 

    Fue por eso que se dio cuenta. 

    Andre pareció perder fuerzas de pronto. Su mirada se apagó, se derrumbó sobre Ethan… y, cuando este no pudo sostenerlo, cayó al suelo. 

    

  


   
      

    Capítulo XLVII 

      

    Cuando el doctor salió de la habitación, Nayra contuvo el aliento para evitar seguir llorando. Ethan le palmeó el hombro con suavidad y se acercó al hombre, que tenía un porte regio y expresión sombría. 

    —¿Cómo está? —preguntó el muchacho. 

    —Francamente, me sorprende que haya llegado tan lejos —respondió el médico. 

    —¿Tan lejos? —musitó Nayra de pronto. 

    El hombre la miró. No parecía muy contento. 

    —Preparar una boda no es algo que se pueda tomar a la ligera, señorita — aseveró—. El estrés que provoca algo de este calibre es enorme, y Andre es la persona que debería vivir menos estresada. 

    Nayra sintió que se le encogía dolorosamente el corazón. ¿Había sido eso? ¿El estrés, la boda? 

    «Dios mío. Es culpa mía». 

    Miró al suelo, incrédula. Ni siquiera se molestó en secarse las lágrimas que caían por sus mejillas. 

    —N-No lo sabía —tartamudeó con la voz quebrada—. No vi que… 

    —No tiene que culparse, señorita —la tranquilizó el doctor—. Andre es un maestro en ocultar el dolor. Ha debido sufrir en silencio durante algún tiempo, sin decírselo a nadie. Es natural no darse cuenta. 

    Nayra no se sintió mejor, todo lo contrario. 

    «Es mi prometido. Es mi amado. Debí saberlo. Debí…». 

    Lo recordó hacía dos días en el cuarto de los juguetes, cubriéndose los ojos con una mano. Ella le preguntó qué pasaba. Él sonrió y dijo que nada, que estaba cansado de tanto trajín. Lo creyó. 

    «Soy tan estúpida, tan estúpida…». 

    El doctor suspiró y le puso la mano en el hombro. 

    —Ahora lo conveniente es que descanse y reponga fuerzas —indicó, y su tono era casi amable. 

    —Gracias por venir tan deprisa, doctor —agradeció Ethan, que ya parecía acostumbrado a tratar con aquel hombre. 

    —Bueno, es lo mínimo que puedo hacer por mi paciente más recurrente. 

    —Vamos, lo acompañaré a la puerta. 

    —Gracias, muchacho. Señorita… 

    El hombre se despidió con una ligera inclinación de cabeza, y Ethan se fue con él. 

    De inmediato Nayra se metió en la habitación de Andre. 

    El joven se encontraba acostado en su lecho, apoyado en unos almohadones. No llevaba camisa, pero lo habían arropado. El valiente le sonrió al verla, como si no pasara nada, pero a duras penas logró mantener aquel gesto en sus labios. Los ojos se le cerraban, y estaba demacrado. 

    Sin poder contenerse, Nayra se quebró en un sollozo amargo. Corrió y se abalanzó sobre él, llorando como una niña. 

    Andre alzó una mano y le acarició la espalda. 

    —Ssshhhh… —siseó—. No llores… 

    Su voz era tan débil que no hizo sino aumentar la tristeza de Nayra. 

    —¡Andre…! —volvió a sollozar, acurrucándose en su pecho—. ¡Andre, lo siento…! ¡Lo siento…! 

    —¿Pero qué es lo que sientes? —preguntó él débilmente. 

    —Esto… Todo esto… N-no debí… No debí… 

    —¿Qué no debiste? —Las manos de Andre la acariciaban con ternura—. ¿Permitirme preparar la boda? ¿Y cómo pensabas impedírmelo, Nayra? 

    —¡Tendrías que haberme d-dicho que sufrías! 

    —Siempre lo hago. 

    Frenéticamente ella se alzó y lo besó en la boca, pero en seguida se apartó. 

    —No, no, no puedo… —musitó—. No puedo, estás muy débil, tú… 

    —Nayra. 

    La chica tragó saliva y lo miró, llorosa y arrepentida. Él estaba muy serio. 

    —Quiero que me beses —sentenció el joven con serenidad. 

    —Pero tú… 

    —No importa. Bésame. 

    Fue Andre quien la cogió del brazo y tiró de ella. Hubiera sido fácil resistirse, pero Nayra no lo hizo: se dejó llevar por él, por su firmeza, y se fundieron en un largo y dulce beso. 

    Entonces el joven volvió a mirarla como la miró aquella noche después de hacer el amor, con la misma fiereza, la misma determinación. 

    —Casémonos ahora. 

    Nayra se estremeció. 

    —¡No! —se enderezó, negándose a aquella posibilidad—. ¡Andre, casi te mueres! ¡No podemos seguir con esto! 

    —Nayra, quiero que nos casemos. Me da igual si estoy aquí postrado, que vengan el sacerdote y los invitados, y casémonos. 

    —Andre… Andre, tienes que descansar… 

    Él sonrió. No fue una sonrisa hermosa. 

    —Descansaré cuando muera. 

      

    A Nayra le temblaban las manos cuando cogió el ramo que Kira le alargó. En cambio, las de Andre, que permanecía recostado contra los cojines y sentado en el lecho, permanecían firmes sobre su regazo. 

    Todos estaban allí. Los invitados se habían reunido en el cuarto de su joven anfitrión, y el sacerdote, vistiendo su túnica ceremonial, tomó con sus manos el pequeño cuenco ricamente decorado con las flores de Lugon y los remolinos de Ardia. 

    —Estamos aquí al fin porque dos personas han decidido unir sus vidas hasta la muerte —pronunció el hombre—. Porque no pueden vivir estando separados, porque desean enlazarse para siempre. Adelante, jóvenes, decid por qué queréis llevar a cabo esta sagrada unión. 

    Nayra miró a Andre, pero éste permaneció callado, con la mirada lánguida y cansada. Decidió ser la primera. 

    —Porque le amo —dijo con voz trémula—. Porque… quiero estar con él hasta el final. Porque deseo que nos unamos a pesar de todo lo que pueda pasar. 

    «A pesar de su muerte». 

    —Simplemente porque mi corazón no concibe la idea de no hacerlo —prosiguió—. Porque este amor que siento… necesito demostrarlo. —Tomó la mano de Andre, y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Te amo. 

    Él ladeó la cabeza con lentitud, la miró y sonrió ligeramente. Sus dedos la apretaron un poco. 

    —Porque… —susurró con voz queda—… Nayra es lo más maravilloso que ha pasado en mi vida. 

    Ella parpadeó, intentando retener las lágrimas, y besó la mano del joven con devoción absoluta. 

    —Parece que vuestros sentimientos son sinceros —afirmó el sacerdote—, y por tanto sois dignos de uniros en esta sagrada ceremonia. 

    Se acercó. Mojó dos dedos en el cuenco lleno de un líquido casi transparente, con un toque dorado, y untó ligeramente los labios de Nayra. Estaba caliente, y solo un poco más acuoso que la miel. 

    El sacerdote también untó los labios de Andre. 

    —Vuestra unión es aceptada y bendecida, jóvenes enamorados —decretó solemnemente el sacerdote—. Completad la ceremonia con un beso que demuestre ante los dioses la fuerza de vuestros sentimientos. 

    Nayra tragó saliva y se sentó junto a Andre en la cama. Él trató de acercarse, pero estaba muy débil. Ella le impidió esforzarse tomándolo de los hombros. Luego se aproximó, cerrando lentamente los ojos. 

    Sus labios se rozaron primero. Saborearon el jugo ceremonial, que sabía dulce, y después se besaron lenta, suavemente… hasta que Andre la tomó de la nuca y buscó el interior de su boca, apremiante. 

    Cuando se separaron jadeando, todos los invitados estallaron en aplausos. 

    

  


   
      

    Capítulo XLVIII 

      

    Cuando Nayra salió para ir a por un té, Ethan entró con Héctor en la habitación. 

    Andre les había pedido hablar específicamente cuando ella no estuviera delante. El muchacho no lo entendía… y pensaba averiguar de qué trataba todo ese secretismo con respecto a la muchacha, que no se apartaba del lado de Andre excepto para ir a asearse, hacer sus necesidades y cumplir algún recado personalmente. Ni siquiera se iba para hablar por teléfono. 

    Ethan suspiró al ver a su demacrado y débil hermano postrado en su lecho. Pero esa mirada nunca había estado tan encendida. 

    —Héctor, ¿llevas una libreta? —preguntó Andre de inmediato. 

    —Siempre, señorito —asintió él. 

    —Entonces quiero que escribas algo y Ethan firme como testigo. 

    —Claro. 

    Héctor se acercó, sacando de su bolsillo un pequeño cuaderno y un bolígrafo. 

    —¿De qué va esto, Andre? —el muchacho se aproximó también, frunciendo el ceño—. ¿Por qué Nayra no puede estar aquí? 

    El joven lo miró y suspiró. Parecía cansado, muy cansado. 

    —No quiero que se entere de esto —admitió—. Si lo hace se sentirá muy mal, y también avergonzada. 

    —¿Qué pretendes? 

    Andre cerró los ojos un momento. 

    —Quiero… —dijo al fin—. Quiero hacer algunos cambios en mi testamento. 

    Ethan se tensó bruscamente. 

    No es que le importara lo que Andre hiciera con su patrimonio, heredado en gran medida de su madre, pero que hablara del testamento le provocaba una rara sensación de desasosiego, de extraña angustia en la boca del estómago. Era como darlo por muerto. 

    Hablar del testamento era hablar de su muerte. 

    Ahora tenía sentido que Andre insistiera en que Héctor fuera allí a solas con Ethan: era muchas cosas en aquella casa, entre ellas, el abogado. 

    —Héctor, apunta, por favor —pidió el joven. 

    —Sí, señor. 

    —Quiero… Quiero dejarle algunas cosas a Nayra. Ella se quedará… con la escritura de esta casa, y con la mitad del dinero que tengo en el banco. 

    «¿La mitad?». Ethan frunció el ceño, sin entender adónde iba a parar. 

    Por supuesto, solo eso ya era suficiente para que una persona viviera holgadamente toda su vida, sin ningún tipo de complicación y permitiéndose toda clase de lujos, e incluso quedaría para sus hijos y para sus nietos. 

    Pero el patrimonio de Andre era inmenso; la cantidad de ceros de sus múltiples cuentas bancarias era difícil de contar. ¿Por qué dejarle a Nayra solo la mitad? 

    —Por lo demás… como estaba estipulado anteriormente… — Andre se relamió los labios—… Ethan recibirá a los dieciocho años el estudio de fotografía y la escritura del apartamento en la playa. 

    Ethan frunció el ceño, incómodo. Lo cierto era que nunca había sabido, ni preguntado, qué dejaba Andre para él. No le importaba. 

    —Además… —continuó el joven—… también recibirá la otra mitad de todo lo que haya en el banco. 

    Dio un respingo. ¿La otra mitad era para él? ¿Desde cuándo, y por qué? Había supuesto que le pondría alguna clase de manutención, por supuesto, pero ¿aquello? 

    —Encárgate de hacer las cuentas, por favor —pidió Andre. 

    —Sí, señor —asintió Héctor. 

    —Por supuesto sé que hasta los dieciocho años Ethan no puede disponer directamente de ninguna de estas cosas por ser menor de edad, así que además quiero que a mi muerte su tutela pase a Nayra. 

    —Muy bien. 

    Andre lo miró entonces. Su ligera sonrisa era veleidosa, muy propia de él. 

    —¿Conforme? —inquirió. 

    —¿Qué? —se indignó Ethan—. ¿Me estás preguntando si me importa un comino lo que me dejes cuando te mueras? ¿Por quién me tomas? 

    Andre dejó escapar una ligera risilla, demasiado débil para parecer real. 

    —¿Ethan? —susurró entonces. 

    El pequeño resopló y se acercó. Pensó que aquellos ojos estaban colmados de una emoción descarnada y sincera. 

    —Cuando yo ya no esté… —susurró Andre—… cuida de Nayra, ¿vale? 

      

    Ethan salió poco después de la habitación, justo cuando Nayra volvía empujando un carrito. 

    —Ah, Ethan. 

    La chica le sonrió con dulzura. 

    «Mi futura tutora legal», pensó él. 

    Pensar en ello le hacía sentir enfermo. No por Nayra, pues ella le gustaba, sino por la idea de que su hermano no estuviera allí. 

    —¿Puedes venir conmigo un segundo? —preguntó. 

    —Bueno, estaba llevando el té a… 

    —Déjalo aquí, solo es un momento. 

    Nayra parpadeó, pero asintió y dejó el carrito aparcado contra la pared, junto a la puerta de Andre. Ethan la guió hasta su propia habitación. Entró primero y le indicó a ella que lo siguiera. 

    Notó que Nayra miraba a todas partes con curiosidad. 

    —¿Qué esperabas? —le cuestionó Ethan con ligereza, acercándose a un conjunto de estanterías llenas de álbumes que cubría todo un lado—. ¿Pósteres de mujeres desnudas en todas partes? 

    —¿Qué? ¡No! 

    En realidad, la habitación del chico era muy normal. Las paredes estaban pintadas de un color verde oscuro, y el mobiliario era negro. Tenía un ordenador portátil de última generación, algunos libros. Su cama estaba pulcramente hecha, gracias siempre a Miriam y Cassidy, porque Ethan no era muy cuidadoso en ese aspecto. 

    Sobre la almohada descansaba un cojín cuadrado con borlas, en cuyo centro había un mensaje bordado: Donde yo esté, estará tu hogar. 

    Junto al cojín había un muñeco de peluche, cabezón y de enorme sonrisa. Se trataba de un gato blanco con una mancha negra en forma de corazón en la frente. Había otro peluche en la habitación, pero estaba cuidadosamente escondido hasta que llegara el momento de revelarlo. 

    Otra de las ideas de Andre. 

    —Ethan… —musitó Nayra detrás de él. 

    —¿Mmm? 

    —Hay algo que quiero decirte. Supongo que debí hacerlo antes, pero… hasta ahora no encontré el momento adecuado. 

    —¿De qué se trata? 

    —No creo que seas ningún pervertido, y siento haberte juzgado mal al principio. 

    Ethan se quedó quieto. 

    Incrédulo, se volvió mirando a Nayra. Ella sonrió con timidez. 

    —Perdona que no te lo haya dicho en todo este tiempo —pidió. 

    El chico sacudió la cabeza. Por algún motivo, esa disculpa le dio ganas de llorar. Seguramente porque Nayra era la segunda persona en el mundo que no lo juzgaba como a un depravado sin escrúpulos por sentir lo que él consideraba una sana admiración por el cuerpo femenino. 

    Ethan le dio la espalda con brusquedad, sintiendo un nudo en la garganta que, si se deshacía, terminaría en llanto. Y él no lloraba. 

    No lo hacía. 

    Sacó un álbum de fotos de entre los demás. Era pequeño pero grueso, de color blanco con adornos rojos. 

    —Ten. 

    Se lo alargó a Nayra, que dio un respingo y lo cogió. 

    —¿Qué es? —preguntó la chica. 

    —Iba a ser vuestro regalo de bodas, pero con todo lo que pasó… Aunque en realidad es más para ti que para Andre. 

    —¿Para mí? 

    Nayra abrió el álbum y empezó a mirar imágenes. Una tras otra mostraba siempre dos modelos que no sabían que estaban siendo fotografiados. Desde las imágenes, Nayra y Andre se sonreían, se tomaban de la mano, compartían un refresco, leían o se besaban, abrazados con fuerza. 

    La muchacha fue pasando las páginas del álbum, y mientras lo hacía sus ojos se iban llenando de lágrimas. 

    —Son solo recuerdos —dijo Ethan en voz baja—. Para que algún día los mires y recuerdes cómo fue. 

    Nayra alzó la cabeza y lo miró. Entonces se echó a llorar y se abalanzó sobre él, abrazándolo. 

    —Gracias… —sollozó—. Gracias, Ethan… No podía… No podía ser un regalo mejor. 

    Ethan frunció el ceño y palmeó levemente la espalda de Nayra, pero ella no lo soltó. 

    Derrotado por el llanto de la muchacha, también él empezó a derramar sus amargas lágrimas sin querer. 

    

  


   
      

    Capítulo XLIX 

      

    Los médicos aseguraron que Andre no llegaría a cumplir los veinte años. 

    Era la primera semana de otoño y el joven, tomando del brazo a su solícita esposa, llegó al salón donde sus amigos, conocidos y seres queridos le habían preparado su fiesta de cumpleaños. 

    Sobre el enorme pastel había dos números: dos, cero. 

    Cuando llegó y los vio a todos allí —su hermano Ethan, la madre de Nayra, sus hermanitas, Mara, Tina y Verónica, incluso Carin, Miriam y Cassidy, Dorian con su ordenador, y Héctor, muy serio—, Andre sonrió con dulzura. 

    —Gracias a todos por estar aquí hoy —dijo en voz baja, débil, pero tierna. 

    Su público empezó a aplaudir, y Nayra se puso de puntillas para darle un casto beso en la comisura de los labios. Él cerró los ojos, dejándose embargar por la sensación de estar rodeado de gente que lo quería. 

      

    La música brotó incansablemente del viejo gramófono, puesto en una esquina. Corrieron el pastel, las galletas, las pastas, las golosinas y los refrescos. 

    Aunque Andre permaneció sentado en un cómodo sillón, incapaz de mantenerse en pie demasiado tiempo, todo el mundo parecía contento y feliz. Todo el mundo celebraba que había llegado a cumplir veinte años. 

    Mirando atrás, Andre no había imaginado que pudiera llegar tan lejos. Los médicos no le dieron tal esperanza. Siempre había supuesto que moriría a mediados de verano, una noche en que su cuerpo no pudiera lidiar con la leucemia y el aplastante calor. 

    Pero era otoño, y estaba vivo. 

    «¿Por cuánto tiempo?», se preguntó mientras veía a la gente charlar, reír, incluso a Verónica tirar de Dorian para obligarlo a bailar. «¿Cuántos días voy a recibir de regalo?». 

    —¿Andre? 

    Movió la cabeza y vio que Nayra se sentaba en el brazo del sillón, sonriendo con ternura. 

    —¿Quieres beber algo? —preguntó su dulce esposa, solícita. 

    Andre no pudo evitar sonreír al mirarla. 

    —No —replicó—. Estoy bien. 

    —¿Quieres comer algo? 

    Sacudió la cabeza, sin querer decirle que tenía ganas de vomitar. No obstante, ella pareció leerlo en sus ojos. 

    —¿Quieres que paremos ya? 

    —No. No, todavía no. Me gusta esto. 

    —¿Estás seguro? 

    Andre asintió, y con cierto esfuerzo se movió para apoyar la cabeza en el brazo de la muchacha. Ella empezó a acariciarle el cabello en silencio mientras a su alrededor la fiesta seguía en honor a su vida. 

    El joven sonrió. 

      

    La celebración se alargó incluso hasta la cena, que Miriam y Cassidy sirvieron en grandes cantidades, pero poco después del postre todos empezaron a retirarse. Andre parecía demasiado agotado para otra cosa, aunque les pidió reiteradamente que se quedaran. 

    Nayra tomó del brazo a su esposo y lo ayudó a llegar hasta su cuarto. Parecía tan débil, tan frágil… y su rostro estaba demacrado, con la mirada lánguida y apagada. 

    —Ya está… —le susurró tiernamente mientras abría la puerta de la habitación. 

    Lo llevó hasta la cama y dejó que se sentara. Le quitó la camisa suavemente, pero cuando desabrochaba sus pantalones, Andre la tomó del rostro y la interrumpió besándola en la boca. 

    No fue un beso débil. Estaba lleno de fuego. 

    Nayra, jadeando, se quedó inmóvil cuando él se separó al fin. 

    Aquellos ojos de pronto parecían brasas candentes. 

    —¿Andre…? —musitó la muchacha, notando sus mejillas rojas bajo las manos de su esposo. 

    —Una vez —murmuró el joven—. Una última vez. 

    Su rubor creció, y también su miedo. Nayra se enderezó. 

    —No —negó, tajante—. Sería fatal para ti. 

    —Nayra. 

    Él la tomó de las manos. 

    —Me estoy muriendo —aseguró en voz baja—. Mírame. Me consumo. Cada día es un regalo. Me muero, pero quiero esto al menos… al menos una vez más. Solo una vez más. 

    Cuando esos ojos suplicaban, Nayra no se sentía capaz de negarle nada. 

    —Solo —musitó— si prometes estarte quieto. 

    Andre frunció un poco el ceño, pero entonces entendió y su rostro se relajó, terminando en una sonrisa, una distante sombra de lo que antaño había sido fuerte, arrogante y veleidoso. 

    —Muy bien —susurró Andre—. Me estaré… muy quieto. 

      

    Nayra se puso sobre él, montando sus caderas. Estaba temblando. También Andre. 

    Le daba igual. 

    No le importaba el dolor que le robaba el aliento, como si tuviera algo roto y arañándolo por dentro. No le importaba que cada vez le costara más respirar. 

    Solo le importaba Nayra. 

    En esos momentos no había nada más en el mundo. 

    La joven tomó su sexo enhiesto entre sus dedos, arrancándole un jadeo. Andre se arqueó debajo de ella y no pudo evitar alargar sus manos, acariciar sus senos. Ella gimió y, lentamente, bajó las caderas mientras lograba que el miembro penetrara en ella, cada vez más profundamente. 

    Nayra lanzó un entrecortado gemido cuando Andre se adentró por completo en su interior. Él sintió que su corazón iba a estallar. 

    —Nayra… —musitó—. Mi Nayra… 

    Ella se arqueó, jadeando, y lo besó en la boca. Andre trató de corresponderla, pero sus labios eran torpes, temblorosos. 

    La muchacha empezó a cimbrear sus deliciosas caderas, gimiendo, trémula, encima de él. Su esposo no lograba adivinar qué hacer con sus manos mientras jadeaba, arqueándose. La acariciaba, la tocaba, la frotaba, y cuando Nayra se inclinó de nuevo empezó a besarla con vehemencia, con pasión, con la más absoluta y fiera devoción que jamás hubiera existido. 

    Ambos jugaron con el placer del otro, y al verterse la semilla de Andre en su vientre, Nayra también alcanzó el más exquisito éxtasis. 

    Cuando la muchacha se derrumbó a su lado, el joven la abrazó con toda la fuerza de sus débiles y trémulos brazos. 

    —Nayra… —musitó con la voz partida por el esfuerzo—. Nayra… 

    Las manos de la chica lo encontraron, lo acariciaron. 

    —Nayra… —la tomó del rostro—. Nayra, te amo… 

    Ella sonrió. 

    Poco después, estaba durmiendo. 

      

    Con languidez le acarició la mejilla, cálida y suave al tacto. 

    Andre sonrió al contemplar aquel rostro durmiente, tranquilo, sereno. Era el rostro de la satisfacción, de la confianza. Era el rostro del amor. 

    «Oh, mi pequeña Nayra…». 

    Se acercó y la besó tiernamente en la sien. 

    El dolor había desaparecido. 

    No regresaría. 

    «No sabes cuánto he llegado a amarte». 

      

    La despertó un peso atroz en el pecho. 

    Sobresaltada, Nayra abrió los ojos, pero no había nada que temer. Andre estaba a su lado, cobijado con ella bajo las mantas. 

    «Un sueño». 

    Convencida de ello, la muchacha se apretó contra el cuerpo del joven, y cerró los ojos otra vez. 

    Entonces se dio cuenta de algo. Lentamente, Nayra alzó la mirada. 

    Andre parecía plácido y tranquilo, como si no hubiera mal alguno en ninguna parte. 

    La muchacha se sentó, pero él no se movió. 

    —¿Andre…? 

    Alargó una mano y le acarició los fríos labios. 

    —¿Andre? 

    No hubo respuesta. 

    —¿An… dre…? 

    No respiraba. 

    

  


   
      

    Capítulo L 

      

    ~ Tres semanas más tarde ~ 

      

    Por tercera vez en aquella larga espera, Ethan intentó acariciar la espalda de Nayra en señal de apoyo. Por tercera vez ella se encogió, evitándolo, y dejó caer la mano con impotencia. 

    Estaba pálida, temblorosa y parecía enferma. No paraba de vomitar a todas horas. Casi no abandonaba el lecho, lo que hacía incluso peor la recuperación de sus dolencias, las de su cuerpo y las de su maltrecho corazón. 

    A Ethan le costó mucho convencerla para llamar a un médico… y, por supuesto, se negó a ver al de Andre. Solo aceptó que el doctor Miles le hiciera algunas pruebas. 

    Justo en ese momento, el hombre entró con expresión contrariada. 

    —Nayra, ¿cómo te encuentras? —preguntó de inmediato, acercándose a ella. 

    La joven miraba al suelo, cabizbaja, pero lentamente alzó la vista hacia él. Su semblante era una máscara de pura desolación. Incluso mirarla a la cara era descorazonador. 

    El doctor Miles titubeó y suspiró. 

    —La verdad es que no… no estoy seguro de qué decirte —admitió—. No sé si debo felicitarte o… darte el pésame. 

    Nayra ladeó lentamente la cabeza. 

    Ethan entendió. Ella no. 

    «Dios mío…». 

    —¿Qué quiere decir? —murmuró la muchacha. 

    El hombre se relamió los labios con nerviosismo. 

    —Verás, Nayra, tú… tú… —suspiró—. Estás embarazada. 

    Todo el cuerpo de la chica entró en tensión. 

      

    «Estás embarazada». 

    Esas palabras se repetían en su cabeza. 

    «Estás embarazada». 

    Sin pensar, se llevó las manos al vientre. 

    «Estás embarazada». 

    —Según las pruebas —prosiguió el doctor, aunque casi no lo oía—, estás de unas semanas. 

    Embarazada. 

    Nayra tragó saliva. 

    «Estoy… embarazada». 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    —¿Có… mo? 

    No, ella sabía muy bien cómo. Lo sabía a la perfección. 

    Pero no podía creerlo. 

    Embarazada. 

    Estaba embarazada… del hijo de Andre. 

    —No. —musitó—. No, no puede ser. Tiene que haber un error. Tiene que… 

    Cuando se le escaparon las lágrimas, supo que era verdad. 

    Que en su vientre crecía ahora el fruto de su matrimonio, de su devoto y absoluto amor. 

    Que iba a ser madre. 

    Pero no había padre. 

    —No… ¡No! 

    Se levantó bruscamente. La silla cayó al suelo, pero no le importó. 

    —¡NO! 

    Echó a correr lejos de allí, lejos del hombre que acababa de dar la vuelta a su vida de nuevo. 

    Embarazada… 

    Pero Andre no estaba allí. 

      

    No supo cómo salió de la mansión. 

    No supo qué camino tomó para llegar al mausoleo que había en una esquina del jardín. 

    No supo cómo terminó frente a aquella tumba. 

    Pero lo hizo, y al llegar allí se arrodilló y con violencia golpeó la lápida con los puños cerrados. 

    —¡Andre! 

    Gritó su nombre como si aquello pudiera invocarlo. 

    —¡Andre! 

    No importaba cuánto lo llamara. 

    —¡Andre! 

    No regresaría. 

    —¡ANDRE! 

    Porque aquella última noche, la noche de su cumpleaños número veinte, Andre falleció mientras dormía. 

    —¡ANDREEEEEEEE! 

    Nayra se echó a llorar desconsoladamente, apoyada en la tumba de su amor, el único hombre de su vida. 

    —¡Andre, maldita sea! —sollozó—. ¡Andre…! ¡Te necesito…! ¡Estoy embarazada! ¡Estoy embarazada de tu hijo y no puedo hacer esto sola! ¡Andre! ¡Andre…! 

    Ya no pudo articular más palabras que su nombre, llorando a pleno pulmón, con desesperación, agonizando. 

    Iba a tener un bebé, y su padre había muerto hacía tres semanas. 

    Andre no estaba. 

    Andre… no estaba. 

    —Nayra… 

    Se volvió bruscamente, y por entre las lágrimas vio a Ethan. El muchacho suspiró y le alargó algo. 

    A ella no le importaba qué fuera. Le dio la espalda, apretándose contra la lápida, protegiéndose el vientre, hundida en la desesperación y la agonía que la desgarraban por dentro. 

    —Nayra, es una carta de Andre. 

    Abrió los ojos. 

    Poco a poco volvió a mirar a Ethan. Se dio cuenta de que lo que le estaba ofreciendo era un sobre cerrado. 

    —Me pidió que la escribiera para ti mientras me la dictaba —explicó el muchacho—. Fue un poco antes de… Ya sabes. 

    Nayra tragó saliva y alargó sus trémulas manos. 

    Abrió el sobre, desdobló la carta. Las últimas palabras que de él recibiría. 

      

    Amor mío: 

    Si estás leyendo estas líneas es que ya he fallecido, y que estás demasiado hundida por mi marcha como para seguir adelante. 

    No quiero que llores por mí, tesoro. Quiero que vivas, por mí y por ti. Quiero que mueras siendo una adorable anciana, en tu lecho. Quiero que seas feliz, me da igual si no es a mi lado. Ante todo, solo anhelo tu felicidad. 

    Te amo, Nayra. No sé si te lo habré dicho cuando leas esto, así que te lo diré ahora. Te amo. Te amo desde siempre, desde antes incluso de conocernos. 

    Te amo más de lo que jamás podría haber amado a nadie, y doy las gracias a Ethan por haberte encontrado por mí. Sin él, no nos habríamos conocido. 

    Aunque pudiera cambiar algo de mi vida, Nayra, cualquier cosa… no lo hubiera hecho. No lo haría, porque es así, con todas estas circunstancias, como he podido dar contigo. 

    Y esto, amor mío, esto… esto que hemos compartido tú y yo… es lo único que importa. 

    Te amo. Esté donde esté ahora, pase lo que pase después de la muerte, yo te amo. Siempre lo he hecho y siempre lo haré. 

    No lo olvides nunca. 

    No me olvides. 

      

    La firma era la de Andre, temblorosa y dibujada con un bolígrafo diferente. 

    De pronto se dio cuenta de que el papel se estaba mojando. Era ella, que lloraba de nuevo, y sus lágrimas caían sobre la carta que tiernamente su amado le había dejado. 

    —Dioses… —sollozó Nayra, desolada—. Andre… Andre… 

    Apretó contra su pecho aquel trozo de papel. 

    —Nayra… 

    Ethan le acarició la cabeza. 

    —Ten. 

    De nuevo le alargó algo más, y la chica se obligó a prestarle atención. 

    Era un muñeco, un sencillo muñeco de peluche, pero tenía algo que amenazó con arrancarle una sonrisa. 

    Se dio cuenta de que le recordaba a Andre. 

    Tal vez era su ropa elegante o su cabello lacio, o quizá la sonrisa pícara en su carita redonda. Pero le recordaba a él. Con las manos temblando, cogió aquel pequeño juguete. 

    —¿Sabes? —dijo Ethan en voz baja—. A Andre se le daba muy bien hacer peluches. 

    Nayra lo miró. El muchacho le dedicó un ligero encogimiento de hombros, un ladeo en la comisura de su boca, y entonces ella entendió. 

    Aquel era Andre. Una versión de sí mismo, para que Nayra pudiera abrazarlo con fuerza cuando lo echara de menos. 

    Primero sonrió. 

    Luego, a pesar de las lágrimas que mojaban sus mejillas, a pesar de estar arrodillada frente a la tumba de su amado, Nayra se echó a reír. 

    La risa fue mucho más liberadora que el llanto. 

    

  


   
      

    Epílogo 

      

    Como cada domingo por la tarde, Nayra, los mellizos y yo pusimos una manta en el suelo y nos dispusimos a merendar junto a la tumba. 

    Mientras veía a los niños, de poco más de cuatro años, pelearse por un juguete mientras su madre imponía paz, no pude evitar pensar en mi hermano. 

    Se parecían a él. Tenían el cabello rubio como Nayra, pero con el aspecto lacio y fino de su padre. Y tenían los ojos de Andre. 

    «Andre…». 

    Desvié la mirada a la lápida, en la que rezaba su nombre, su apellido y las fechas en que nació y murió. 

    Hay personas que piensan que es mejor amar y perder que no amar jamás. Yo veía a Nayra, que jamás superaría el vacío de su amor, y también veía a mis sobrinos, que nunca conocerían a su cariñoso padre. Entonces no estaba seguro de la certeza de esa frase. 

    —¿Ethan? 

    Di un respingo y vi que Nayra me miraba. 

    —¿En qué piensas? —preguntó con dulzura. 

    Me encogí de hombros y encendí la cámara, enfocando a los niños, que al darse cuenta posaron y sonrieron. 

    —En eso que dice la gente —admití con sinceridad—. Eso de que es mejor amar y perder a no amar nunca. 

    Hice la fotografía y dejé que siguieran jugando, peleando ahora por quién se comía la galleta más grande. Volví a mirar a Nayra. Ella se había vuelto hacia la tumba con gesto melancólico. 

    —Es verdad —respondió entonces. 

    Me miró y sonrió. No era una sonrisa alegre y plena, pero era tierna, dulce. Era la sonrisa de una madre orgullosa, y de una mujer que estaba satisfecha con sus elecciones. 

    Vi que contra su pecho apretaba un peluche. 

    Era el que Andre había cosido para ella. 

    —Si tuviera de nuevo la misma oportunidad… —dijo Nayra con solemnidad—… volvería a tomar las mismas decisiones. Volvería a amar a Andre… y volvería a perderlo. Sin dudar. 
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